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l. INTRODUCCIÓN. 

1.1 -
, 

INTERES DEL Tlf:MA. 

Los estudios sobre Arte Rupestre Levantino han supuesto 
I 
' 

desde principios de siglo uno de los campos de investigaci6n más 

interesantes para los prehistoriadores. Estos encontraban en es

tas representa~iones las narraciones gráficas m!s antiguas de 

las culturas mediterráneas occidentales y de la franja oriental 

de la Pan!nsula Ibérica. A partir de aquellos momentos las publi -
caciones sobre los hallazgos realizados fueron sucediéndose. 

Hasta el momento actual el ndmero de pinturas conocidas y 

publicadas ha ido en a11mento dando a conocer un ndmero importan-. 

te de representaciones. 

El interés sobre las pinturas ha ido marcado por dos inte -

rrogantes que han presidido durante mucho tiempo (como veremos 

en el apartado 3 de este trabajo} las polémicas en torno al Arte 

Levantino. 

El primer interrogante ha sido el que planteaba la edad de 

las pinturas¡ el segundo giraba en torr10 a la interpretaci6n de 

las mismas. 

La edad de las pinturas ha preocupado, como es 16gico, pri

mordialmente a los investigadores. Este problema, como es bien 

sabido, no ha podido resolverse fácilmente por la falta de sufi

cientes yacimientos datables de manera fiable que ayudaran a es

tablecer relaciones entre niveles fechables y las propias pintu

ras. Esta cuesti6n insalvable por el momento, como consecuencia 

de las condiciones en las que -se hallan los abrigos rocosos {en 

los que no existen acumulaciones de capas de tierra), haoe que 

el problema intente solucionarse por parte de los investigadores 
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desde distintos aspectos, como veremos también en el apartado 3. 

Las distintas v!as tomadas en busca de oronolog!as absolu -

tas y relativas les llevaron a hip6tesis muy distintas respecto 

a estas cuestiones. Como resultado de esos trabajos apoyaron ero 

nologias que abarcaban desde un periodo paleolitioo (defendido 

por algunos investigadores), hasta otro mueho más joven que lle-
, 

varon hasta la Edad de Bronce • 

• 

También las distintas interpretaciones fueron muy diver -
• 

sas. Estas se apoyaban a menudo en impresiones recibidas y en in 

terpretaciones etnográficas no siempre apoyadas 'en una base s6-

lida. 

Nuestro trabajo no pretende, sin embargo, entrar en estas 

cuestiones en este momento. Se pretende, sin embargo~ . plantear 

[a visión arqueológica de estos problemas desde otras bases de 

partida. Estas nos han llevado a realizar el estudio de la cultu 

ra material representada, ante la falta de una cultura material 

y de arte mueble real en claros niveles estratigráficos relacio

nados y en contacto con las pinturas. 

Las referencias parciales que los distintos ·autores han he

cho en sus publicaciones sobre el tema de nuestro trabajos ador

nos, atributos, vestidos y objetos representados en relaci6n con 

las figuras del Arte Levantino (Arte Holoceno) (1) han sido abun 

dantes. A pesar de ello, los estudios han sido sobre aspectos 
• 

puntuales y específicos y no han sido globales. No obstante, pe!!. 

saraos que este estudio realizado desde nuestra perspectiva ar -

queológica puede ser significativo para el análisis de los di~ -

tintos elementos que aparecen representados en las distintas zo

nas, as! como de las posibles relaciones existentes entre ellas. 
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El anllisis de los conceptos estil!aticoe utilizados en ca-

da uno de los abrigos en relación con cada figura estudiada se -

rl uno de los datos recogidos. Estos reflejan los conceptos pic

tóricos empleados en cada lugar, como parte de unas costumbres 

culturales reflejadas en las pinturas, de las distintas zonas 

existentes dentro del !rea elegida para nuestro trabajo. 

Como vemos en nuestro mapa (Mapa 1), la zona elegida tiene 

como limite Norte el pre-Pirineo oscense y como limite Sur el 

rio Jicar. El limite Este vendrá marcado por nuestra costa medi

terr!nea y el Oeste por las zonas en las que contamos con repre

sentaciones de pinturas de Arte Levantino en las provincias de 

Teruel, Cuenca y Valencia. 

Hubi6ramos querido que este trabajo pudiera abarcar todo el 

territorio de nuestra Peninsula en el que se hallan representa -

ciones de este Arte .Levantino {Holoceno}, pero limitaciones de 

índole diversa nos han obligado a marcar unas fronteras a nues -

tro trabajo que fuer&\coherente~. En este intento pareci6 que el 

r!o J~car suponía la barrera geográfica más importante que pod!a 

servir, si no de limite real, cuesti6n que quedará pendiente pa

ra dilucidar en posteriores estudios, si como limite funcional 

a partir del cual podamos o puedan otros estudiosos continuar en 

esta linea de trabajo. 

Pretendemos, con nuestros análisis, comenzar a llenar un v~ 

cio de información y de trabajos sistemáticos que, pensamos, son 

necesarios en este campo de la investigación. Este vacío fue el 

que nos motivó a comenzar a investigar en esta linea de trabajo 

para realizar nuestra Memoria de Licenciatura, la cual s6lo pre

tende ser una puerta abierta para nuevos planteamientos de trab_! 

jo. 

Queremos dejar patente nuestro agradecimiento a todos aque 
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llos que nos han ayudado y animado para que nuestra Memoria de L.!, 

cenciatura llegara a ser una realidad. En primer lugar al Doctor 

D. Valentin Villaverde, director de esta Memoria, en la que siem

pré :crey6, por el apoyo recibido. En segundo lugar al Doctor 

Eduardo Ripoll por haberme permitido utilizar la Biblioteca del 

Museo Arqueo16gico Nacional en la que tantas horas he pasado, y 

por haberme apoyado siempre en la realizaci6n de 6ste y otros tra -
bajos. En tercer lugar a D. Juan Zozaya, Conservador del Museo AJ:. 

queol6gico Nacional, por toda la metodología que me enseñ6 y sin 

cuya ayuda y apoyo esta Memoria no habr!a podido conjugar ordena

damente tanta inforn1aci6n; también le agradecemos todo el empuje 

y apoyo moral que nos infundi6. Igualmente queremos agradecer a 

la Doctora DD Carmen Cacho~ . Conservadora del Museo Arqueol6gico 

Nacional, su apoyo y atenci6n. A mis compañeros de especialidad, 

Fernando Piñ6n, Vicente Baldellou y Ram6n Viñas, por la apertura 

al diálogo que siempre mantuvieron conmigo. A Soledad, Queta, Os

ear, Sergio y Juan por haber tenido paciencia conmigo y haberme 

acompañado en tantas visitas a los abrigos. Por dltimo, también 

quiero agradecer a los miembros del Tribunal su atenci6n a esta 

Memoria de Licenciatura que intentará. arrojar un poco de luz so -

bre estos temas desde las nuevas v!as de trabajo que intentamos 

abrir. 

• 
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1.2 - El problema del estudio del Arte Rupestre Levantino -

(Arte Holoceno). 

Enfrentarse con el estudio del Arte Rupestre Levantino, des -

de un terreno oient!fico y objetivo, supone la necesidad de ir ais -
lando conceptos temAticos, estil1stioos, t6onioos, etc., junto a 

otros tan importantes oomo las superposiciones, las cuales ayudan 

al especialista a identificar periodos, fases, etc. 

Esta aceptaci6n de fases concretas basadas en criterios de 

estilo, superposiciones, etc., parece que intrínsecamente nos re-

fleja como se est! admitiendo el hecho de la existencia de unas 

"ciertas reglas'' que ha cumplido el artista en unos momentos de -

ter1ninados, incluso en lugares muy distantes entre si. El estudio 

de esas ''reglas'', desglosando al mAximo los conceptos para poder 

apreciar mejor similitudes o diferencias existentes entre unos 

~.modos'' de representaci6n u otros, (entendiendo que estos son el 

conjunto de "reglas'' que se repiten como reflejo de un determina

do concepto pict6rioo), puede ser una de las lineas de trabajo 

que pueden servir para el estudio del Arte Rupestre Levantino (Ar 

te Holoceno). 

La valoraci6n global del estudio de estos y otros datos pue 

de ayudar a la identifioaci6n de unos supuestos "modelos'' de re -

presentaci6n y a la localizaci6n geogrAfica de los mismos, en 

!reas, zonas, etc., as! como al estudio sincr6nico o no de esas 

''reglas" y ''modos". 

Es evidente que los estudiosos del Arte Rupestre Levantino, 

han sido oonscientes de las repeticiones de estilos en las dis -

tintas !reas. Este tipo de informaci6n se ha plasmado en estudios 

estilistioos, tipologias de figuras humanas {2), animales, e in -

cluso de adornos {3), etc., pero parece que en el momento actual 
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~°'demos emprender ya estudios sistemáticos y metodológicos más 
. -

concretos. A este tenor, las primeras propuestas son las de J. Sán 

ohezs Ens~yo metodológico para el estudio del arte rupestre (4), y 

la de A. Sebasti&ns Arte »upestre Levantino. Xetodolog!a e Info1•m! 

tica (5). 

Con todo, es posible que los estudios sistemáticos ayuden a 

rescatar una infolillaci6n localizada en esos datos que pueden ser 

aislados para su estudio, o puestos en relaci6n oon otros que pen

semos sean de interés. Quizá de esta folilla, tengamos un camino 

abierto para la localizaci6n de esas comunidades ideol6gico-conce~ 

tuales a las que alude F. Piñ6n al estudiar las pinturas de Alba -

r1·acin (6). 

Parece que la iconograf!a en las representaciones de las pin

turas responde a unos conceptos preconcebidos en el pintor, que no -
sotros desconocemos, pero intentamos, como dice A. Leroi-.Gourhan 

en su articulo ''Iconograf!a e Interpretaci6n~ 1 "seguir un procedi

miento de investigación jerarquizada, que evite todo el riesgo de 

''cortocircuito'' entre materiales e hip6tesis'' (7). 

Intentamos comprobar al mismo tiempo, si, como dice David

son 1 "las similitudes estilísticas pueden indicar conexiones a lar -
ga distancia y capaci tarr1os para identificar las ''áreas de influe.!!. 

cia social ••• " (8). Posiblemente podamos comprobar estas cuestio -

nes si conseguimos que los trabajos relacionados con estos temas 

lleven una ' informaci6n minuciosa y completa y vayan apoyados en 

una metodología explicable. El mensaje de las pinturas, en defini

tiva, será mas asequible desde un mayor conocimiento de sus cread,S?. 

res. Si de esta forma conseguimos la pretendida aproximaci6n a los 

diversos •mundos de ideas'' reflejados en las representaciones, ha

bremos empezado los estudiosos de este arte a caminar hacia el co

nocimiento de los diversos mundos culturales representados en los 
' 

abrigos. 
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El encuadre cultural. 

Antes de enfrentarnos oon el problema de intentar este encua 

dre, tendr!amos que cuestionarnos cual es el objeto del mismo 

pues,oomo se ha dicho, parece que hablar 4e Arte Levantino no cu

bre ni geográfica, ni estilistio·amente, a todas las representa -

oiones que se van añadiendo a las ya largas relaciones de yaci -

mientas de este Arte. Probablemente estamos cubriendo con este 

término, y a pesar de su distribuoi6n en distintas fases estable

cidas por diversos autores, pinturas que parecen ser fruto de men 

talidades y gentes de periodos muy distantes. De esta forma nece

si tar!arnos el empleo de otros términos que las distinguieran por 

algo más que una ''fase" adscrita a un supuesto momento. 

La falta de cronolog!as absolutas para nuestras pinturas, 

como comentábamos en la Introducci6n de este trabajo, dific11J ta 

siempre el estudio de las mismas, al tiempo que favorece las polé 

micas sobre sus cronologías y su encuadre cul t,1ra.l. A pesar de 

ello, los estudiosos han adscrito las pinturas a periodos o fa -

ses, a menudo no coincidentes en sus opiniones. 

La valoraci6n etnol6gica de unos (Cabré, Hernández-Pacheco, 

Obern1aier y otros), y las positivistas de otros (Almagro, Ri -

poll, Beltrán y otros), han ido enmarcando ese mundo de cazado -

res-recolectores, que especialmente se refleja en nuestros abri -

gos. 

El estudio de la cultura material representada en los pane -

les puede aportar una importante información sobre el mundo cultl! 

ral que los pintores dejaron plasmado en las distintas zonas. Un 

primer intento a este nivel queda reflejado en la publicación de 

H. Obermaier y P. Vernert sobre La Valltorta (9). En ésta se rec.2 

ge parte de la cultura material plasmada en los abrigos de esa zo 

na. 
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Diversos autores recogen en sus publicaciones descripciones 

en esta linea, pero especialmente ha sido F. Jord4, como ya vimos, 

quien ha dedicado parte de su trabajo sobre el Arte Rupestre Levan 

tino a la lectura de esa cultura material y etnografía reflejada 

en las pinturas a través de sus estudios sobre algunos objetos, ar 

mas y ador11os. 

Con todo, los marcos culturales parecen indicar una sociedad 

cazadora, en la que en opini6n de algunos autores se encuentran 

también escenas de agricultura reflejadas en algunos paneles. 

En el momento actual pensamos que se puede recoger y selec -

cionar toda la informaci6n existente, e intentar encontrar vias de 

canalizaci6n coherentes para poder trabajar con los datos seleccio -
nados por su contenido intr!nseco. 

Es de esperar que con un buen análisis del tema, y métodos de 

trabajo estructurados, de forma que la informaci6n pueda ser pues-

ta en relaci6n desde cualquiera de los aspectos que interesen en 

un momento determinado, se pueda llegar a lecturas más detalladas 

para que los objetivos que sobre el conocimiento del tema nos pro

ponemos puedan llegar a buen fin. Posiblemente a partir de ese Pu.!! 

to, el encuadre cultural comience a convertirse en un complicado 

••,puzzle'' fruto del reflejo de distintos grupos culturales y de di

versas zonas, as! como de los distintos momentos que caben en un 

periodo cronol6gico tan amplio como el admitido hasta el momento 

para el Arte Rupestre Levantino. 



• 

, 
2. J11ETODOLOGIA • 

• 

• 
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2. METODOLOGÍA. 

2.1 - Requisitos metodol6gicos generales. 

Los requisitos metodol6gicos imprescindibles para realiza.r 

nuestro estudio iconogr!fico, estil!stico y formal, van a ir marca -
dos por la obtenci6n de la informaci6n que hemos realizado. Si és

tos proporcionan la suficiente informaci6n y el sistema es operati -
vo, podremos contar con unas posibles lecturas de informaci6n re -

dundante que nos hablen de la positiva o negativa existencia de ~ 

coincidencias locales, ayudándonos a ir aislando unos dete1winados 

modos de concepción técnico-configurativa. 

Nuestro inventario de figuras :- con adornos, objetos y atribu -

tos corresponde a un estudio realizado y recogido en nuestro fiche 

ro gráfico, donde todas las imágenes están al alcance del investi-

gador en cualquier momento, para poder llegar a realizar como plan -
tea A. Leroi-Gourhan en su articulo ·. Iconograf!a e Interpretaci6n: 

"••• un análisis de relaciones espaciales entre las figuraciones y 

en consecuencia a la determinaoi6n de los temas y de las variantes 

en un plano estrictamente figurativo'' (10). 

Intentar con nuestro método apreciar caracteres regionales 

sensiblemente diferentes, parece posible, siguiendo a Leroi-Gour -

han, en el mismo articulo, donde añades "La experiencia etnológica 

muestra que el nivel de desarrollo abstracto de un sistema simb61,i 

co determinado, puede, en etnias próximas, conocer desviaciones 

considerables •• •'' (11). 

Estas variaciones locales, tanto a nivel iconogrAfico como a 

nivel conceptual, parece que pueden ser recuperadas desde los pa

neles con pinturas e intentar, posteriormente, la lectura del si-8: 

nificado de esas variaciones con la ordenación del material reco-

' 
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gido en los cuadros que hemos realizado. 

Con todo, los requisitos metodol6gioos que estamos emplando, 

parten de un fichero gr!fioo, como aludíamos anteriormente, y de 

una recopilación sistem!tioa de datos que perrnite trabajar con toda 

la información necesaria para nuestros estudios. 

2.2 - Ficheros. 

Para la realización de nuestro trabajo nos vimos obligados a 

examinar detenidamente todos los calcos publicados de las pinturas 

de la zona que estudiamosº Esto ha supuesto un detallado an!lisis 

de cada uno de ellos1 para poder ir reconociendo todos aquellos pe -

queños detalles que la persona que hizo el calco fue copiando en la 

realización del mismo. 

El problema principal ha sido a este nivel el tamaño reducido 

en el que en general se han publicado estos calcos. Esto hace que 

el estudio de las pinturas haya tenido que completarse en muchas 

ocasiones con el estudio directo de las pinturas en su propio abrí-

go. 

De esta forma nuestro fichero gráfico recoge, entre otros da -

tos, que vamos almacenando para posteriores estudios, toda la docu

mentación grAfiea publicada. 

AdemAs de 6sta, va recogiéndose la infolillaeión geográfica, es

tilística, compositiva, etc. As! el fichero es el mejor auxiliar a 

la hora de realizar cualquier comprobaci6n, pues ademAs todos los 

detalles relacionados con cada figura han sido cuidadosamente dibu

jados y estudiados. 

Cada figura va numerada y relacionada con su panel, abrigo, es 
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tilo, objetos y adornos. Estos datos ser4n los que m!s adelante u

tilicemos al pasar la infoxmaoi6n a los cuadros sistem!tioos que 

hemos realizado. 

Visitas a los abrigos y comprobaciones. 
• 

Estas visitas han ido realiz!ndose a lo largo de nuestro tra

bajo en todas las ocasiones que nos fue posible, habiendo comproba -
do alrededor del 40% de los abrigos que estudiamos. A esto podemos 

añadir que otro 20% corresponde a trabajos de muy reciente publica 

ci6n realizados por j6venes especialistas muy cuidadosos en sus 

trabajos de calco de las pinturas, como sucede con todos los reali -
za.dos por v. Baldellou, R. ViñAs, F. Piñ6n, F. Burillo y J. An -

dreu. 

Pensamos que esta documentaci6n recogida puede ser muy fia -

ble a la hora de trabajar con ella • 
• 

• 

En las visitas que hemos realizado a los abrigos, hemos lleva -
do con nosotros toda la documentación gráfica que poseíamos. Esta, 

previamente estudiada, nos ayudaba a realizar todas las comproba -

ciones necesarias de todas las figuras que aparecen en cada calco 

con algán adorno, atributo, vestido u objeto. Tenemos que decir 

que en varias ocasiones nuestra sorpresa fué el encontrarnos con 

el hecho de que los calcos de algunas de las pinturas que parecían 

poco fiables coincidían con éstas, a pesar de nuestras dudas, des

pués de realizar las comprobaciones oportunas. 

En muchas ocasiones el problema surgi6,por el hecho de encon

tran1os con calcos frag1nentados en grupos de figuras, lo oual impi:, 

de una visi6n lógica del conjunto antes de llegar a los abrigos. 

En otras los calcos a.ntigUos han sido reproducidos con una técni

ca poco clara y completando algunos autores figuras imcompletas, 
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etc. Otros nos muestran una realidad inexistente en el momento ac -

tual, al haber sido deterioradas o simplemente robadas las pinturas 

qll& " compon!a un dete1·1ninado panel. 

Todas las notas sobre las variaciones renoontradas respecto a 

los calcos figurarán en nuestra informaci6n a la hora de plasmar 

en este trabajo el apartado oox·z·espondiente al estudio de oada 

abrigo; también aparecerán este tipo de indicaciones en los espa -

cios de observaciones que hemos reservado para este fin en nues -

tros cuadros gráficos. 

Todos los abrigos visitados llevarán igualmente la referen -

cia obligada de haber sido comprobados ''in si tu''. 

Estas visitas han servido también para recoger un material fo -
tográfico importante que nos ha ayudado a efectuar algunas compro-

baciones y a ir acumulando este material para posteriores estudios. 

Hay que hacer notar que ocasionalmente han servido las oom -

probaciones para encontrar anomalias, desde las omisiones de figu-

ras en los calcos, hasta deterioros que hacen prácticamente i1·1·ec.2. 

nocibles algunas figuras, causadas en muchas ocasiones por la mano 

humana. 

2.3 - Cuadros sistemáticos, funcionamiento de los mismos. 

Los cuadros que hemos utilizado para nuestro trabajo están 

pensados en función de que puedan ser recogidos todos los objetos 

y adornos que llevan las figuras que hemos estudiado, al mismo 

tiempo que ~stos puedan ser relacionados con el estilo y el lugar 

en que fueron representadas. Al hablar de lugar, no nos referimos 

al tipo físico del mismo {abrigo, covacha, etc.}, sino al abrigo 

concreto, localidad y zona (Pre Pirineo oscense, Lérida Norte, 
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etc.). De esta manera cada dato queda recogido dent1ao 4el cuadro co

rrespondiente al tipo de adorno, peinado, vestido, objeto, etc., dee

jando abierta la posibilidad de una r!pida comprobaci6n. As1 por 

ejemplo, un faldell!n deteI'Winado figurará reoogido y dibujado en el 

recuadro correspondiente a su abrigo y estilo, dentro del cuadro gs-e 

neral en que se recogen todos los faldellines de los distintos abri

gos y zonas. Esto va a permitir establecer relaciones entre lo repre -
sentado y el tipo de representaci6n, al tiempo que abre la posibili-

dad de relaciones m!s amplias entre distintas zonas. 

El intento de esta nueva forma de trabajo respecto al Arte Ru -

pestre Levantino (Holoceno) responde a una necesidad comprobada de -

este tipo de informaci6n, al haben1os enfrentado con estos proble -

mas en trabajos anteriores. (ll) (13). 

La necesidad de poder realizar comprobaciones gr!ficas(sin que 

ésto suponga una revisi6n de todos los oaloos oada vez que se necesi -
te realizar un estudio de cualquiera de los aspectos parciales, que 

puede necesitar comprobar el estudioso de estos temas~ marca en la 

actualidad la necesidad de emprender estudios metodol6gioos m!s con-

cretos. 

La informaci6n pretende ser lo m!s clara y precisa posible, a 

pesar de la limitaci6n de espacio que supone ceñirse a un espacio 

concreto determinado por los pequeños recuadros donde, adem!s de la 

figura o figuras estudiadas, se encontrar! su n11mero (F-2 6 el n'dme

ro que corresponda), el n'dmero de cavidad (C-2 6 el n'dmero que co -

rresponda) y el n'dmero de ejemplares de este tipo de ado1-no que exi!. 

ta dentro de ese estilo y cavidad en el abrigo del que se hable (1) 

6 ( 2), etc. De esta for1na, dentro de nuestra huida de las tipolo -

glas, y con la intenci6n de no limitar la posibilidad de compraba -

ciones de los datos existentes, hemos realizado este tipo de almacee

namiento de informaoi6n en la que s61o se obviar! la realizaci6n de 
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un dibujo en el caso de que el mismo tipo de adorr10 se repita dentro 

de un mismo estilo y abrigo. De este :modo, en todos los casos en que 

se repita este hecho, figurar4n dentro del recuadro correspondiente, 

todos los ndmeros de las figuras que lleven el tipo de adorno del 

que se trate . y la cavidad en la que se encuentre. Siempre el primer 

nllmero que figure en estas ocasiones serA el correspondiente a la fi 

gura representada, siendo los siguientes los de las otras figuras no 

representadas. 

Hay que señalar que el ndmero de la figura, en general, serA el 

del calco de la publicación que se ha empleado (indicado al pie del 

cuadro y en linea con el abrigo al que se esté refiriendo, figurando 

en el mismo, el autor del calco y el año de la publicaci6n con la 

que apareció). 

Los ta.maños de las figuras representadas en los cuadros no son 

significativos. Hay que tener en cuenta que en la m~r!a de los ca

sos los calcos publicados no lo han sido con ningdn tipo de escala. 

De esta manera, loe tamaños no han sido reflejados en este trabajo, 

a pesar de que juzguemos que este dato es importante y de que pense

mos que éste deberA entrar dentro de los datos a recoger en el futu

ro y a relacionar con otra información. A pesar de ésto, un tipo de 

figuras queda separad.e en un grupo cuyo tamaño todos los especia -

listas conocen; se trata del grupo de los expresivos ''filiformes", 

los cuales tienen en los cuadros con que hemos trabajado una oonside -
raci6n estilística en el apartado del ''Filiforme''. 

Se ha tratado de utilizar en la mayor parte de las ocasiones, 

las figuras que reproducen en sus trabajos los diversos autores (cal -
cAndolas nosotros en sus recuadros correspondientes), intentando as! 

transmitir con nuestro trabajo una dooumentaci6n objetiva. En todos 

los casos que tras las comprobaciones in situ se haya demostrado que 
• 

existen variaciones respecto al calco publicado, quedar! indicado en 



• 

20 

el e s pacio que dedicamos a las observaciones y en el estudio de cada 

abrigo. 

En lo s casos en aue por problemas de nuestro espacio limitado o 

por las variacion es observadas no hayamos podido emplear este tipo 

de documentación publicada, hemos representado en el lugar correspon -
diente un dibujo del mismo, con una nota de observación indicando es -
te hecho en el lugar dedicado para este tipo de notas . 

Otra vari ación res pecto a la norma que -intentamos seguir, va a 

ir marcada por el problema de algunas acumulaciones de un adorno en 

a l guno de lo s abrigos en relación con un estilo determinado. De es -

t a manera en los casos en que por ejemplo nos encontramos con varios 

t ipos de j arretera s en figuras de un mismo estilo y en un mismo abri -
go, hemos intentado solucionar el problema de limitación de espacio 

aue nos marca el recuadro incluyendo solamente el detalle de la fi-

gur a que no s interesa(E¡:representaciones de piernas con jarretera s, 

excluy endo el re s to de la fi gura), que corno en los otros casos ha 

brf a s i do c alcado sobre el calco original publicado. 

-

En muchas de las fi guras solamente se ha calcado el detalle aue 

no s i n teresa ; de este modo en un cuadro de un tipo de peinado deter-

minado encontrarnos aue, de la figura sólo aparecerá c&lcado en su lu -
gar correspondiente 1 el detalle de la cabeza. Con ésto intentarnos que 

l a documentación gráfica sea en cada caso lo más clara posible. Cuan -
do no existe -ese problema de espacio, la figura se representa ente -

ra. 

Cada fi gura está incluida en tantos cuadros como objetos, vest2:_ 

do s , atributo s y adornos lleve. De esta forma, una misma figura que 

lleve barba, adorno de cabeza en for111a de melena corta, jarreteras y 

al parecer esté trepando por una liana o cuerda, estará incluida en 

todos los cuadros que se dediquen para ello. 
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No siempre encontraremos la misma imagen de una figura en los 

distintos cuadros. Esto se ha intentado en la medida le las posibili 

dades de espacio disponible, pero en muohas ocasiones la figura ha 

sido fraccionada para poder incluir todos sus detalles en los recua

dros oorrespondientes. A pesar de Asto, siempre contamos con la posi -
bilidad de relacionar el n"l1mero de la figura y de la cavidad con 

unos calcos publicados a los que siempre nos referimos. 

A menudo encontramos calcos en los que el n11mero de la figura 

no ha quedado reflejado en la publicaci6n, suele suceder en calcos 

antigUos o en otros en los que el ndmero de las figuras representa -

das es m!nimo. En estos casos aparece en nuestro recuadro inferior 

una referencia que la autora hace a s! misma (N11m. de autora), para 

poder relacionarlo con el n'dmero que le hemos dado en nuestros fiche -
ros. A pesar de ésto, teniendo la referencia al calco y autor, cual

quier estudioso podrA en estos casos identificar la figura, al tra -

tarse de calcos con pocas imágenes, por la forina, estilo adornos u 

objetos. 

En alguna ocasión junto al ndmero de la figura aparece en los 

recuadros una letra (Ej.1 F-5A)• en estos casos hemos querido resp~ 
4til\. 

tar el n'dmero que7algunos calcos antiguos el autor di6 a un grupo de 

figuras. Siendo este dato insuficiente para nosotros, añadimos una 

letra a cada una de las figuras del grupo, para mantener una refere.!!. 

cia clara al calco conocido pero ayud!ndonos a su particularización 

en nuestros ficheros. El problema cara al estudioso en estos casos 

resultará minimo, al tener localizado el grupo al que pertenece y 

contar con la referencia gr4fica. situada en el X'ecuadro correspon -

diente. 

En algunos casos, como sucede con determinados abrigos de La. 

Valltorta, las figuras han sido publicadas de una forma aislada, fal 

tando por el momento calcos generales de muchos abrigos. A pesar de 
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ésto no hemos querido dejar de lado esta infon11ación parcial por con -
tar muchas de ellas con una documentación iconográfica interesante 

para nosotros. El ri'O.mero de la figura en estos .. casos será a menudo 

el que el autor dio a esta imágen en la publicación, bien sea un cal -
co parcial o incluso una fotografía. En todos estos casos bien a pie 

del cuadro, bien en el espacio dedicado a observaciones, se puede en -
centrarla aclaración necesaria que en ningún caso se ha obviado. 

Ha;>r que señalar que, en estos casos en los que no contamos con 

calcos generales, nues tra información sobre el número de cavidades 

t amb i én e s incompleto, por .lo que, dentro del recuadro de las figu -

r a s oue es t án en estas condiciones , junto a la ''C'' correspondiente a 

la c avidad fi gurará un signo de interrogación. El número de figuras 

que ten e:nos con el adorno a l que se dedica ese cuadro, sin '3mba r go, 

tendr á el número de ellos conocido hasta el momento, a l a espera de 

que e s t as inf ormaciones vay an llegando a nosotros, bien por nues tros 

trabaj os , bien por l a s publicaciones de otros especialistas oue tra-

bajan en algunas de es t a s zonas • 

• 

Pensamos que, con toda la documen tación recogida y ref lej ada en 

lo s cuadros, abrimos la posibilidad del es tudio de las rel aciones en -
tre las distin tas zonas conocidas. Se ha intentado que en los cua -

. dro s lo s abrigos tengan una cierta continuidad geográfica en un ba -

rrido que hemos e s tructurado en franjas horizontales respecto a l a 

línea que marcan Los Pirin eos y que van evolucionando Norte a Sur. 

No pretendemos en ab~oluto realizar un estudio geográfico de la zona 

oue pens amos tendría que ser parte de un amplio proyecto de e s tudio, 
~ -

s i mplemente reflejar zonas próximas conocidas con una cierta conti -

nuidad . Por e s to hemos indicado en los cuadros además del nombre de 

lo s abrigos , el de las zona s y términos(Fi:Vall torta-Tirig ) y el del 

área má s amplia ( Cas tellón ~·T orte, Pre-Pirineo oscens e, etc.). Es t as 

localiza~iones pensamos que ayudan a determinar una imagen de las 

prox i midades o le janías entre las zonas con abrigos. 
-
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Estilos utilizados en los cuadros. 

Dado el gran n'dmero de figuras que se han manejado para la rea -
lizaoi6n de este trabajo, y dada la comple~idad que supone el hacer 

definiciones de estilos con términos complejos e inoperantes para 

clasificar a un conjunto tam amplio de elementos iconográficos, de-
• 

cidimos adoptar para nuestras clasificaciones una terininología es ti -
lística que atendiera a rasgos artísticos-conceptuales amplios y 

comprensibles por la mayor parte de los estudiosos de estos temas. 

Como se verá en los cuadros sistemáticos los estilos utiliza -

dos en nuestra clasificaci6n sons Naturalismo, Naturalismo estiliz!: 

do, Naturalismo emtilizado expresionista, Naturalismo estilizado i..2!, 

presionista, Naturalismo tosco, Filiforme, Filiforme expresionista, 

Pseudoesquemático y Abstracto. 

Esta clasificación ha sido realizada apoyruidonos en parte, en 

la que ya utilizó F. Piñ~n en su trabajo sobre las pinturas de Alba -
rracín (14). Hemos seguido en parte la elecci6n de unas vías que 

respondan a elementos conceptuales mas que fortnales, como hará este 

autor. A pesar de ésto, el planteamiento elegido para la realiza -

ci6n de este trabajo es de muy distinta concepción por tratarse en 

principio de una amplísima zona, donde contamos con muy distintas 

fo1•n¡as de representaci6n a'dn dentro de un mismo concepto estilísti -
co. 

Incluimes de este amdo dentro del grupo "Naturalista'' a todas 

aquellas figuras plasmadas con una concepci6n que evidentemente re

fleja forinas y proporciones anat6micas reales. De esta forma sus 

miembros, proporciones, etc. dan una imagen armoniosa y proporciona -
da. Este aspecto formal, no obstante, s6lo podrá ser comprobado a 

menudo observando el calco, empleando para ello las referencias da

das en los cuadros. Evidentemente la concepción estilística no va 



24 

en funci6n del análisis del objeto, sino de la figura humana a la 

que él se asocia, (Ej.1 F-25 de El Cerrao, Ob6n (Teruel), o F-18A 

de El Polvorín (Pobla de Benifazá (Castell6n)). 

Hemos entendido como ''Naturalista Estilizado'' al concepto que 

refleja unas figuras plasmadas con unas for1nas naturales evidente-

mente desproporcionadas, tanto en su cuerpo, brazos, piernas, o en 

todos ellos a la vez, pero que no dan una imagen exageradamente fo_! 

zada que la acerque claramente a una concepci6n expresionista. Di -

riamos que las partes de los cuerpos que reflejan estas imágenes es -
tá.n más próximos a un Naturalismo que a un Expresionismo, (Ej.: 

F-12, C-1 de Els Cavalls (Valltorta}). 

Se han clasificado dentro de un ''Naturalismo Estilizado Expre

sionista'' aquellas figuras que si han sido forzadas en su plantea -

miento fonnal, habiendo plasmado de una folilla muy desproporcionada 

alguna o todas las partes de su cuerpo. A'dri as!, las partes refle-

jadas en las pinturas mantienen, no obstante, rasgos naturales aun-

que no armoniosos. Sus brazos, piernas, etc., tendrán marcadas las 

lineas necesarias que configuren sus m~sculos, forma de la espalda, 

etc., aunque estén forzadas por 11na clara estilizaci6n, (Ej.: F-6 

del abrigo de la Tia Mona (Alac6n, Teruel) o F-9, C-1 de El Cingle 

(La Gasulla)}. 

Hemos clasificado dentro de un "Naturalista Estilizado Impresio 

nista•• a todas aquellas figuras que presentan una estilización de 

las fo1-mas naturales de su cuerpo, las cuales no han sido forzadas 

como las expresionistas en su estilización. Se puede añadir a esto 

el que en el tratamiento de la figura ha contado más que la básqueda 

de unas lineas alargadas, una técnica en la que la pincelada ha sido 

más libre y ha quedado más reflejada. Este tipo de técnica y concep

ci6n formal acerca este tipo de figuras a la concepción que tenemos 

en la actualidad de una pintura impresionista , que impacta en su vi -

ei6n más por esa impresi6n que produce, que por la cuidada forma, 



{Ej .a F-27 de los Trepadores (Alao6n), o F-1 y 4, C-6 de ,El Cingle 

(La Gasulla)). 

Hemos entendido oomo "Naturalista tosco'' al concepto que refle-

jan algunas figuras plasmadas con rasgos naturalistas que presentan 

una clara deformaci6n y desproporci6n anat6mica dando como resultado 

unas figuras evidentemente descuidadas en su tratamiento. Son las 

que traslucen una torpeza evidente por parte de la mano que las plas -
mó y una imposibilidad de aproximaci6n a la imagen real. Este hecho 

sólo aparece tan claramente en las figuras que incluimos en este ~ 

po, y no responde a criterios redundantes en los distintos lugares 

estudiados, sino que en cada lugar esa tosquedad está representada 

con sentidos de la proporción y de la for1na diversos, (Ej . • 1 F-13, 4 

y 33 del abrigo de El Ciervo,(Dos Aguas, Valencia». 

Se evidencia en todas las figuras que hemos incluido dentro del 

~T\?-PO Filiforme'' un concepto en el que las fo1•mas anatómicas de los 

cuerpos han perdido, en general, sus rasgos formales naturales. Ha.y 

que señalar, de todos modos, que estas pequeñas figuras conservan es -
tos rasgos en sus pies y cabezas en la mayoría de los casos. En este 

grupo incluiremos todas las figuras en las que, las longitudes de su 

cuerpo, dentro de las pequeñas dimensiones que suelen tener, han si-
• 

do representadas con un sentido de la medida 16gico, (Ej .a F-5 y 8, 
C-4 de Cueva Remigia (La Gasulla)). 

Dentro del grupo ''Filiforine Expresionista'' hemos incluido todas 

aquellas figuras filiformes en las que sus proporciones si han sido 

forzadas, encontrañd.o algunos de los trazos lineales que configuran 

su cuerpo exageradamente alargados, o marcando posturas imposibles, 

que, por supuesto, transmite una expresión y sensaci6n de movimiento 

inalcanzable para la mayoria de las figuras representadas en otro 

cualquiera de los estilos, (Ej .1 F· -90 del abrigo I de la Pietat 

(Ulldecona)). 
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Hemos considerado que han sido plasmadas dentro del grupo ••Pse~ 

do-EsguemAtico'' todas aquellas figuras con pérdida absoluta de sus 

fo1"Was anat6micas en la mayor parte de su cuerpo, conservando a pe -

sar de ello algdn rasgo naturalista, (Ej· .1 F-19, C-1 del abrigo del 

Ciervo (Dos Aguas, Valencia)). 

Las abstracciones no han sido estudiadas en el trabajo actual, 

a pesar de lo cual hemos dejado este espacio abierto para realizar 

un estudio posterior y poder relacionarlo con el resto de los est~ -

los. Tenemos recogidas un ntimero importante de abstracciones. Son fi -
guras inidentificables por su aspecto fo11nal y de muy dificil inter

pretación. A pesar de ésto hemos réservado un espacio para ellas, 

por haber estructurado el cuadro sistemAtico como un modelo abierto 

que pueda ayudarnos a recoger otros aspectos del estudio del Arte Ho -
loceno de esta zona. 

Como ya dijimos, todos estos estilos están en relación con las 

figuras que llevan los adornos, no con éstos considerados de una for -
ma exenta, por lo que en los casos en que una misma figura haya sido 

representada con varios adornos u objetos, siempre aparecerá asocia

da a ese estilo en todos aquellos cuadros que les corresponda a los 

distintos tipos de adornos. 

Ado1~1os, atributos, vestidos y objetos representados. 

Los adornos y objetos representados en el ¡rea de la que es ob

jeto nuestro estudio han sido recogidos en 22 cuadros, la mayoría de 

los cuales están divididos en tres por cuestiones de dimensiones es

paciales y de facilitar el manejo de los mismos. De esta forma, por 

ejemplo, el Cuadro I recoge fo11Das de cabezas redondeadas o rapadas 

y los tocados con formas de ''¿casquetes?'' o ¿"cascos?" encontrados 

en tres cuadros: CUADRO I-A, I-B y I-C. 

• 
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En algunos cuadros encontraremos la agz·upaci6n en un cuadro de 

2 6 3 tipos de adornos, por cuestiones prácticas. 

La funcionalidad del trabajo ha hecho que estas agrupaciones ha -
yan tenido que hacerse en algunos casos, a pesar de lo cual, las di

ferencias entre estos tipos queda reflejada de 11na manera gráfica 

bastante evidente, al tener el estudioso toda la info1'1Daci6n existen -
te a este nivel comprobable de una for1na clara en muy poco tiempo. 

Llamará la atención el hecho de que algunos elementos corpora -

les hayan sido incluidos en este trabajo, como sucede con las bar -

bas, cabezas rapadas, etc. ~¡o hemos querido considerar como ado1·no 

s6lo a los elementos muy notables que aparecen con las figuras, sino 

que se ha recogido toda la informaci6n existente en los paneles so -

bre cualquier dato que hable de una forma de vestido, formas de pei

nado, etc., por considerar que todos estos elementos están ayudando 

a comprender las distintas costumbres que a este nivel han ido trans -
mitiendo los pintores que reflejaron a sus gentes. Esto, además, co-

mo ya hemos comentado anteriormente, da la posibilidad de ver donde 

esa infor1naci6n se hace redundante, hablándonos de esa misma costum-

bre en otra u otras zonas. 

Somos conscientes de como muchos élementos recogidos pueden ser 

conflictivos, como sucede con los ''¿casquetes?'' y ''¿cascos?''. Quere-

mos indicar que el estudio ha ido identificando lo más objetivamente 

la fo1·ma de los objetos y que, en todo caso, estamos hablando de esa 

forma y no de una identificación que no admita otra posible interpre -
taci6n. No hablamos tampoco, por supuesto, de los materiales con los 

que hayan sido fabricados estos ado1nos y objetos, interpretación im -
posible por el momento, pero sí queremos señalar que hay formas que 

se repiten, y que adn siendo conflictivas por las interpretaciones a 

las que pueden llevarnos, hay un hecho evidente que es la existencia 

de esas reiteraciones. 
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De esta forma los cuadros que presentamos recogen los siguien -

tes elementos1 

- CUADRO I. - Cabezas rapadas, "¿casquetes?'' y ''¿cascos?''. 

- CUADRO II. - Melenas sin diademas cortas y medias. 

- CUADRO III. - Melenas con diademas cortas, medias y lar-

gas. 

- CUADRO IV. - Cabezas vol11minosas y peinados enmarañados. 

- CUADRO V. - Adornos de pl11mas. 

- CUADRO VI. - Tocados con salientes laterales. 

- euADRO VII. - Tocados en pico. 

- CUADRO VIII. - Tocados con orejetas, tocados con otros 

apéndices sobreelevados y bucrá.neos. 

- CUADRO IX. - Tocados troncocónicos y otros de similar s.!, 

lueta. 

. - CUADRO X. - Peinados femeninos: cortos, melenas cortas, 

melenas largas, peinados recogidos y otros. 

- CUADRO XI. - Barbas. 

- CUADRO XII. - Adornos de cuello, torax y cintura. 

- CUADRO X 11 I. - Adon1os en brazos 1 masculinos y femeninos. 

- CUADRO XIV. - Faldas cortas, a media pierna y largas. 

- CUADRO XV. - Faldellines cortos, sayones y otros. 

- CUADRO XVI. - Jarreteras en piernas sin calzones. 

6UADRO XVII. - Jarreteras con calzones cortos. 

- CUADRO XVIII. - Jarreteras con calzones a media piex•na. 

- CUADIO XIX. - Calz6n largo con o sin jarretera. 

- CUADRO XX. - Bolsas y otros recipientes. 

• 
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- CUADRO XXI. - "Arcos de ~·doble c111•va''. 

- CUADRO XXII. - Armas at!picae y objetos misceláneos. 

Los elementos que encontramos represen~ados en el Cuadro I, oomo 

dijimos, pueden ser conflictivos por la interpretaci6n que tenemos de 

un casquete o casco como objeto metálico. Parece que ello es evidente, 

como afirman Almagro Gorbea, M. (15), Jordá, F. (16), y otros, respe~ 

to al jinete de la Gasulla, pero este tipo de casco desde luego no se 

repite, como ya se sabe, en todo el área estudiada. Las formas que r!_ 

cogemos en este cuadro, no obstante, nos hablan de una forma que nos 

aproxima a la idea de un elemento protector de la cabeza que se repi

te en distintos lugares, como veremos en el análisis especifico del 

cuadro en que se recogen. Otro elemento recogido en este cuadro ser!n 

las cabezas ••rapadas'', interpretación a la que se llega por la relami 

da linea de cabeza que presentan algunas figuras, en las que a juzgar 

por las dimensiones y por tratarse an algunas de ellas, como las de 

Los Recolectores, o El Cer1·ao, de figuras m11y naturalistas, juzgamos 

que no parece haber ningtln volumen interpretable como peinado. 

En el Cuadro II han quedado recogidas las melenas sin diadema. A 

nuestro entender hay una gran diferencia de linea entre las represen

taciones de éstas y de las que en el cuadro siguiente interpretamos 

como melenas con diadema, al presentar éstas en su linea de perfil : 

un entrante que indica la sujeción del caballo con cualquier tipo de 

diadema. 

En el Cuadro III recogemos las melenas con diadema o cinta. En 

6stas, ademAs de los tipos cortos y medios y de la indioaci6n en la 

linea del perfil lateral de la cabeza con un entrante que indica la 

sujeción del cabello, encontramos los tipos de melena que s! cae por 

la parte de la espalda. Algunos personajes de este cuadro, como el de 

los Trepaderes, con faldell!n colgante, además de la melena, habrl si 
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do identificado como un posible personaje femenino, cuesti6n que no 

parece muy evidente. 

En el Cuadro IV se han recogido varios tipos de cabezas muy vo

ltJminosas, de las que no podr!amos afirmar que se deba a un peinado 

o tocado. Encontra.mos entre éstas, cabezas enmarañadas a las que po -
driamos llamar también "con greñas'', por la imagen plasmada de unos 

cabelles en grupos de mechones de pelo colgante; la linea de su cabe -
za no parece dar el vol11men necesario para que se admita la existen

cia de un tocado. En otros casos, como sucede con una figura de tre

pador de El Cingle de la Gasulla, el volumen de su cabeza es muy pro -
nunciado, lo que ya podr!a indicar que no se trata de unos cabellos 

enmarañados o con greñas, sino de algdn tipo de tocado que diera esa 

imagen. 

En el Cuadro V tenemos todos los adornos con plumas. Hemos con

siderado, como la mayoria de los autores que han escrito sobre estos 

adoI·nos (especialmente Jordá, F. (17)), que existe un tipo de ador -

nos en las cabezas de muchas de las figuras, con trazos sobre las 

mismas que son identificables por su silueta como ado1•nos de plumas. 

Existe una a.mplia ga.ma de foI"Illas que nos hacen pensar en diversos 

adornos con pl11mas, plasmados algunos con trazos rectos . .liluy simples 

y otros con trazas más cuidados que identifican m!s a los elementos 

de estos adornos. 

En el Cuadro VI recogemos un n'dmero importante de adornos de C.!!, 

beza con salientes laterales. Se han representado en distintas zonas 

y distintos estilos. La idea que nos transmite la linea del contorno 

de la representaci6n sugiere que pueda tratarse de una especie de 

monteras en unos casos (con salientes laterales cortos de linea re -

dondeada) y posiblemente de algdn tipo de sombrero con alas en otros, 

como sucede con una figura que se encuentra en el abrigo de los To -

ros (Barranco de las Olivanas), y otras figuras como el personaje i!!, 
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clinado hacia delante del abrigo del Barranco del Pajarero, ambos de 

la zona de Albarrac!n. Otros, como los personajes del grupo de arqu.! 

ros oon este tipo de tocado del abrigo de Doña Clotilde, también en 

Albarrac!n, pueden crear gran confusión al intentar identificar sus 

tocados con algdn adorno comprensible. Sus salientes laterales nos 

llevan hacia la idea de una montera u otro tipo de adorno similar, 

pero pensamos que no hay que olvidar que estamos intentando compren

der unas imágenes ·que en general transmiten muy poca sensaci6n de V,2_ 

11Jmen. La imagen plana, de esta forma, puede hace1·nos interpretar C,2. 

mo plano y con dos salientes laterales una imagen que seria interpr~ 

tada de la misma fol"Ina, aunque se tratara de un '' ¿ado1'?lo?1
' o 11 ¿som -

brero?'' con un ala. ciroular. Esta idea podría apoyarse precisamente 

en el mencionado personaje del abrigo de los Toros (Ba1·ranco de las 

Olivanas) que representado de perfil, transmite sin embargo una ima-

gen similar. 

En el Cuadro VII se han recogido todos los tocados en los que 

se aprecia una forma picuda (no aguda) en la parte superior de la C.,! 

baza o bien como colgante en pico. En general la forma de estos toca 

dos hace pensar en texturas blandas, que por lo tanto dan una imagen 

poco angulosa. 

En el Cuadro VIII hemos recogido todos los adornos o tocados 

con orejetas, cualquiera de los representados con apéndices eobreel.! 

vados y los posibles bucr!neos. De esta manera todas las figuras que 

hemos estudiado con cualquier tipo de doble apéndice sobre su cabeza 

ha sido incluido en este cuadro, pensando que de esta manera parece 

mAs fAcil observar las similitudes o diferencias entre los mismos. 

Es este tipo de tocado o adorno de cabeza, junto~los de las pl~ 

mas, uno de los mis abundantes y variados en cuanto a su forma. Par.! 

ce de esta forma qué el hecho en s1 de adornarse con cualquier tipo 
• 

de apéndices sobreelevados es valorado por algunos grupos de una f or -
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ma especial. 

En el Cuadro IX tenemos todos los tocados que han sido represen 

tados con una silueta aproximadamente troncoc6nica y otros simila ... 
res, aunque s6lo son unificables por esa aproximada linea estructu ... 

ral, dando en general mny diversas siluetas que pueden hacer pensar 

en los m4s diversos tipos. Ha.y siluetas recogiaas en este cuadro que 

nos acercan a la imagen de unos determinados tipos de sombrero, como 

sucede con el personaje de El Roure y el de El Abrigo de Los Toros 

(Barranco de las Olivanas), y otros que a'dn teniendo su base supe ... 
rior aplanada, parecen representar otros tipos de tocados más dif!ci 

~ 

les de interpretar, los cuales analizaremos en funci6n de su forma, 

en los apartados que dedicaremos al estudio m4s detallado de cada 

El Cuadro X recoge todos los peinados femeninos que hemos encon 

trado y que presentan una imagen identificable. 

Al ser la figura femenina muy poco numerosa, hemos incluido en 

el mismo cuadro las cabezas de todas estas figuras. Los peinados cor 

tos, melenas cortas, medias melenas y pelos recogidos están identif.!, 

ficados; no obstante, analizaremos en el apartado correspondiente 

más profundamente estos peinados. 

En el Cuadro XI hemos incluido todos los personajes en los que 

la presencia de su barba resulta evidente. Ha sido considerada la 

barba oomo un adorno o como un elemento que puede ser tradicional en 

determinados grupos, y en todo caso, siempre como un elemento cultu

ral que ha.y que cuidar, a juzgar por la imagen que queda de ella en 

las representaciones, pues siempre aparecen como barbas cortas y 

apuntadas, lo que indica control de tamaño y forma. Esto representa 

una parte del cuerpo que se está cuidando y que se lleva de una for

ma determinada, no un elemento casual o de descuido. Pensamos que a 

• 
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a este nivel tanto las barbas como la mayoría de los elementos que 

tratamos de diferenciar, son portadores de infor111aci6n que pensa -

mos no hay que deshechar. 

El Cuadro XII recoge los adornos de cuello, t6rax y cintura. 

Se han incluido en el mismo cuadro por una cuesti6n meramente fun -
cional. Estos elementos son muy pocos y muy diferenciables. 

De es ta manera los adornos de cuello son mínimos en las repr~ 

s entaciones revisadas y parecen res ponder a un mismo tipo ¿anuda -

do? al cuello. Los adorno s de tórax son mínimos también y de muy 

divers a í ndole, encontrando corn o muy evidentes los de Tia Mona, en 

un pers onaje ab solutamente e~pre sionista,y" ••• el personaje adorna-

do con cua tro formas angulos as y transversales al tronco'' que reco -
g e " l' • Pi ñón (18 ) del Abrigo de los Toros (Barranco de las Oliva-

nas) . Otro s s on los de los pseudo-esquemáticos que aparecen en Cue -
va de Eudoviges (Álac6n ) que al parecer repiten la idea de los del 

abrigo de la Tía ~: ona, oue son uno s salientes-colgantes muy extra-

-nos . 

Los adornos de cintura responden en general a una idea más 

uniforme, pues se repite en varias de las figuras recogidas un 

¿adorno? o ¿remate de una prenda corporal tipo ''chaleco''? que ter-

mi na en la cintura con unos salientes . 

En el Cuadro XI II aparecen recogidos todos los adornos de bra -
zo s , tanto mas culinos como femeninos. Unos parecen brazaletes y 

otros colgan tes más o menos largos. Parece que algunos responden a 

tipo s que repres entan colgantes realizados con materias blandas 

que transmiten más la idea de imagen ''colgante'' como sucede con 

una fi gur a de El Polvorín y otras . Otras repres entaciones por su 

i mag en redondead a y pegada a los brazos, parecen indicar que se 
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~rata de un brazalete de un material m!s compacto. Algunos tienen , 

una representación en forma de flecos, como sucede en el abrigo de 
la Tia Mona. 

En el Cuadro XIV se han incluido todas las faldas con las que 

se han representado a las figuras femeninas de la zona que estudia -
mos. 

Hemos considerado que la falda corta es la que se ha represen -
tado en figuras a las que, aunque no sea notable, a juzgar por las 

proporciones de las figuras est! colocada por encima de su rodilla. 

La falda a media pierna es la que encontramos con más frecuen -
cia, y transmite la imagen de una falda que cubre la rodilla de la 
figura femenina. 

La falda larga es considerada como tal cuando su longitud pa

rece que cubre casi toda la pierna, dejando a menudo sólo pies y 

tobillos sin cubrir • 
• 

Como ya señaló M. Almagro en su trabajo sobre Cogul (19), es
tas representaciones transmiten una idea de texturas blandas que 

hacen pensar en algdn tipo de tejido o piel muy suave. Las lineas 
o trazos utilizados dan, en general, una idea de suavidad, al mo~ 
trar en las representaciones, a pesar de estar cubriendo el cuer

po, las lineas armoniosas (en absoluto angulosas) de los mismos. 

En algdn caso, como sucede con la figura femenina del abrigo 

de La Pareja, parece haberse representado un vestido m!s que una 

falda, a juzgar por la amplitud del tratamiento del tejido sobre 

todo el cuerpo. 
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En casi todos los casos la linea de orilla de las faldas pre -
senta ondulaciones y salientes en picos en los extremos. Estos da

tos parecen apoyar la idea sobre la supuesta flexibilidad del mate -
rial con que se confeccionaron. 

( 

En el Cuadro XV recogemos todos los faldellines cortos y sayo -
nes que hemos encontrado en nuestros rastreos por calcos y paneles. 

Se han incluido los faldellines cortos, sayones y otros ele -

mentes de vestido o adorno semejantes. 

Los faldellines cortos son muy abundantes y aparecen represe.!!. 

tado s de muy diversas maneras. Llamamos faldellines cortos a todas 

aquell a s prendas de ves tido o adorno que cubren el cuerpo represen -
tado a partir de la cintura, bien sea a modo de colgantes latera. -

les, bien colgando en la parte posterior, o cubriendo el cuerpo a 

partir de la cintura a modo de falda corta. Los tipos, como se pue -
de ver en el cuadro sistemático, son muy diversos. Haremos refereE, 

cías más concretas cuando lo analicemos. 

Se han recogido también en este cuadro los sayones o vestidos 

a modo de túnica corta (debajo de la rodilla). Este tipo de sayón, 

q_ue aparece en ~1uriecho ''L'' y en el abrigo del Barranco del Pajar~ 

ro, dan la imagen clara de ese tipo de vestido a juzgar por la re

presentación de una prenda suelta y con lineas no interrumpidas en 

la cintura. El sayón de uno de los dos personajes con este tipo de 

prenda que aparece en el calco _que Baldellou realizó de las pintu

ras de Muriecho ''L'' ( 20) parece además completarse oon una especie 

de capucha (recogida por nosotros en el Cuadro VII). Es un tipo de 

indumentaria que desde luego rompe con la iconografía a la que es

tamos acostumbrados a ver en el Arte Rupestre Levantino (Holoceno). 
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En el Cuadro XVI hemos reunido todos los casos que hemos en

contrado de representaciones de jax·reteras en personajes desnu -

dos, aunque a menudo llevan otro tipo de adorr10. 

Como se puede ver en el Cuadro, son muchas las figuras que 

presentan este tipo de indumentaria. Las distintas formas de re -

presentar las jarreteras; puede suponer en muchos casos el que ha 

yan eido éstas realizadas con materiales diversos además de estar 

representadas con criterios estil!sticos a menudo muy variados 

(a'dn estando incluidos dentro de uno de nuestros amplios y generl!: 

les grupos estil!sticos). En muchos casos como éste, es factible 

el comprobar como dentro de un sentido estilizado expresionista 

las distintas formas de realizar el tratamiento pictórico de re -

presentación de algo tan sencillo como puede ser una pierna que 

conserva rasgos naturalistas claros, pero con una marcada estili

zaci6n, puede ser muy diverso. 

Uno de los personajes expresionistas más notables con este 

tipo de adorno es la figura 5 del abrigo de la Tia Mona, con unas 

exageradas jarreteras en sus piernas~ Otras figuras del mismo 

abrigo llevan este tipo de jarreteras también, pero ninguna con 

el grado de estilización tan acusado que presenta esta figura. 

La desnudez de estas figuras seleccionadas para este cuadro 

es evidente en algunos casos por la presencia de sus órganos se -

xuales. En los casos en los que este hecho no se presenta del mi!! 

mo modo, hemos tenido en cuenta el trazado de las piernas como ª.!! 

pecto indicativo de su probable desnudez. De este modo siempre 

que la linea de la cintura a la rodilla muestra foiiüas anat6micas 

claras o en los casos en los que las figuras auy expresionistas 

muestran en este mismo espacio una acusada delgadez, hemos inclu,i 

do a estas figuras con jarreteras dentro de este grupo. 



37 

En el Cuadro XVII recogemos las figuras que han sido repre -

sentadas con calz6n corto y jarreteras. Consideramos calz6n corto 

a aquel cuya longitud puede interpretarse entre medidas que pue -

den ir desde debajo de la rodilla hasta media pantorrilla. En gee

neral las jarreteras aparecen sujetando este calz6n. La linea de 

ese calz6n recogido y sujeto está representada de una forma muy 

evidente en la figura del abrigo de La Cañada de Marco y en otra 

de Rac6 Molero, incluidos en este cuadro. La selecci6n de las fi -
guras que interpretamos como vestidas con calzón corto ha sido 

hecha en funci6n del estudio de la linea y trazado que desde la 

cintura marca el contorr10 de las pien1as. Es observable -como en 

estas figuras las formas anatómicas de la cintura a la rodilla 

son inexistentes, apareciendo ésta, sin embargo, en casi ~todos 

los casos a partir de la rodilla. Adem!s de esto, un ensancha -

miento notable se puede observar entre la cintura y la rodilla 

a'O.n en los casos en que el oalz6n no sea muy evidente, lo que 

nos lleva a pensar que en todos estos casos parece clara la exis -
tencia de esa prenda. 

En el Cuadro XVIII hemos recogido los casos en los que, ba

s!ndonos en los mismos criterios que en el Cuad1·0 XVII, parece 

que esa linea que no trasluce formas anatómicas y ese ensancha -

miento que aparecia en el caso anterior aproximadamente hasta la 

rodilla, parece descender hasta dejar sin cubrir solamente el 

pie, tobillo y tina pequeña porci6n por encima de éste. Queda co

mo un ejemplo muy claro el de la figura que incluimos en este 

cuadro, del abrigo del Arquero de Ladruñ!n. Un caso más problem! 
• 

tico seria el representado en este cuadro del abrigo de La Vaca-

da (ambos en la zona de Teruel), como ya veremos en el apartado 

correspondiente. 

Hemos incluido en el Cuadro XIX todas las figuras que al pare -
_oer llevan un calzón largo, tanto si llevan jarreteras como si e!!_ 

tas no han sido representadas. Los criterios para analizar la pre -
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sencia de un calzón o no, han sido con estas figuras los • mismos 

que hemos indicado para los de los dos cuadros anteriores, con la 

diferencia de la longitud del calz6n. En este cuadro se ha tomado 

como criterio selección, respecto a la longitud del calzón, el 

que la línea explicada anteriormente como indicadora de la presen

cia de éste y la anchura de las dos líneas que marcaría la presen

cia del mismo, continúen hasta el tobillo, pie o estén muy pr6xi -

mos a éstos. De los casos seleccionados, el único que podría plan

tear dudas a este nivel sería la figura incluida en este -cuadro 

del personaje del abrigo de Cabra Feixet (en la zona de Tarrago 

na). Es t a figura, por sus proporciones, podría estar próxima en 

nuestra clasificación tanto de la del Cuadro XVIII como de ésta . 

A pesar de ello, y dada la diferencia estructural que presentan 

los de es te cuadro con los anteriores, pensamos que está más próx_i 

ma su linea y proporciones de los que incluimos en este Cuadro que 

de lo s del anterior. 

Recog emos en el Cuadro XX todos los objetos colgantes a s i mili: 

bles a una forma de cual quier tipo de bolsa llevada por cual quiera 

de las fi guras analizadas. En este Cuadro hemos incluido también 

otro tipo de recipientes colgantes, como son los llevados por las 

dos fi gur as , incluidas en este Cuadro, de la Cueva de El Civil, 

las cuales tras lucen una e s tructura más rígida y con un elemento 

de su j eción diferente a las del resto de las bolsas , como son l as 

a s a s . Parece que s egún la parte del cuerpo donde parecen ir colga

das , vamos teniendo el re sultado de imágenes diferentes , a s í en 

unos c asos parece que la repres entación indica que lo s personaj es 

las llevan colgada s en la parte alta de la espalda a modo de "mo -

chila", lo que indudablemente puede dejar sus brazos libres para 

cualquier tipo de actividad. En otros casos, la imag en que nos da 

el saliente representado sobre sus caderas parece indicar la exis-

tencia de "bolsas-faltriqueras" atadas a la cintura, y en otras su 

• 
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imagen parece indicar que se trata de pequeñas bolsas colgadas del 

hombro.Sólo parece romper con estos grupos una de las figuras de 

El Polvorín que en ocasiones ha sido interpretado como un posible 

carcaj, y las figuras recogidas en este Cuadro, de la Cueva de El 

Civil. 

Pensamos que estos distintos grupos de bolsas estfill relacionl: 

dos con su funcionalidad y con el tipo de actividad que está lle -

vando a cabo el personaje representado. De esta forma un personaje 

que trepa siempre va más c6modo con un tipo de bolsa que no sobre

salga de su cuerpo en la parte anterior ni en los lados del mismo, 

mientras que un arquero que neces ita ''a mano'' un recipiente para 

sus pequeños ob j etos de caza, estárá muy c6modo con una bolsa que 

cuelgue desde su cintura sobre su pierna. 

En el Cuadro YJ: I incluimos los arcos que a juzgar por su 11 -

nea de representación parecen indicar una existencia de doble cur

va en su es tructura. Como ya indicamos, a pesar de no habernos -

plan teado en el presente estudio un análisis general de las armas 

representadas en los paneles, hemos pensado recoger sin embargo 

toda s las más atípicas encontradas en los mismos. De este modo he

mo s eliminado la uniformidad más o menos general de arcos y fle -

chas para centrarnos en todos los elemen tos más raros, pensando 

que en es te primer trabajo pueden ser más indicadores. A pesar de 

é s to, pos iblemente sea muy interesante el que se realice un estu -

dio dedicado a este tema, que ya cuenta con el antecedente de un 

trabaj o de Jordá, F . (21). 

Los arcos de ''doble curva'' han sido recogidos en este trabaj o 

eliminando la figura humana que los lleva, en el intento de que la 

imag en extraida de los calcos quede más clara al aparecer exenta 

de la figura. 



Hemos recogido esta infor111aci6n como posible indicador de un 

elemento cultural bastante evolucionado. Parece que la construcción 

de arco con dos elementos que tienen_que ir unidos y sujetos en su 

parte central por un elemento material muy fuerte, supone un proce

so mental y ·técnico bastante complicado. La doble curva da como re

sultado una doble potencia al elemento que se dispara y por lo tan-

to doble eficacia. Por este motivo pensamos que puede ser interesan -
te relacionar e s te dato cultural con los restantes oue hemos selec-• 

cionado en este trabajo. 

• • En el Cuadro XXII hemos incluido todos aquellos objetos as1m1-

lables a formas de armas peculiares que no aparecen con frecuencia 

en los paneles. Hemos excluido de este trabajo todos los arcos sen-

cillos y las flechas. Estos no han sido recogidos en este traba j o. 

l os arco s de '' doble curva'' han sido incluidos en el Cuadro ante -
• rior. 

Tambi én aparecen en este Cuadro todos aquellos objetos o ador-

no s que por su forma no parecen armas, ni ofrecen ninguna posible 

interpretación objetiva. Al mismo tiempo incluimos como elemento s 

no habituales en las representaciones y que plantean interrogantes 

i mportan tes , todos los ''objetos'' por los que trepan algunos pers on.§:; 

j es y otros como los pos ibles ''ronzales'' representados en alguno s 

animales sujetos por alguna figura humana, o bien se han represen t.§:: 

do como objetos colocados a los animales, obviando la existencia de 

un humano que lo colocó. 

Es tos y otros objetos inidentificables por el momento, como el 

objeto en forma de ''boomerang'' que llevan diversas figuras y oue 

han sido renresentadas a menudo en posturas poco habituales, serán • 

analizada s más exhaustivamente en el apartado del análisis de es te 

Cuadro. 
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No hemos tratado en nuestro trabajo sobre los objetos repr~ 

sentados como exentos respecto a las figuras humanas que apare -

cen en los paneles, cuesti6n que puede quedar para otros traba -

jos posteriores ya que han sido recogidos por nosotros al mismo 

tiempo que los que hemos estudiado más detenidamente para nues -
( 

tra Memoria de Licenciatura. 

• 
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3. ANTECEDENTES. 

3.1 - Estudios previos y antecedentes. 

El arte rupestre ha representado siempre para el prehistoriador 

un atractivo campo de investigaci6n por representar el testimonio 

más directo y vivo del pensamiento y de las ideas creadoras. En tan

to que supone la plasmaci6n de un ''mundo de ideas" y la posibilidad 

de entrar en contacto con él, despierta en el especialista y en el 

profano el deseo de comprenderlo y de intentar la b6squeda de res -

puestas para todas l~s interx·ogantes que provoca. Este ái&me ieseo, 

no obstante, puede llevarnos a un resbaladizo camino de hip6tesis. 

Teniendo en cuenta otros trabajos y con un método que pretende-

mos sea claro, nos proponemos iniciar un distinto enfoque para el es -
tudio del Arte Rupestre Levantino, en que el an!lisis de los grupos 

de pinturas pueda realizarse tras haber recogido de cada abrigo y de 

cada conjunto, toda la informaci6n técnica, temática, estilistica, 

iconográfica y de composici6n de las figuras. 

Este planteamiento supone, en principio, una recopilación y see-

lección de los datos con los que se va a trabajar y una elección de 

vías funcionales para poder relacionar los datos seleccionados. Se 

cuenta para este trabajo con una amplia bibliografía y una importan

te cantidad de calcos publicados que nos proporcionan un primer con-

tacto con las pinturas. 

Se parte, así mismo, de -la idea del estudio del arte como porta -
dor de información, a la que ae intenta llegar por la via de una re

cogida de datos y una ordenaci6n de los mismos, que nos posibilite 

una agilidad y operatividad en el trabajo. 
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Clarke plantea la cueati6n de considerar a~· los sistemas cultura -
les como: " ••• portadores de informaci6n sobre los valores y las no~I

mas culturales (imágenes, códigos, creencias, fábulas 7 mitos} sus -

ceptibles de ser contrastados entre si ••• '' (22), debiéndose entonces 

explicar los mecanismos y las anomalías observadas en su ftirtciona -
miento. Parece que el estudio de esos mecanismos y anomal!as, en lo 

que respecta al arte rupestre, puede empezar a hacerse desde una 6p

tica que incluye conjunto de datos que hasta el momento quizA no han 

sido aprovechados totalmente, por la falta de medios técnicos, en 

los que el especialista pudiera apoyarse. En la actualidad, sin em -

bargo, estos están a nuestro alcance, aunque ello nos obliga a comen -
zar a trabajar con nuevas disciplinas científicas, y a reordenar 

nuestra linea de pensamiento, para poder aplicarlas. 

3.2 - ''Es.cuelas'' y tendencias. 

Dentro del estudio del arte post-paleolitico, y de la parcela 

que se conoce entre nosotros como Arte Levantino, la principal polé

mica con que se enfrenta todo estudioso es, como ya hemos comentado, 

la de la cronología. La abundante bibliograf!a refleja las diversas 

''escuelas'' o tendencias en relación con este problema. 

Como es bien conocido, la cronologia paleolítica para el Arte 

Levantino fue establecida por H. Breuil y H. Obermaier, a partir 

principalmente de la pretendida existencia de fauna paelol!~ica re -

presentada en los paneles. Esta atribuci6n fue generalmente admitida, 

como también es sabido, especialmente por A. Bosch Gimpera, así como ~ 

por J.A. Porcar y L. Pericot, etc., que le prestaron su apoyo. 

H. Breuil, en su libro ''Quatre cents siecles d'Art Parietal'', 

dentro del apartado ''Chronologie et evolution'', incluye algunos abrJ:. 

gos del Arte Levantino dentro de la zona donde, segdn él, se ha pro-

• 
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ducido el desarrollo del arte franco-oant!brico. 

Afirma, apoy!ndose en las superposiciones, que las pinturas mAs 

antiguas de Minateda pertenecen al Paleol!tico Superior. 

En esta misma publicaci6n mantiene la existencia de dos bison -

tes en Cogul y de alces en Minateda, Alpera y La Gasulla. También ob 

serva rinocerontes en Minateda. 

H. Breuil aprecia las diferencias de tratamiento de la perspec

tiva en las astas de los ciervos de las plaquetas de Parpall6 en re

laci6n con las que aparecen en la pint11ra levantina, pero no ve como 

explicación inevitable el que este hecho se produzca por una diferen -
cia cronológica. Justificar! su postura argumentando que " ••• l~art 

mobilier correspond A des preocupations qui ne sont pAs necessaire -

ment les m~mes que celles de l 'art par!étal''. 

Este autor recogió el dato tantas veces empleado por diversos 

autores sobre · el material mesol!tico que ha aparecido debajo de al@ 

nos abrigos con pinturas. (23) 

El Abate Breuil continuaría hasta el fin de sus dias apoyando 

esta cronología paleolítica para las pinturas levantinas. 

Otros investigadores hallaron en sus propios estudios argumen

tos para rebatir las ideas de los primeros. Bas~dose en trabajos 

criticas y detallados sobre temas y fauna representada, localización 

geogrAfica, estilos, etc., asi se ir!a abriendo paso una nueva teo -

ria que atribuirla al Arte Levantino una cronolog!a post-paleol!tica. 

Las primeras dudas fueron planteadas por Cabré en 1915. Este autor 

en su libro ''El Arte Rupestre en España"., a pesar de defender una 

cronolog!a paleol!tica para las pinturas levantinas, dicet '' ••• 

aunque en realidad creo que no se poseen pruebas irrefutables para 
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probarlo, ya que la fauna representada en el Oriente de nuestra Pe -

ninsula es la actual, y s6lo se citan dos sitios con animales cuater 

narios, pero muy dudosos por el estado de conservación 7 falta de 

realismo, cuando en el Norte de España y Francia predominan el bison -
te Y el reno y se ven otros aniaales extinguidos antes del Neol!tico, 

sin embargo, el estilo es el tipico paleolitico, y por estudios com

parativos de ind11mentaria puede conjeturarse a qu6 fases del Paleol1 

tico pertenecen". (24) 

A continuación A. DurAn i Sampere y Pallarés en 1920 en su tra

bajo sobre La Valltorta seguirán planteando dudas sobre la cronolo -

gia paleolítica de las pinturas. (25) Continuando en esa linea, E. 

HernAndez Pachaco en 1924, llev6 a cabo la primera sistematización 

de los argumentos para apoyar una cronologia post-paleolítica, basá.n -
dose sobre todo en las representaciones fa1Jnisticas y en las superpo -
siciones. (26). Este autor, después de establecer las fases en las 

que segdn él se ha compuesto el panel de La Cueva de La Araña, dices 

"En mi modo de ver, las figuras de la fase segunda, tercera y cuarta 

son posteriores a los tiempos paleol!ticos y deben cor1·esponder a pe -
riodos sucesivos de los tiempos mesolíticos". 

En su an!lisis del problema planteado por las representaciones 

de la fauna, s6lo admite este autor una posible adscripción al peri.E. 

do paleolitico por las grandes figuras de b6vidos, como el de La Arj!; 

ña, el gran ciervo del valle del Agua Amarga, en Alcañiz (Teruel} y 

otras figuras de gran tamaño que si pudieran relacionarse con las r_! 

presentaciones que de estos animales existen en la cordillera cantá

brica. Dice 1 ••... las fig•1ras de animales de la Cueva de La Araña, y 

en general las situadas al aire libre son extrañas al arte troglodi

ta magdaleniense, desentonando en el conjunto del arte prehistórico 

franco-cantábrico''. 
• 

También analiza en la misma publicaci6n las características de 
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las "pinturas rupestres naturalistas de España''. Señala c6mo se en -

cuentran las pinturas -' a plena luz del dia, solamente resguardadas en 

abrigos o covachasJ también ve c6mo el tamaño de las figuras es en 

general pequeño (con tipos medios de 20 6 30 cms.)J señala la abu~ • 

dante representaci6n de la figura humana ''en 
( 

oposici6n a su extrema 

rareza en las pinturas trogloditas ••• ". Indica también como caracte

rística la existencia de ab11ndancia de ''escenas complejas de diversa 

indole ••• , escenas que faltan totalmente an las pinturas troglodi -

tas''. Observa c6mo existe una •• ••• Ausencia de figuras animales co -

rrespondientes a especies animales del periodo cuaternario, tales co -
mo rinocerontes, elefantes, alces, renos, bisontes, etc.'' y señala 

c6mos "La fauna pictórica de las rupestres naturalistas está consti

tuida por los animales salvajes existentes en época histórica en el 

pa!s, a sabers cabra montés, ciervo, corzo, jabal!, _ zo1•ro, etc., y 

por ello otras especies que podemms -suponer estaban a11n en estado 

salvaje en la comarca, ya constituido el clima actual, como son el 

caballo y el toro''. Este autor ve también •ntonces las diferencias 

técnicas y estilísticas de las pinturas levantinas. De esta manera 

esta apuntando ya todas las diferencias existentes entre éstas y 

las paleoliticas. Otros autores apoyarán en estos mismos argumentos 

la defensa abierta de una oronolog!a post-paleolítica para las pintu -
ras levantinas (27). 

Casi al mismo tiempo J. Cab~é aducirA los datos de la fauna, 

flora y clima, as! como la industria l!tica que asocia a algunas pi.!! 

turas, viendo su origen ''en el tiempo que media entre el Paleolitico 

y el Neolitico'' (28). 

La Guerra Civil Española y la Segunda Guerra Mundial marcarán 

un importante impAs, tras el cual, los diversos estudios y polémicas 

continuarán, reavivados sobre todo por la obra de M. Almagro Basch 

(29), J. Martinez Santa-Olalla (30). 
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• El abrigo de Cogul fue revisado y estudiado por Almagro, unien-

do además en su monografía un examen sobre el proceso y evolución 

de las pol6micas y teor!as planteadas hasta aquel momento. Rebati6 

las bases de los planteamientos en favor de una cronología paleolíti -
ca, apoyAndose en un detallado an.Alisis de la fauna, técnicas, esti

los y perspectivas representadas. Siguiendo en muchos casos a E. Her -
nAndez Pachaco, Almagro defendió la oronologia post-paleolítica, apo -
yAndose también en las distintas localizaciones geogrAficas, colores 

y en la posible presencia de tejidos representados en las faldas de 

las figuras femeninas. También valoró la relación del material l!ti-

co, asociado, segdn él, a algunos abrigos pintados. 

Resumiendo, podemos decir que la polémica se mantuvo viva duran -
te cuarenta y cinco años. Dicho lapso de tiempo transcurre entre el 

año 1915 en que Cabré publica su libro El Arte Rupestre en España 

( 31), hasta que, en 1960, en el Symposi11m de Waartenstein, tal como 

se refleja en la importante publicación Prehistoric Art of the Wes -

te1·11 Medi terranean and the Sahara (32), la tesis de una cronología 

post-paleolítica se convierte en un hecho generalmente admitido. El 

"estado de la. cuestión'' previo a la reunión queda reflejado en la. pu -
blicaci6n de la correspondencia (incluida en dicho vol11men) cruzada 

entre el Aba.te H. Breuil y los profesores L. Pericot y E. Ripoll. 

Las ponencias de J.B. Porcar, R. Lantier y P. Bosch Gimpera, son 

aportaciones a la teoría tradicional. P. Bosch Gimpera, incluso, 

atribuye en ese momento Cogul al Magdaleniense. La ponencia del Aba

te H. Breuil, no pudo incluirse · en la. publicación ( per111aneciendo a'dn 

inédita en la actualidad), lo cual resta interés a esta parte de la 

publicación. La edad post-paleol!tica de las pinturas fue defendida 

en el Symposium por M. Almagro, E. Ripoll y F. Jordá. La. imposibili-

' dad de la sincronía del Arte Paleol!tioo eon el Arte Levantino fue 

expuesta por M. Almagro en un detallado razonamiento, cuyas bases ya 

babia expuesto en su monograf1a sobre Cogul. Este autor pensaba. que 

el Ar~e Levantino deriva del arte rupestre perigordiense medite -
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rrAneo, que en su opini6n, no desaparece durante el Paleolítico en 

muchas de las regiones de la Pen!nsula, a11nque matizaba que1 •• ••• la 

personalidad ae ~esta provincia art!stica creemos que se ha formado 

en época mucho m!s moderna, post-paleolítica, a lo largo del Epipa -

leolitioo, e incluso ha durado hasta los tiempos de las culturas co

lonizadoras agrioolas y metal~rgicas, a las cuales corresponde ya el 

arte esquem!tico ...... Este arte rupestre esquem!tico nos parece se~ 

~o que convivió en algunas comarcas, al menos durante un cierto tie~ 

po, con el arte naturalista que hablan conservado los retrasados pu!:_ 

blos cazadores de las regiones montañosas . del levante español•• (33). 

También será rechazada la cronología paleolítica por E. Ripoll 

en su ponencia Para una cronología relativa del arte levantino espa

ñol. Después de analizar las diversas posturas en la historia de la 

investigaci6n y las tendencias existentes, este autor reflejó las PE. 

siciones de los principales investigadores de estos temas. Otra nov!:_ 

dad importante de este trabajo es la cronología relativa propuesta 

por él, cuyo dnico antecedente es la seriación propuesta por H. 

Breuil apoyAndose en las superposiciones de Minateda. E. Ripoll esta -
blecerá las conocidas fases de su cronología absoluta que lleva des-

de unas raíces auriñaco-perigordienses, segdn la clasificaci6n de 

Breuil, a un momento de transici6n a la pintura esquemática. Estas 

fases marcan su secuencia evolutiva en relaci6n con los estilos qua 

observa en las pinturas. Las verá de este modo: 

• 

- Fase 1-Jaturalista, "A'1 1 Es para Ripoll la que •• ••• entro.!!. 

carta, en lugar ~y forma desconocidos ••• con el arte peri

gordiense". Ve su primer periodo representado por los 

"grandes toros blancos y rojos de la ser1·an!a de Albarr_!!: 

cín11
• El ·segundo periodo está representado para el au -

tor por los ciervos de CalapatA, los toros de La Gasulla, 

Ladruñan, Santolea, Mas del Llort, ciervo de La Araña, 

etc • 
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- Fase Estilizada EstAtica ''B'' 1 Segdn el autor "... se ha

br!a descubierto, utiliz!ndola cada vez con mAs ampli -

tud, la figura huma.na estili~ada, mientras que los anima 

les conservar!an mucho del naturalismo de la Fase "A'', -

aunque en general de un ta.maño_•enor". Añade que en esta 

fase las figuras "••• van tomando movimiento hasta lle -

gar a la Fase •e". La culminación de esta fase •estili

zada dinbica'' la enoontrariamos en las grandes escenas 

de cacer!a o de lucha, como las tan características del 

Maestrazgo (La Gasulla, La Valltorta) y del Bajo Arag6n 

(Val del Charco del Agua Amarga, Alac6n)~. 

- Fase de trap.sici6n a la pintura esquemática ''D" 1 Esta fa 

se viene caracterizada para Ripoll ~primero por una pro

gresiva rigidez de las figuras que da paso a un conven -

cionalismo que cada vez exagera má.s la tendencia hacia 

el esquematismo''. Segdn 61, esta fase se encuentra en m~ 

cbos abrigos del Sudeste, en los de la serran!a de Alba

rracin recayentes en Cuenca (Villar del H11mo, Boniches 

de ·la Sierra y en Alao6n y, muy especialmente, en el 

gran abrigo de Minateda. As! mismo, segdn dice Ripoll 

" ••• constituyen las más antiguas en los frisos pintados 

ya en estilo esquemático, por ejemplo, en el gran conju.n 

to de la Cueva de Los Letreros (Vélez Blanco)''• 

A juicio de Ripoll, la fase "A'' corresponde al Me

sol1tico y "••• habr!an sido pintados por gentes de ec_2 

nom1a puramente cazadora y recolectora de tipo paleol!

tico". Ve la fase "B" relacionada con un periodo en que 

ha habido cambios climáticos y ha surgido la organiza -

ci6n en clanes y tribus 

nes cinegéticas''• 

" ••• con vistas a las operacio-

1 
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Las fases "Bª' y "C'', segdn 61 •• ••• habr!an visto la 

llegada de los primeros neoliticos que practicaban una -

agricultura de azada en loe m!rgenes de los cursos flu • 

viales a cubierto de las inundaciones. Añadir! que " ••• 

quizás algdn elemento de la civilizaci6n neolítica se in 

corpor6 ya entonces al acervo cultural de los cazadores 

levantinos (cerimica}". 

La ~ltima fase habria visto, seg6n Ripoll '' ••• la 

plena neolitizaci6n", con "diferente carActer, seg{m los 

lugares, correspondiendo a dichas diferencias una diver

sidad o variedad cultural''. (34). 

MAs adelante A. BeltrAn, en su libro Arte Rupestre Levantino 

-trabajo de s!ntesis de datos y estudios locales-, mantiene unas fa

ses que cronol6gioamente adscribe desde el 6.000 a.c. con una tradi

ci6n auriñaco-perigordiense, hasta el 1.200 a.c. (Pleno Bronce), el 

cual fecha por el conocido jinete de La Gasulla. Todo lo encuadra co -
mo "••• pueblo de cazadores de serranía, apoyado en viejas ideas pa-

leol1ticas, pero con un aire original y aut6ctono comple*amente nue-

vo''. 

Este autor establecerA unas fases cronol6gicas relacionadas con 

determinados criterios que observa en los paneles con pinturas. De 

este modo, establece las siguientes fasess 

- F~se antigua o naturalistas de tradici6n auriñaco-peri -

gordiense, contempor!nea del Epipaleo11tico (6.000-

3.500), con apogeo antes del 5.000. Esta fase la admite 

como coincidente con la fase "A'' Naturalista de Ripoll 

(en sus periodos l y 2). Dirá el autor que posiblemente 

hubiera que incluir en esta fase signos geométricos y fi 

I 
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guras de aire esquemático que obse1·va en La Sa.""'f a, Cantos 

de La Visera y La Araña. 

- Fase plena.a Ve esta fase relacionada con la desaparición 

de toros y abundancia de ciervos y cabras en los paneles, 

asi como con la aparici6n de la figura h1Jmana ( escasamen

te naturalista), mientras que los animales siguen la tra

dici6n de la fase antigua naturalista. Data esta fase a 

partir del 4.000. Esta fase la ve coincidente con la fase 

''B'' de Ripoll (''estilizada estática''). Señala como perte

necientes . a esta fase a las figuras del panel central de 

Cueva Remigia, asi como a la gran figura de mujer de Val 

del Charco. 

- Fase de desarrollo: La ve relacionada con la fase ''C'' de 

Ripoll {''estilizada dinámica'') con una cronología entre 

el 3.500 y el 2.000, con figuras h11manas ''a la carrera'' y 

figuras animales con una exprexi6n de movimiento. 

~Fase final: La relaciona con la vuelta al estatismo y ten -
dencia esquematizante. Ve en esta fase a las figuras que 

han sido representadas con un planteamiento estático (a 

menudo son representadas con palos de cavar). También ve 

asociadas con esta fase a las representaciones de anima -

les domésticos {perros de Alpera y más tardíamente caba -

llos o asnos). Debe datarse segdn Beltrán, ''después del 

2.000 y hasta el 1.200'' fecha del caballero con casco del 

Cingle de Mola Remigia. Entraría pues esta fase en el 

Eneol!tico y el Bronce I. 

Es interesante para nosotros ver como Beltrán señala al final de 

estas fases "••• la larga perduración, sin solución de continuidad, 
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de la pintura levantina, añadiendo figuras {hombres estilizados de 

los Toricos de Albarracin), repint6.ndolos ••• o modifio!ndolas ••• o sim 

plemente respetando los frisos anteriores y pintando oon estilos ºº.!!!. 
pletamente nuevos, intercalando figuras •• •'' (35). 

( 

F. Jordá, como en años anteriores hiciera Martinez Santa-Olalla 

(36) defenderA ~una cronología mis reciente para el Arte Rupestre Le

vantino, al que ambos consideran de origen neolítico, fruto de cultu 

ras agrícolas y ganaderas. F. Jordá defenderá la existencia de in -

fluencias sirio-anat6licas en primer lugar, y egipcio-palestinas en 

segundo, ambas entre un Bronce I y un Bronce III. Este autor se apo

ya en gran parte en datos etnográficos, en cuanto que ha realizado a 

menudo estudios sobre adornos, vestidos, armas, etc., intentando ex

traer una información socio-cultural sobre la forma de vida, cost11m-

bres religiosas, organización jerárquica, etc. Estos trabajos de Jor -
dá suponen el primer intento de sistematizaci6n para la cultura mate -
rial representada. 

Los adornos de pl11mas serAn analizados por F. J ordA, as! como 

los bastones de cavar, layas y arados a los que ve ''... como expo -

nentes de un mundo plenamente agrícola''. Adjudica una fecha de la 

Edad del Bronce para las pinturas relacionadas con la representa -

ei6n del arado que identifica en una de las pinturas de Dos Aguas. 

Identifica como posibles "bastones excavadores'' a los objetos que 

llevan las figuras femeninas de el abrigo de El Ciervo (Dos Aguas). 

También identifica a la ''escena'' relacionada con el personaje 

con bucr!neo y otra pequeña figura que se encuentra en la parte inf e -
rior del mismo en El Cingle (La Gasulla) como ''danza ritual agr!oo -

la". Otro personaje de el abrigo de Los Recolectores (Alac6n, Teruel) 

también es en hombre con bast6n de cavar en opinión de JordA. El gru 

po de figuras del Barranco del Pajarero (Albarrac!n, Teruel) también 
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será. interpretada por este autor como "danza agr!oola''. 

La ''danza'' de Cogul f'ue interpretada por JordA como una escena 

primera de tauromaquia a la que se le añadirian figuras femeninas en 

otro momento agrupadas de dos en dos. {37) l 

En los años setenta Jordá sigue manteniendo una cronolog!a a -

proximada a la que plantea desde un principio, proponiendo, segdn -

sus teorías, una fecha posterior al 2.500 para el inicio del arte le -
vantino. De esta forma considera como elementos más antiguos " a ••• 

los esquemáticos que abundan entre los del arte levantino, y los de 

la fase estilizada estática de Ripoll''. 

La segunda fase "... correspondería a la introduoci6n del toro'' 

que ve en Cantos de La Visera y Alpera, La Sarga {Alicante), que 

"••• responderían a un posible oulto al toro int1vducido por colonos 

de origen a.nat6lico, afincados desde los comienzos del Neolitico en 

el Levante, como testimonian los trigos y cebadas encontrados en di

cha zona ••• ". En una segunda etapa ''... serian { segdn el autor) pin-

tados los toros del Bajo Arag6n y los del Maestrazgo unidos a figu -

ras femeninas, que habría sido producido por una emigraci6n -impues

ta por el clima o por la fuerza- de los adoradores del toro hacia el 

Norte''. 

La tercera etapa parece tener, segdn el autor, al ciervo como 

animal dominante. Se le representa con un mayor movimiento. Se obse.!:_ 

va la tendencia a la estilizaci6n de la figura b11mana, cuyo ejemplo 

m!s expresivo parece representado por los guerreros de Les Dogues. 

Como etapa final (cuarta y ~ltima fase) ve a las pinturas que 

en su opinión demuestran rasgos de ''decadencia". Le parece observar 

una vuelta al esquematismo. Los ejemplos de figuras de escenas rela-
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cionadas con toros en Cogul y Los Grajos los ve relacionados con e~ 

ta fase. 

Fecha en el 800 a.c. el jinete de La Gasulla y con ~l, el final 

del Arte Rupestre Levantino. (38). 

3.3 - Trabajos recientes. 

En los dltimos 25 años, la bibliografía sobre el tema ha ido 

creciendo considerablemente. De esta forma contamos con trabajos muy 

importantes, como los de E. Ripoll. Este autor estudia los conjuntos 

de Santolea. En su estudio sobre el abrigo de La Vacada (de la zona 

de Santolea), realiza un análisis de las distintas fases en las que 

se ha compuesto el panel, relacionándolas con las fases que él defi

ni6 para la evoluci6n del Arte Levantino. Todos los periodos están 

representados para este autor en ese panel. Ve a los bóvidos repre -

sentados como pertenecientes a la fase "A'', y observa, segdn él, al

gunas figuras relacionadas con su fase "D". (39). 

Su publicaoi6n de las pinturas de El Cingle (La Gasulla) es un 

trabajo copioso de calcos y de anAlisis de las figuras. Adscribe es

tas figuras a distintas fases. Encuentra a algunas pertenecientes a 

su fase •1A" y gran parte de ellas a las fases estilizadas. Piensa 

que "El Jineteº hay que situarlo al final de la ~ltima fase, "••• 

aunque su naturalismo y su movimiento especial nos hacen dudar de 

esa atribución''. (40). 

También publica el enigmático grupo de la Xoleta de Cartagena 

(41j. Presenta las polémicas figuras de un toro y un posible arque -

ro. El autor adscribe la figura del toro al ciclo auriñaco-perigor -

diense de Breuil y el posible arquero a una fase muy antigua del Ar-

• 
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te Levantino. 

Otros trabajos como los de J. Fortea, nos aportarin.. ~informa. -

ci6n Y datos para intentar precisar cronologias. Especialmente en su 

Tesis Doctoral, realiza el estudio ~entre otras cuestiones

terial litico asociado a las pinturas. (42). 

del ma-

Este autor en su articulo ''Algunas aportaciones a los problemas 

del Arte Rupestre Levantino'' establece unas bases para su estudio 

centradas en la estratigrafía cromática, paralelos de algunas de las 

pinturas con el arte mueble epipaleol!tico y en la filiaci6n de los 

conjuntos líticos que aparecen al pie de algunos abrigos o en sus 

mAs directas inmediaciones. 

Respecto a la estratigrafía cromática señala este autor cómo 

aparecen en Cantos de La Visera algunos reticuladoe entre las patas 

y detrás de algunos animales naturalistas repintados. Basándose en 

los repintados los ve como pertenecientes a la fase plena de Bel -

trán, coincidente con la estilizada dinámica de Ripoll. 

Señala Fortea cómo este hecho aparece con frecuencia observándo -
se en La Sarga un ciervo sobre trazos en zig-zag. También ve un cíe.!: 

vo superpuesto a un pectiniforme en La Araña. 

Incide este autor en las coincidencias de estos datos en distin -
tos abrigos. Propone llamar a este arte ''lineal-geométrico'', difere!!. 

ciándolo como fase más antigua que las admitidas como tales por Ri -

-poll y Beltrán, ya que se encuentran sus trazos en general en los 

abrigos señalados por debajo de las más antiguas figuras naturalis -

tas. 

Busca los paralelos en el arte mueble. Observa como el lote de 

1 

• 
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arte mueble es exiguo en el complejo microl•minar, pues solamen 

te en el yacimiento de San Gregori encontraron una cierva natu

ralista grabada en una plaqueta, no existiendo sin embargo nin

guna relaci6n oon el lineal-geométrico. 

Con el complejo geométrico, segdn el autor, "••• parece co 

mo si la tradici6n naturalista se hubiera perdido". y señala la 

aparición del lineal-geométrico de La Cueva de La Cocina as! co -
mo en Filador y en un hueso de La Sarga, relacionado con un ni

vel de cerAmica cardial. Dice Fortea: "••• ésto es importante 

porque demuestra la pervivencia de un concepto art!stico geomé

trico y lineal e11 un yacimiento plenamente oardial". 

La cronolog!a que da Fortea para las plaquetas de Cocina 

es "inmediatamente precardial" y coloca como "••• gozne entre 

los dos conceptos art!sticos'' una fecha que segdn 61 se si tl1a -

en el 5.000. 

Se apoya, como ya dijimos, en las industrias l!ticas que 

aparecen ''al pie de los abrigos o en sus mAs directas inmedia -

ciones''. De este modo estudia el material litico de componente 

geométrico en Cogul, Valltorta, Cocinilla, Doña Clotilde y Coci -
na III-IV a la que adjudica una.,_cronologia entre' Neo11tico-Ene_2 

litico. 

Estudia también el material l!tico de componente no geomé

trico asociado a los abrigos de Alao6n, Lad:ruñAn, Aleañiz, Croa

tas y Mazale6n. También estudia los de Prado del Navazo y Las 

Balsillas. Ve c6mo no existe tipolog!a epipaleol!tioa, y como 

aparecen estos materiales asociados a los abrigos, con " ••• al~ 

nos elementos como la cer4.mica y ciertas particularidades que 

obligan a no poder fechar antes del Neolitico como data mAs an-

tigua''. 
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Añadir& en sus conclusiones que "h83 materiales cronológi

camente correspondientes al Neol!tioo y fundamentalmente al Ene 

ol!tico y Bxonce". (43). ~ 

El conjunto de pinturas de La Sarga en Alcoy fue publicado 

por A. Beltr4n, junto a las de El S~lt (Pen4guila) y El Calvari 

(Booairente). El estudio del grupo de La Sarga, supuso 

dad interesante oomo señala Fortea, al aclarar, con el 

una nove -
examen 

de unas superposiciones muy evidentes de figuras naturalistas 

levantinas sobre los conocidos y discutidos trazos en zig-zag, 

la existencia de otro tipo pictórico de representaci6n diferen• 

te al conocido por nosotros como Arte EsquemAtioo, al que como 

vimos, Fortea llama lineal-geom6trico, mAs antiguo que el llama -
do Arte Levantino. (44). 

Se establecer4.n asociaciones de estos modos de representa

ción de concepto esquemático, con otros de similares caracteris -
ticas--que 1'.a.n sido observados en otros lugares, como en Cantos 

de La Visera, o La Araña • 

• 

En 1975 R. Viñas y diversos colaboradores dar!n a conocer 

los abrigos con pinturas de la Serra de la Pietat (Ulldecona). 

El trabajo realizado es notable, especialmente por la presenta

ci6n de unos calcos muy claros y minuciosos. (45). 

Los descubrimientos y estudios sobre las pinturas en parte 

de la provincia de Huasca, suponen la ampliación del !rea en la 

que supuestamente se localizaba el Arte Levantino. A. Beltr!n y 

v. Baldellou (46) presentan la novedad de la ampliaci6n del ma

pa de localización de estas pinturas y la de haber encontrado 

dentro del mismo barranco, y con 11na proximidad de pocos me -

tros, muestras pict6rioas de Arte Rupestre Paleolitico, LevantJ:. 

no y Esquem!tico. 



Otro estudio sobre una zona interesante por su aituaci6n 

geogr4fica y por lo innovador de su conjunto ioonogrlfico es el 

realizado por Anna Alonso, sobre la zona de Nerpio (Albacete), 

donde la autora ve que1 "en asta zona de Nerpio ••• , tiene lugar 

la fusión de la tradición p1opiamente levantina 7 las nuevas 

tendencias del arte esquemático del Bronce, fusión que dar4 lu-

gar a la creación de nuevas formas y conceptos, comprensibles 

s6lo en aquel contexto cultural y cuya evoluci6n, tal vez no si -
ga las mismas lineas que las otras zonas del Levante•• ( 47). 

La zona de la Valltorta y la zona catalana han sido objeto 

del trabajo de R. Viñas (48) y de R. Viñas, E. Sarri! y A. Alon 

so (49), los cuales siempre aportan interesante información, es -
pecialmente por la revisión de algunos calcos antiguos que 

ellos realizan de :nuevo. 

Dentro de los estudios recientemente publicados, conviene 

señalar la importante e innovadora investigación realizada por 

F. Piñón sobre ''Las pinturas rupestres de Alba1·racin (Teruel} 11
• 

El autor aporta nuevos conceptos para el estudio del Arte Rupes -
tre Levantino, en cuanto que, y, especialmente, en su apartado 

de ''Ordenación. Interpretación. Conclusiones'', después de un es -
tudio realizado con una visión renovadora, fija las lineas de 

trabajo para ver etapas, evolución y definición técnico-confi~ 

rativa de las figuras, la cual relaciona también con el emplaz_! 

miento de las pinturas, iconologia e interpretaci6n. Todo le 

lleva, como él dice, a doc11mentar una ••comunidad ideol6gico-co!! 

ceptual, en la que permanecerán vigentes unos usos y costumbres 

a · le largo de las fases que jalonan el desarrollo pictórico del 

n'dcleo rupestre de Albarracin'' {50). El nuevo concepto de estu

dio que en esencia plantea Piñ6n, es una aportación que el estu -
dioso del tema agradece, por todo lo que supone de nueva orien-

taci6n y fijaci6n de datos para el estudio del arte rupestre, 

fuera de lo que han sido los planteamientos teóricos en estos 



• 

60 

temas, convertidos a menudo en c!rculos viciosos. 

Una novedad muy interesante y pol6miea, fue la dada a co

nocer por M. s. HernAndez y el "Centre d"'Estudie Contestans'', 

los cuales, tras varios años de prospecciones sistemáticas en 

distintas zonas de la provincia de Alicante 7 . de Valencia, han 

localizado unos ndcleos de pinturas tan interesantes como ex -

trañas. Lo son especialmente las del PlA de Petracos (Castell 

de Castells) y la Vall de Gallinera. Los temas representados, 

as! como sus conceptos pictóricos, rompen con todo lo conoci - ~ 

do. Los autores ven alguna posibilidad de asociación con las -

pinturas de La Sarga que se encuentran bajo las figuras natura -
listas, por lo que cuestionar6.n la validez del térinino ''li -

neal-geométrico utilizado por Fortea. Las figuras encontradas, 

mantienen algdn rasgo naturalista, lo que justifica su postu -

ra. (51). 

M. Her11!ndez y el ''Centre d "'Estudis Contestans" plantean 

que: '' ••• los meandros de desarrollo vertical'' que encuentran 

en varios abrigos (especialmente en el abrigo V del Plá de Pe

tracos) parecen corresponder a los mismos motivos representa -

dos en el covacho I de La Sarga que son los más antiguos del 

abrigo. 

Otro argumento que emplean los autores para apoyar su te

sis sobre la mayor antigtledad de este arte en relación al Le -

vantino, es vista por ellos en los trazos de arte levantino 

que se encuentran ~ pintados en un desconchado de uno de estos 

meandriformes verticales bii'urcados que aparecen en el Abric 

IV del Barranc de Benial!. 

Los autores reflejan una cierta reserva a considerar como 

una misma cosa a estos meandriforxnes que ellos encuentran rela -
cionados con figuras biJmanas y el arte lineal-geométrico donde 
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ésta no aparece. De la misma forma señalan como ésta tampoco fi 

gura en el arte mueble Epipaleol!tico. 

La cronología de estas pinturas queda planteada como un 

asunto a solucionar, indicando solamente que es para los auto -

res un problema abierto sin respuesta, pero indicando que el 

problema de los origenes del Arte Levantino est4 en relaci6n · 

con estas cuestiones. 

La publicación de L. Damsi "Les peintures rupestres du Le

vant Espag11ol'', está planteada como una labor de revisi6n sobre 

las pinturas conocidas. Hasta ahora no se ha tomado postura al-

guna sobre ella por tratarse de una obra de reciente publica -

ci6n, pero presumimos que no van a ser aceptados plenamente sus 

planteamientos cronol6gicos, de interpretación, y de una manera 

muy clara no se pueden aceptar como fieles las reproducciones 

de algunas pinturas que hemos comprobado, como sucede con la 

Cueva de Doña Clotilde, y con algunas pinturas del Cingle de La 

Gasulla. (52). 

Dentro de toda esta historiografía res11mida de los traba -

bajos relacionados con el Arte Rupestre Levantino, queremos se

ñalar el interés del reciente Congreso Inte1•nacional de Arte Ru -
pestre, celebrado en Caspa en 1985, a pesar de que las ponen -

cías y comunicaciones sobre el tema que nos ocupa no fueron muy 

n11merosas. Hay que destacar, sin embargo, la revisi6n que so -

bre algunas pinturas de Alac6n present6 P. Utrilla. También los 

problemas de la investigación del Arte Rupestre Levantino fue -

ron abordados por E. Ripoll quien tuvo en cuenta los intentos 

que algunos estudiosos estamos realizando para trabajar en este 

campo con nuevos m6todos y desde nuevas perspectivas. 

La autora de esta Memoria de Licenciatura present6 un tra

bajo sobre "Escenas acumulativas en el Arte Rupestre Levanti -
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no•• ( 5 3) • En este trabajo se recog!a, además de estas escenas 

compuestas por figuras, la necesidad de trabajar con nueva meto 

dolog1a apoyada a menudo en métodos informáticos. No obstante 

no expusimos la metodologia exacta ni las fichas de ordenaaor, 

ya que éstas han sido expuestas y presentadas en nuestro art!cu -
lo ''Arte Rupestre Levantino. Metodologia e Info11Dática''. ( 54). 

El trabajo sobre escenas acumulativas en el Arte Rupestre 

Levantino, es, en parte, fruto de todo el proceso llevado a ca

bo para la elaboraoi6n de esta Memoria. Una de las cuestiones 

por las que surgi6 ese estudio está en relaci6n con muchos de 

los problemas que vamos viendo a lo largo de la historia de la 

investigaci6n en estos temas. A menudo encontremos que la falta 

de cronolog!as absolutas ha hecho que se vayan marcando, como 

hemos visto, unas ''fronteras cronol6gicas movibles''. 

Valoramos todos los esfuerzos realizados por los que nos 

anteceden en nuestro trabajo y estamos convencidos que todos 

los pasos dados sirven, han sido claros, y nos ayudan a los que 

empezamos a seguir su-senda, pero de algdn modo, resulta convee

ni ente enfoques anteriores, que facilitasen otra Tisi6n de la 

ouesti6n. Pensamos que a menudo se ha pretendido generaliza~ d_! 

masía.do sobre periodos, fases, etc., entre zonas muy alejadas y 

que probablemente no puedan clasificarse con moldes tan estric

tos. Quizá sea el momento de estudiar determinadas !reas que e~ 

t!n demostrando tener un contenido intr!nseco suyo en el que se 

repiten unos ''modos'' de representar. 

Los planteamientos aceptados a menudo se 1ompen por cues -

tiones que no han sido demasiado estudiadas. En este sentido P.2. 

demos encontrar cuestiones tan importantes como que un gran bó

vido en la Cueva dels Cavalls esté superpuesto a ,,na figura que 

pertenece, segdn la clasificación de Ripoll, a la fase estiliz_! 

da diné.mica, pues es una figura humana lanzada a la carrera. 
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Habr4 que ver si todos los b6vidos pertenecen a una fase 

tan antigua como la "A" de Ripoll, pues no todos están plasma

dos con igual plas•icidad, perspectiva, etc. Por ello pensamos 

que un b6vido de La Vacada, con su cabeza vuelta, representado 

junto a otros que demuestran una meyor plasticidad en su repr_! 

sentaci6n que los b6vidos de Albar•racin, dif!cilmente se pue -

den clasificar dentro de una misma etapa. 

También a menudo se ven relacionadas como escenas a figu

ras respecto a las cuales no se ha demostrado c6mo están rela

cionadas. El estudio de las escenas de esta forma ha sido un 

tanto arbitrario, y a menudo basado en la impresión del estu -

dioso qúe ,.realiz6 el calco. 

A menudo se habla de temas tan conflictivos como el de la 

''magia'', "recolecci6n'', "agricultura'', etc., sin que heya dein_! 

siados anclajes en que sujetarlos. 

Estamos de acuerdo con Fortea cuando dice que s '' ••. es 

ineludible analizar más finamente el contenido cultural y posi -
• 

bles influencias que puedan mostrar los abrigos pintados'' (55). 

Hemos visto en el estudio de los abrigos que hemos revisa -
do c6mo las figuras se incorporan muchas veces con estilos di-

f erentes a les que previamente se habían representado, y c6mo 

a menudo unas y otras tienen muy poco que ver como reflejo de 

unas pautas que comportan una determinada for:tita de pintar, a 

pesar de lo cual dentro de unos estilos y fases reconocidas 

tendríamos que clasificarlas como una misma cosa. 

Faltan estudios de composición, perspectivas y nonnas usa -
das en cada fox·ma de representar. -

No vamos a entrar en discusiones cronol6gioas. Pensamos 

• 



64 

que después de tantos años y tantos estudios dedicados a las 

pinturas seguimos necesitando material de .excavaciones que nos 

~de a fechar las pinturas. Necesitamos igualmente estudios 

que pasen a ser mAs anal!ticos y que ayuden a llenar los huecos 

de inforrnaci6n existentes, para que de esta manera un nuevo da

to que aparece no se ponga solamente en relación con unos cuan

tos a los que siempre se hace referencia, sino con todos los 

que posiblemente estén relacionados con él. 

Intentaremos desde nuestro lugar que las aportaciones que 

podamos hacer vayan en esta linea y que pasemos dentro del estu 
~ 

dio del Arte Levantino (Arte Holoceno) a una nueva etapa mAs mi 
~ 

nuciosa, en la que pretendemos que la información sea extraída 

y estudiada con la menor pérdida de elementos posible. 

En esa linea el presente trabajo ha pretendido analizar 

{y poner al alcance de cualquier investigador quiera utilizar 

el material recogido para futuros análisis) una informaci6n ob-

jetiva y comprobable que hemos plasmado en unos cuadros que pr~ 

tendemos sean funcionales para ésta y futuras investigaciones. 



, 
4. AREA ES'ltJDIADA. 

• 
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4. 
, 
AREA ESTUDIADA. 

Con1m ya indicábamos en nuestra introducción, la zona ele -
gida para este estudio tiene como limite Norte el pre-Pirineo 

oscense y como limite Sur el rio Júcar. El limite Este viene 

marcado por la costa mediterránea y el Oeste por el limite 

que marcan los propios hallazgos de abrigos con pinturas en 

las provincias de Teruel, Cuenca y Valencia. El área oue con-

tiene abrigos con pinturas levantinas, viene indicado en nues -
tro mana l. Lo s límites vienen marcados por los hallazgos co-

nocidos y publicados. Tan sólo el límite Sur rompe los lími -

te s naturales de los hallazgos. 

Hemos intentado oue la frontera sur de nuestra zona e s -
~ 

tuviera marcada por una barrera na tural que, de a 1 D"1 1 Y\ :o f'_.- o ,..,...,,_ .. • a 
l::> ~.l "-

sunonga nar a cual quier época un límite na tural. A este nivel 

el río J úcar es el único realmente importante. IJo afirmamos 

co11 é s to oue e s té marcando claramente ''provincias artísticas'' 

distint as , cues tión que en todo caso tendría aue quedar nara 

p róx i mos estudios de revisión y de relación entre es tas zonas 

oue es tudiamo s al Jiorte del Júcar y las que ouedan al Sur. 

UTILI ZJJJOS . - AU mi· (' fPL .~;e:; 'rl:- -"""- -· ~ ~- · . 

En e s te anartado intentamos dar una vi sión g eneral del 

e s tado actual de l as pinturas comprobadas y de lo s calco s re-

vi sados , alg uno s de lo s cuales han s ido publicados hace nu -

chos a~-1 o s , par e, e s t ablecer de esta manera un panorama g ener al 

s obr e el e s tado de los primeros y s obre l a utilidad o no de 

lo s cal cos ex i ste~tes . También detallamos en e s te anartado 

lo s autore s de· publicaciones y de lo s c alco s consult ados . 
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Obviaremos en este apartado la información sobre los ado_! 

nos, atributos, vestidos y objetos en cada abrigo, ya que son 

estudiados en el apartado siguiente y quedan expuestos a nivel 

gráfico en los cuadros dedicados a este fin. Los dibujos de to -
dos esos elementos están al alcance de cualquier estudioso que 

quiera comprobarlo en ellos, al mismo tiempo que se puede ver 

la relación existente con el concepto estilístico con el que 

se representó la figura que lleva estos elementos culturales y 

su relación iconográfica con figuras de su mismo abrigo u 

otros. 

De este modo en el apartado 4.2 se puede encontrar el es-

tudio de toda esa cultura material documentada en los cuadro s 

de tal forma que la repetición en dos apartados de esa misma 

información posiblemente resulte repetitiva e inútil. Cual -

quier estudioso que quiera comprobar la cantidad de veces que 

aparece un determinado adorno en un abrigo o una zona, no tie-

ne más que coger el cuadro dedicado al estudio de ese adorno y 

el estudio analítico del cuadro correspondiente si auiere se -- ~ 

guir el análisis de la autora o simplemente utilizar esta in -

formaci6n para realizar sus análisis o comprobaciones. 

1 - ~:TUR I ECHO 11 L11 
• 

Tenemos la documentaci6n gráfica de dos paneles en los 

oue se observan pinturas realizadas con distintos conceptos -
técnico-configurativos. Además de estos dos paneles, sabemos 

de la existencia de 11 
••• otros paneles de menores dimensiones 

y espectacularidad, en los que pueden distinguirse cérvidos y 

otros animales poco reconocibles y más figuras humanas, algu -

nas de ellas provistas con ar·inas'', por la información que Bal-

dellou, V. nos proporciona en la misma publicaci6n que hemos 

• 



68 

podido estudiar los únicos calcos parciales que conocemos. 

- Calco utilizado: V. Baldellou, 1984. (56). El calco pa -
rece realizado con la precisi6n que caracteriza a este 

autor. 

- Autores consultados: El mismo. (Publicaci6n relaciona

da con el calco mencionado). 

/ 

2 - ARPA.:·J '' L'' (Provincia de Huesoa). 

Conocemos la publicación de la figura de un ciervo natu-

r ali s t a . Sabemos oue se puede observar, además, la representa -
c i ón parc ial de otros ciervos y la de un arquero con carcaj y 

f lechas cu;;,ro calco aún no ha sido publicado. 

- Calco ut~lizado: Baldellou, 1984. (57). 

- Autore s consultados: El mismo. (Publicación relaciona-

da con el calco mencionado). 

3 - RBG!~C I~?IS . Colun,a-o Huesca • 

Se nuede observar en el calco utilizado las representa -
~ 

c ienes en di s tin to s conceptos técnico-configurativos de va -

río s c¿nridos y un cérv ido. No conocemos la existencia de más 

figura s . 

- Calco ut i li zado: Baldellou, V., 1984. (58). 

- Autore s consultados : El mismo. (Publicación relaciona-

da con el calco mencionado). 

1 
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4 - LITO~IARES ''L'' (Provincia de Huesca). 

No existe calco publicado. Sabemos por V. Baldellou que 

existe '' ••• un cérvido finamente elaborado ••• y una figura 

humana en la que falta la cabeza y la porci6n superior del 

tronco''. 

- Calco utilizado: Baldellou, V. 

- Autores consultados: El mismo. (5 9). 

5 - LABARTA '' L'' (Provincia de Huesca). 

l'~o conocemos todavía el calco de estas pinturas. Hay 

que señalar, no obstante, lo que comenta V. Baldellou, sobre 

la existencia de figuras naturalistas sobre pinturas esquem! 

ticas oue aparecen como subyacentes a las mismas. 

- No existe calco publicado. 

- Autores consultados: Baldellou, V., 1984. (60) • 
• 

6 - B.A_UI'•ili DELS VI LARS (O s de Balaauer. 
* 

Lérida). 

Aparecen figuras realizadas con conceptos estilísticos 

muy diferente s . Los calcos conocidos realizados por autores 

que s e han ocupado de estas pinturas, presentan diferencias 

notables entre ellos. Parece aconsejable realizar compraba -

cienes y nuevo s calcos. 

- Calcos utilizados: Maluquer de Motes, J., 1971 (61), 

y Die z Coronel, L., 1973. (62). 

- Autores consultados: Los mismos. (Publicaciones rela

cionadas con l os calcos mencionados). 
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7 - COGUL (Cogul, Lérida). 

El conocido abrigo de Cogul ha sido estudiado por diver -
sos autores. Aparecen en el panel como se sabe, figuras re -

presentadas con distintos conceptos técnicos configurativos. 
( 

Las diferencias entre los distintos calcos existentes son 

considerables. Se debería realizar uno en la actualidad. 

- Calco utilizado: Almagro, r~r ., 1952. (63). 

- Autores consultados: Almagro, M., 1952. (Publicación 

relacionada con el calco mencionado); Bosch Gimpera, 

P., y Colominas, J., 1921-26. (64); Breuil, H., 1908 . 

(65 ); Breuil, H., 1935. (66); Cabré, J., 1915. (67); Beltrán, 

A., 1968. (68); Fortea, J., 1973. (6 9), y 1974. (70); Sebas

t i á11 , A • , ( 71 ) • 

8 - r:~J1. S DEL LLORT Ro ·ales Tarr ona • 

Es tas pinturas fueron publicadas por Vilaseca. El trab_§, 

jo publicado evidencia poca claridad para su estudio. Sería 

conveniente realizar un trabajo y un calco completos, más d~ 

t all ados . 

- Información gráfica utilizada: Vilaseca, s., 1944. 

( 72). 

- Autores consultados: Vilaseca, s., 1944 (Publicación 

relacionada con información gráfica citada) y Beltrán, 

A., 1968. (73). 
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9 - ri1AS DE RA1v1Ól1J BESSÓ (Rojales, Tarra.gona). 

Fueron sus pinturas publicadas por Vilaseca. No existe 

un calco general de las pinturas. En la publicación aparecen 

calco s parciales y fotografías que no dan una idea real del 

conjunto. Serí a acons ejable realizar un trabajo completo so-

bre el abrigo. 

- Calco utilizado: No existe calco general. Se han uti-

lizado nar a su es tudio las fotografías y calcos par -

ci ales de Vilas eca, s., 1950. 

- Autores consultados: Vilas eca, s., 1950 (publicación 

en la que aparece el calco citado), y Sebastián, A., 

( 7 4) • 

10 - CP..BRP. FEI XE·r (Perell6, Tarr~csona). 

E):i s ten tres grupos de pinturas pl asmadas con di s tinto s 

es tilos . El grupo de la i0quierda parece muy interesante. Se -
rí a acons ejable una nueva publicación de estas pinturas que 

of recen par alelos interesantes. 

- Calcos utilizados: Bosch Gimpera, P. y Colominas, J., 

1921-26 . (75); Beltrán, A., 1966-68. (76). 

- Autores consultados : Los mismos. (Publicaciones rela-

cionadas con los calcos mencionados). 

11 - L'ESCODA (Vandellós, Tarragona). 

Existen al parecer cuatro figuras muy deterioradas, re

pres entadas en diferentes estilos. Contamos con un calco ge-
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neral muy antiguo qu~ convendría revisar. 

- Calco utilizado: Bosch Gimpera y Colominas, 1921-26. 

(77). 

- Autores consultados: Bosch Gimpera, P. y Colominas, 

J. (Publicación en que aparece el calco citado) y Bel -
trán, A., 1966-68 . (78). 

12 - RECd D ' ElJ PERDIGÓ (Vandell6s, Tarragona). 

Aparecen cuatro figuras aisladas masculinas planteadas 

con distintos conceptos estilísticos. Tal como se han publi-

cado no parece que un calco general fuera muy útil al no 

existir, según los datos que hemos podido extraer relacio -

nes entre las mismas. 

- Calcos utilizados parciales de: Bosch Gimpera, P. y 

Colominas, J., 1921-26. (79). 

- Autores consultados: Bosch Gimpera y Colominas, 1921-

26 (publicación -en la que aparece el calco citado) y · 

Beltrán, A., 1966-68 . (8o). 

13 - EL RAI,'íli.T (Ti vissa, Tarragona) • 

Se ha representado nueve cabras que reflejan la idea de 

una composición. En el calco de Beltrán se han completado 

con punteados las figuras. Es un calco utilizable. 

- Calco utilizado: Beltrán, A., 1966-68 . ( 81). 

- Autores consultados: Beltrán, A., 1966-68 (publica· -

ci6n relacionada con el calco mencionado) y Bosch 

pera, p. y Colominas, J., 1921-26. ( 82). 

Gim -
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14 - COVA DEL CI1-JGLE (Ti viessa, Tarragona) • 

Sólo existe la figura de un. arquero. 

- Calco utilizado: Bosch Gimpera, P. y Colominas, J., 

1921-26, (83). 

~Autores consultados: Bosch Gimpera, P. y Colominas, J., 

1921-26, (publicación citada en la que aparece el cal

co). 

15 - COVACHO AHmfiADO (El ?i1ortero). (Alacón, Teruel). 

Este abrigo contiene pinturas realizadas con distintos 

concentos estilísticos. Hemos revisado ''in si tu'' los calcos 

que son poco detallados e incompletos. Es indispensable la 

realización de buenos calcos de estas pinturas para el proce

so de su estudio. 

- Información gráfica: Almagro, M., 1956, ( 84). El estu

dio ha sido realizado ''in si tu'' y posteriormente con 

material fotográfico nuestro. 

- Autores consultados: Almagro, M., Beltrán, A. y Ripoll, 

E., 1956 (publicación citada en la que aparece el cal-

co disponible), Ortega, T., .1948 , (85) y Beltrán, A., 

1968, (86). 

(Hay que aclarar que toda la información gráfica de Al -

magro, rl., Beltrán, A. y Ripoll, E., de las pinturas de estas 

zonas del Bajo Aragón han sido publicadas con un epígrafe ba

jo las figuras en las que se dice: ''Disposición de las figu -

ras en el abrigo de ••• 11
, con lo cual la falta de una exacta 

precisión en la infonnación gráfica parecg suponer un primer 

• 
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trabajo sobre el que probablemente se pensó volver a traba -

jar. Tenemos de ese modo al parecer de algunos de ellos apun 

tes sobre la mayoría de las pinturas más notables de todos 

estos abrigos ). 

16 - LOS TREPADORES (El Mortero). (Alac6n, Teruel). 

-
• 

Este abrigo ha sido revisado ''in si tu''. Las figuras es

t án en b a s t ante buen e s t ado y se aprecian muy bien. La infor -
mación gráfica publicada por Almagro, M., Beltrán, A. y Ri -

pol l, E., en 1956 es ~til para la localización de las figu -

r as . Es necesaria, no obstante, la realización de un buen 

cal co. 

- I nforrr1ac i ón gr áfica utilizada: Almagro, i•1 ., 1956, 

( 87) . (Hemos revisado ''in si tu'' las pinturas y hemos 

e s t udiado po s teriormente nuestro material fotográfico. 

- Autores consult ados : Al magro, M., Beltrán, A. y Ripoll, 

E., 1956, ( publ i cación relacionada con la información 

gráfi ca con l a qu e aparece), Ortego, T., 1948, (88) y 

B el tr~n , A., 1963, (89). 

17 -

--'·i 8 '"" o,.... l. J.! u 

' 

l r. c· 
J\. .. • v ..A.lacón. Teruel • 

no:-l ido comprobar ''in si tu'' e s tas pinturas. A pesar 

de lo deteriorado del panel , l a s fi guras que publican Almagro, 

Belt rán y Ri pol l, se aprecian muy bien. La información gráfica 

de d i chos au t ores , da una i dea muy aproximada de lo que en re.§:. 

l idad exi s te en el abrigo . Las repres entaciones de los équido s 

son apr ec i ables . Es nec esari a l a realización y publicación de 

un ca l co de tall ado de estas pinturas. El panel, a pesar de que 

l as pint ura s s o11 apreciables , e s t á en un proceso de deterioro 
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avanzado. 

- Información gráfica utilizada : Almagro, M., 1956, 

( 90), y documentación fotográfica nuestra. 

- Autores consultados: Almagro, M., Beltrán , A., y Ri -

poll, E., 1956 (publicación citada relacionada con la 

información gráfica), Ortego, T., 1948, (91) y Bel 

trán, A., 1968, (92). 

18 - LOS RECOLECTORES ( El r'1ortero). (Alac6n, Teruel). 

-

Fué i mpos ible realizar la comprobación ''in si tu'' de este 

abrigo, a pesar de llegar hasta el mismo, por cuestiones téc -
ni cas , relacionada s con la organización municipal. 

A pes ar de ello contamos con el calco de Beltrán, A. No 

podemos de este modo hablar de la funcionalidad del mismo. 

• 

- Calco utilizado: Beltrán, A. y Vallespf, E., 1960 , 

·( 9 3) • 

- Autores consultados: Beltrán, A. y Vallespf, E., (pu

blicación citada relacionada con el calco). 

19 - COVACEO A...BUMADO (Cerro Felio). (Alacón, Teruel). 

Se ha comprobado ''in si tu'' que la información gráfica 

de las fi gur as publicada s por Almagro, Beltrán y Ripoll se 

corresponden bastante con la realidad. A pesar de ésto, el 

deterioro de las pinturas impide ver alguna de las figuras 

que aparecen en·· dicha informacón y se observan algunas dif e-

rencias especialmente en las figuras humanas . Es necesaria 

l a publicación de un calco detallado y un nuevo estudio de 
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las pinturas. 

- Información gráfica utilizada: Almagro, M. 1956, (94) 

y documentación fotográfica nuestra. 

- Autores consultados: Almagro, M., Beltrán, A. y Ripoll, 

E., 1956, (publicación citada relacionada con la infor -
maci6n gráfica publicada), Ortego, T., 1948, (95), Bel -
trán, A., 1968, (96). 

20 -
, 

TIA lfiOI\A (Cerro Felío). (Alacón, Teruel). 

Las figuras están hasta el momento bastante bien conser-

vadas y son apreciables casi todos los detalles de las extra-

ñas figuras de este abrigo, según la comprobación ''in si tu'' 

que realizamos. La descripción gráfica de Almagro, M., Bel -

trán, A. y Ripoll, E., corresponde a una realidad muy aproxi-

mada. Sería aconsejable, no obstante, la realización de unos 

calcos detallados. 

- Información gráfica utilizada: Almagro, M., 1956, ( 97) 

y documentación fotográfica nuestra. 

- Autores consultados: Almagro, M., Beltrán, A. y Ripoll, 

E., 1956, (publicación relacionada con la información 

gráfica utilizada), y Beltrán, A., 1968, (98). 

21 - COVACI-J:O DE EUDOVIGES (Cerro Felío). (Alacón, Te -

ruel). 

. 

Comprobadas ''in si tu'' las figuras corresponden en la ac-

tualidad con la información gráfica que publican Almagro, ~., 

Beltrán, A., y Ripoll, E. No parecen haberse deteriorado exc~ 

sivamente desde la fecha en que estos autores publicaron su 
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trabajo. Sería interesante, no obstante, poder contar con un 

calco detallado. 

- Información gráfica utilizada: Almagr·o, M., 1956, 

(99) y documentación fotográfica nuestra. 

- Autores consultados: Almagro, M., Beltrán, A. y Ripoll, 

E., 1956, (publicación realizada con la información 

gráfica mencionada), Beltrán, A., 1968, (100). 

22 - FROlJTÓl1J DE J_.OS CÁPRIDOS (Cerro Felío). (Alacón, T~ 

ruel). 

Hemos podido comprobar ''in si tu'' que muchas de las pin tu -
r as no se aprecian en la actualidad, después de haber usado 

como referencia la información gráfica de Almagro, M., 1956. 

Espec i almente está muy perdido el grupo de figuras que apare-

ce en la información gráfica de estos autores con los números 

12 al 18 . Es necesario el trabajo de documentación y calco de 

es t as pinturas. 

- Información gráfica utilizada: Almagro, M., 1956, 

(101), y documentación fotográfica nuestra. 

- Autores consultados: Almagro, M., Beltrán, A. y Ripoll, 

E., 1956, (publicación relacionada con el calco mencio -
nado), Beltrán, A., 1968, (102). 

23 - EL GARROSO (Cerro Felío). (Alac6n, Teruel). 

La comprobación gráfica realizada ''in si tu'' de estas pin -
turas, usando como referencia la publicación de la informa -

ción gráfica publicada por Almagro, i1i., Beltrán, A. y Ripol l, 

E., dió como resultado el que a pesar de la aproximación de 
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ésta a la realidad existente, es posible observar la presen-

cia de más figuras en el panel superior, que es el que se ha 

publicado. En la parte inferior del mismo pudimos apreciar . 

la existencia de dos figuras más, perfectamente visibles y 

de unas dedadas. Estas figuras han sido pPesentadas reciente -
mente en una comunicación presentada por la Dra. Utrilla y 

su equipo en el reciente Congreso Inter·nacional de Arte Ru -

pes tre (Caspe, 1985). Es indispensable la realización de un 

buen traba jo de documentación y calco de estas pinturas. Son 

unas de las más interesantes y mejor conservadas de la zona. 

Su conservación es hasta el momento actual bastante buena. 

- Inf ormación gráf ica utilizada: Almagro, M., 1956, 

(103) y documentación gráfica nuestra. 

- Autores consultados: Almagro, M., Beltrán, A. y Ri -

poll, E., 1956, (publicación relacionada con el calco 

c i tado), y Sebas tián, A., (104). 

, __ 

24 - C AJ.·~J.~DA DE Ivló...RC O P.lcaine Teruel • 

Se han comprobado 11 in si tu'' las pinturas de e s te abrigo 

u sando como ref erencia l a infor~1ación gráf ica de Crtego, T. 

Es t a información gráfica da una idea bas t ante aproximada de 

lo que en el abrigo se encuentra, no obs tante, no parece QUe 

a l gunas fi gur as puedan interpretars e gráficamente como lo h~ 

ce este autor. La cons ervación de l as pinturas e s bas tante 

buena y parece i mpres cindible l a reali zación de uno s calcos 

detallados , en los que además se pueda recuperar la documen

t ación gráf ica en su totalidad, ya oue 11 in si tu'' se apreci an 

a l gunas fi guras que no hemos encontrado en la documentación 

gr áfi ca .. publicada . 
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- Informaci6n gráfica utilizada: Ortego, T., 1966, 

(105). 

- Autores consultados: Ortego, T., 1966, (publicación 

relacionada con la información gráfica mencionada) y 

Sebastián, A. (106). 

25 - HOCI11JO DE CHORI'~AS ( Ob6n 2 Teruel). 

La inf ormación gr~fica que hemos revisado, publicada 

por Buri llo, F . y Pi c a zo, J., proporciona al estudios o los 

sufi c i e11 tes dato s . Anarecen en su nublicación el suficiente - ~ 

númer o de c alcos narc i ales detallados , los cuales unidos al 

conjunt o g enera l de lo s mi smos , permite el e s tudio de é s tos . 

Es t as pi n t ur as de e s t e modo parecen muy bien documentadas . 

- Calco utili zado: Buril l o, F . y Pica zo, J., 1981 

( 107) • 

- Autore s consultados : Los mismos , (publicación rela -

cionada con el calco citado). 

26 - E~ CEBRAO (Obón , Teruel). 

La real ización del c al co de e s t as pint uras por parte 

de Andreu , J . y otros , ha s i do muy cuidada . La publicación 

de este cal c o j un t o e. otros parci ales ayudan a l e s tudio de 

di chas pint uras aportando al parecer, suf icien te i nforma -

c i 6n . J:·:o coinc id i mos , no obstante, con la ''supuesta origi na -
l i dad'' qu e e s to s autore s adjudican a estas pi n turas por el 

c olor ro j o en oue aparecen pi n t adas . Hay que recor dar que 

bas t an t es de las pi n turas d e l a zona de Alacón y las de l a 

Ca~ada de Marco (Alca i ne), han s i do repres en t adas den tro de 

una gama de colores que va desde el rojo al anar anjado. 
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Es un conjunto de pinturas muy interesante y pensamos 

que puede aportar nuevos datos en futuros estudios. 

- Calco utilizado: Andreu, J., y otros, 1982, (108). 

- Autores consultados: Andreu, J., y 

ci6n mencionada en relación con el 

otros, (publica -

calco), y Sebas -

tián, A., (109). 

27 - V Al DEL CI-IARCO DEL AGUfa_ AJ·f..ARGJ.i. ( Valdea13'orfa, Te

ruel). 

El i mportante conjunto de pinturas aue se encuentra en 

el abrigo pre s en t an un e s tado de deterioro muy avanzado que 

hac e nr ácticam en te inapreciables muchas de las figuras que 

nublicara Cabré en 1 915. La comprobación ''in si tu'' de e s t as 

pinturas fue muy dificultosa. La documentación gráfica de 

e s te conjunto e s i mportante, pero el problema gravísimo lo 

pro porc i onan el es tado mismo de las pinturas. Es muy i mpor-

t ante el trabaj o de Beltrán sobre este abrigo. 

- Calcos utilizados: Cabré, J., 1915, (110), Al magro, 

~ ., 1956 , (111) y Beltrán, A., 1970 , (11 2). 

- .l\..utores consultados : Los mismos, (publicaciones rel a -
cionadas con los calcos mencionados), y Sebastián, 

A., (113). 

28 - ELS SECAl·TS ( I\~ a zale6n, Teruel). 

La comprobación ''in si tu'' del abrigo donde se encentra -
ron e s tas pinturas , da como resultado la total inexistencia 

de las misma s . H&y que decir que jamás fueron protegidas. 

La información gráfica que hemos utilizado ha sido la publi -

• 
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cada por Cabré; también hemos contado con alguna fotograffa 

publicada por Beltrán, A., en 1968, lo que nos ha per111i tido 

rectificar algún dato claramente mal interpretado por Cabré. 

- Inf ormaci6n gráfica utilizada: Cabré, J., 1921, (1149 

y fo~ograffa de Beltrán, A., 1968, (115). 

- Autores consultados: Cabré, J., 1921 (publicaciones 

relacionadas con la información gráfica mencionada ). 

29 - LP.S CAIDJ~S DE S J-1.LB I~E ( l.Tazaleón , Teruel). 

De lo s do s grupos pró Y. i mos QUe exi s tieron, hemos podi

do comprobar ''in s i tu'' l a magnífica técnica de cantería con 

l a qu e l as de uno de ellos fueron extraídas en bloque. Er an 

l as pinturas más na turali s t as del con junto. El otro panel 

cons erva en un horrible es tado unas pinturas muy esquemat i 

zadas QUe todavía son a preciables. La inf ormación gráf ica 

exis t en t e en l a publicación de Pérez Temprado, L., y Va -

l l espI, E., s obre es te panel debería ser revisada y uubl i

c ada de nuevo con un calco de l as pinturas , dond e s e reu -

nier a t oda la información gr áfica exi s tente. 

- Cal cos utili zados : Férez Tempr ado, L., y Vallespí, 

E., 1954, (116). Hemos utilizad.o también materi al 

f otográf ico nues tro. 

- Autore s consultados : Los mi smos (publicación rel a -

cionada con el c alco mencionado), y Beltrán , A., 

1968 , (1 17). 

30 - ROCA DELS T·~OROS ( Cal apató, Teruel). 

Como es b i en sabido, s ólo quedan tres f r agmen tos de 
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estas pinturas en el I~Iuseo Arqueológico de Barcelona. Hemos 

estudiado la información gráfica publicada por H. Breuil y 

Cabré, J., en 1909. 

- Información gráfica utilizada: Breuil, H., y Cabré, 

J., 1909, (118) y Beltrán, A., 1968, (119). 

- Autores consultados: Los mismos, (publicaciones re la -
cionadas con los calcos mencionados). 

31 - ELS GASC01·JS (Cretas, Teruel). 

Al parecer muy pocas de estas pinturas se conservan en 

la actualidad (120). El estudio de las pinturas lo hemos re -
alizado por medio de la información gráfica q~e de estas 

pi nturas aparece en la publicación de Cabré, J., 1915, 

(121). 

- Información gráfica utilizada: Cabré, J., 1915 (pu -

blicación mencionada) • 

. - Autores consultados: Cabré, J., 1915 (publicación r~ 

lacionada con el calco mencionado), y Beltrán, A., 
1968 , (122). 

32 - 1 1'1 VP.CAJ)J, ( Castellote, Teruel). 

Hemos comnrobado ''in si tu'' estas pinturas usando como 

referencia el calco de Ripoll, E. Este calco proporciona 

buena información, no obstante el tamaño don el que se re -

produjo en dicha publicación hace difitultoso el estudio. 

Alguna ligera variación respecto al calco se aprecia 

''in si tu''. 

' ' 
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- Calco utilizado: Ripoll, E., 1961, (123) y material 

fotográfico de la autora. 

- Autores consultados: Ripoll, E., (publicación rela

cionada con el calco mencionado) y Sebastián, A., 

(124). 

( 

33 - :B'RISO ABIERTO DEL PUDIAL (Ladruñán, Teruel). 

A pesar de haber visitado la zona del Pudial, no pudi -
mos comprobar ''in si tu'' estas pinturas que únicamente he -

mos podido estudiar con la publicación de Ripoll, E. Las 

cinco figuras existentes reflejan al menos tres conceptos 

pictóricos diferentes. La información gráfica aparece pu -

blicada con claridad. 

- Calco utilizado: Ripoll, E., 1961, (125). 

- Autores consultados: Ripoll, E., 1961, (publicación 
' 

relacionada con el calco mencionado), Beltrán, A., 

1968 , (126). 

34 - EL TORICO (LadruñAn, Teruel). 

Hemos comprobado ''in si tu'' la pintura del bóvido allí 

representado mediante la utilización de material óptico, 

con el que pudimos analizar 11 el torico11
, pues es absoluta-

mente imposible el acceso a esta pintura en la actualidad. 

Puede observarse el estado de conservación que es bueno a 

juzgar por la perfecta silueta del bóvido y de la intensi-

dad de color qu-e es apreciable. La inforr11ación gráfica pu-

blicada por Almagro, I•'í ., Beltrán, A. y Ripoll, E., parece 

corresponder a la realidad. 
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- Información gráfica utilizada: Almagro, M., Beltrán, 

A., y Ripoll, E., 1956, (127), y material fotográfico 

nuestro. 

- Autores consultados: Almagro, M., Beltrán, A. y Ri -

poll, E., 1956, (publicación mencionada), Ortego, T., 

1946, (128), Ripoll, E., 1961, (129). 

35 - EL AR QUERO (Ladruñán, Teruel). 

Las pinturas de este abrigo presentan un estado de dete -
rioro muy avanzado. Hemos comprobado ''in si tu'' las figuras 

u s ando como referencia la infor111aci6n gráfica publicada por 

Ri poll, E., en 1961. I1Iuchas de estas figuras son prácticamen -
te inapreciables en la actualidad. Sería aconsejable la pu -

blicaci6n de e s tos calcos a un tamaño que permitiera apre -

ciar e s tas pinturas con mayor detalle. 

- Información gráfica utilizada: Ripoll, E., 1961, 
(130), y materi a l gráfico nues tro. 

- Autores consultados: Ripoll, ~ ., 1961 (nublicación r!: 

l acionada con la información gráfica mencionada), y 

Beltrán , l '>- ., 196·3, (131). 

36 -
, 

El POLVORi l! (Pobla de Benifazá, Castellón). 

Es te i mnortante con j unto de pinturas fue publicado por 

Vil as eca , s., en 1947. La información gráfica fue presentada 

en dicha nublicaci6n como calcos parciales de los grupo s de ~ 

figu~as . La mayoría de las fi guras que se documentaron res -

nond en ba s t ante a l a realidad, pero no toda esta realidad -

f ue extra í da del panel, pues hemos comprobado ''in si tu'' q_ue 

no toda s las fi gura.s fueron calcadas . El estado de las pint~ ., 
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ras es bastante bueno en la mayoría de ellas y en este mo -

mento es absolutamete imprescindible la realizaci6n de unos 

detallados calcos generales que reflejen toda la informa -

ci6n que se puede extraer de estas pinturas. 

- Informaci6n gráfica utilizada: Vilaseca, s., 1947, 

(132) y material gráfico nuestro. 

- Autores consultados: Vilaseca, s., 1947, (publica -

ción relacionada con información gráfica mencionada), 

y Sebas tián, A., (133). 

37 - LA PIETAT (Ulldecona, Tarragona). 

Lo s ocho abrigos publicados hasta el momento de este 

con j unto han sido comprobados ''in si tu'' utilizando como re-

ferencia l a publicación de los mismos realizada por Viñas, 

R. y otros autores, (134). Estas publicaciones representan 

unos calcos realizados con detalle. Las pinturas a pesar 

del es tado de deterioro en QUe se encuentran algunas son 

claramente obs ervables. 

- Calcos utilizados: Viñas, R. y Grup Espeleologic 

d ' Ulldecona y otros, 1976, (135). Se ha utilizado ma -
terial fotográfico de l a autora. 

- Autores consultado s : Viñas , R., 1975 y Grup Espeleo

logic d'Ulldecona, (publicaciones mencionadas), 1976, 
y Sebas t i án, A. (en prensa) (136) • 

• 

' 1 
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MOLETA DE CARTAGENA (San Carlos de la Rápita, Ta 

rragona). 

Las imágenes de estas figuras actualmente inexistente 

han sido muy discutidas por diversos autores. No todos ellos 

estaban de acuerdo con su pertenencia a uno de los conceptos 

pictóricos reconocidos como pertenecientes al Arte Levanti -

no. El calco publicado por Ripoll, E., nos proporciona la 

única información gráfica existente. 

- Calco utilizado: Ripoll, E., 1964, (137). 
- Autores consultados : Ripoll, E., 1964, (publicación 

relacionada con el calco mencionado), y Beltrán, A., 

1968 , (133) y J ordá, F ., 1978, (13 9). 

39 - CO'.JA DE CUlIJP. (Beni f allet, Tarragona). 

Las fi guras que publicó Bosch Gimpera, P. y Colominas , 
J ., (1 9/1-26 ), s on renres ent aciones humanas muy atípicas . 

Hemos revi sado, no ob s t an te, los calcos de estas figuras P.§:. 

r a este traba jo. 

- Calco utilizado: Bosch Ilimpera, P. y Colominas , J ., 
1921-26 , (1 4D). 

- Autore s consultados : Bos ch Gimpera , P. y Colominas , 

J., 1921-26 , ( publ i cación relacionada con el calco 

menc i ona.do). 

40 - ABR I GO DE lP. GALERÍ A ALTA~ DE LA MASÍA (1·1orell a. 

l a Vell a , Cas tellón). 

Sol amente exi s ten c alcos parciales realizados por Her-



nández Pacheco en 1917. Seria necesario que se realizara un 

calco general sobre estas pinturas pues la información que-

da de esta manera muy reducida. r~o sabemos lo que se conse_E 

vará de estas figuras en la actualidad. 

- Informa.ci6n gráfica utilizada: Her11ández Pacheco, E., 
1917' (141). 

- Autores consultados: Hernández Pacheco, E., 1917, ( P.!:! 

blicaci6n relacionada con el c alco mencionado) y Bel-

t rán , A., 1968 , (142). 

41 - Morell a l a Vella Cas tellón • 

l .os c alcos parci ales e s tudiados reflejan las represent~ 
cienes de fi guras realizadas con conceptos pictóricos muy d i -
v er s os . Pa rece ab solutamente impres cindible la realización 

de c alcos g enerales y l a publicación de un detall ado estudio 
sobr e l as • mi smas . 

- Cal co u t ili zado: Hernández Pacheco, E., 
- Autores consultados: Hernández Facheco, 

1918 , (143 ) . 

E • , 1 918 , ( pu -
blicación relacionada con el c alco mencionado), 3 e l -

t rán , A., 1968 , (144). 

4 2 -' Ar es del Maes tre Cas t el lón • 

Hemos comprob ado ''in s i tu'' todo el conjunto de e s te 

ab r i go, tomando como ref erencia lo s calcos que de este con -

j unto publicaron Porcar, J.B., Obermaier, H. y Breuil, H., 

en 1935 . Se ob s ervan en e s a comprobación algunas diferenci as 

en rel ac i ón con las pin turas publicadas que hacen muy acens e -
i ab le l a rea l ización de nuevos c alcos detallado s oue refle -~ 

~ 
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jen la realidad actual. Algunas de las figuras no son apre

ciables en este momento. 

- Calco s utilizados: Porcar, J.B., Oben11aier, H. y 

· Breuil, H., 1935, (145) y material fotográfico nues -

tro. 

- Autores consultados : Los mismos (publicación relaci2 

nad a con lo s calcos mencionados ), y Sebastián, A., 

(en prensa), (146). 

43 - El , C IT~ GLE (Barranco de I-'a ' Gasull a). ( J.~re s del 

r~ a e s tre, Cas tellón). 

Hern os comnrob ado ''in s i tu'' las pinturas de este abrigo. 

Bl deter i orado es tado oue pres en t an i mpi de la comprobación 

de muchos dato s . El gruno de calcos uublicado por Ripoll, 

E., sunon en un valioso documento dada la situación actual 

de deteri oro de e s tas pinturas . 

· - Calco s utilizados : Ri poll, E., 1963, (147). Hemos 

utili zado t ambién parcialmente materi al fotogr¿f ico 

nu-es tro. 

- Autores consultados: Rinoll, E., 1963, (publicación 

rel acionada con el grupo de calcos mencionados), Po.E 

car Ri pollés , J. B., 1949, (148), Beltrán, A., 1968 , 

(149), Me s ado, N., 1931, (150) y Sebastián A., (en 

prensa) (151). 



44 - RACÓ TJIOLERO (Barranco de I,a Gasulla). (Ares del 

Maestre, Castell6n). 

Contamos con calcos de estas pinturas publicados por 

varios autores. Hemos estudiado esnecialmente los calcos 
~ 

de Rinoll, E. Sería necesaria la reali~aci6n de un calco 

general ~ue refleje todas las pinturas existentes en dicho 

abrigo. 

- Calcos utilizados: Ripoll, E., 1963, (152). 

- Autores consultados: Ri poll, E., 1963 y Beltrán, A., 

196,S, (153). 

45 - RP.CÓ GP._SPJl..RO 
• 

(Barranco de La Gasulla). ( Ares 

del l::aes tre, Castell6n). 

Contamos con l a documentación gráfica realizada por 

Porcar, J.B. Sería absolutamente necesaria la realización 

de un calco general de estas pinturas. Tenemos una infor -

mación eráfica parcial en la publicación de Beltrán, A., 

1968 , (fig . 61). 

- Información gráfica utilizada: Porcar, J.B., 1965, 

(154), y Vi ña s , R., 1982 (155) y Beltrán, A., 1968 , 

(15 6). 

- Autores consultado s : Los mismos, (publicaciones re

lacionadas con los calcos mencionados). , 



46 - LES DOGUES (Ares del Maestre, Castellón). 

Desde que encontramos la primera referencia a estas 

pinturas publicadas por Porcar, J.B., en 1935, diversos au

tores han hecho mención de ellas. Hemos estudiado las que 

publica Ripoll, E., en 1963, las cuales parecen aportar su

ficiente información. A pesar de ésto parecería aconsejable 

la publicación de un calco sobre fondo blanoo, ya que el 

que publica Ripoll sobre fondo gris simulación del relieve 

de la roca, adolece por este motivo de falta de claridad en 

la reproducción. 

- Calco utilizado: Ripoll, E., 1963, (157). 

- Autores consultados: Ripoll, E., 1963, (publicación 

relacionada con el calco mencionado), Porcar, J.B., 

1935, (158), Obermaier, H., 1937, (159), Hernández 

Pacheco, E., 195 9, (160). 

47 - (Ares del Maes tre, Castellón). 

Porcar halló en 1934 la figura de un toro y un fragmen -
to de f i gur a humana. 

(lJo ha sido posible extraer mayor información). 

48 - EL SINGLE (Ares del Maes tre, Cas tell6n). 

I·Jo hemos nodido conseguir información gráfica sobre e~ 

tas pintura s que según Beltrán, A., 1968, permanecen inédi-

tas . Según es te autor y en la misma publicación: '' Hay algu-

nas fi guras humanas de color rojo oscuro pero predominan 

las negras, y entre ellas hay escalas, hombres con mano j os 
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de cuerdas, antropomorfos con aspecto de arqueros, insec -

tos a manera de enjambres y contornos de animales¡ además 

algunos signos blancos de aspecto esquemático. Los únicos 

dibujos publicados por Porcar son estrictamente esquemati-

zados y tardíos, de la Edad del Bronce, habiendo notables 

estilizaciones humanas, en color blanco''. 

- Autores consultados: Beltrán, A., 1968, (161). 

49 - RACÓ DE 1JAIID,O (Benassal, Castellón). 

El con j unto del Racó de Nando está compuesto por sie-

te abrigos, en los QUe a juzgar por los calcos que Gonzá -

lez Prats, A. publicó, se han representado figuras con dis -
tintos conceptos pictóricos. Los calcos parecen proporcio-

nar una información suficiente. 

- Calco utilizado: González Prats, A., 1974, (162). 

- Autores consultados: Gonzllez Prats, A., (publica -

ción relacionada con calcos mencionado s ), Beltrán, 

A., 1968-78, (163). 

50 - CII~CLE DE T·lAS d'en SALVP..DOR '' P~ '' (Valltorta) (Al 

bocacer, Castellón). 

l'Jo existe ningún calco de estas pinturas. Solamente 

hemos podido estudiar el material fotográfico que de estas 

pinturas ha publicado Viñas, R., en 1982. Por esa publica-

ci6n sabemos que este conjunto consta de tres cavidades. 

Al parecer en la primera cavidad sólo existen unas manchas 

de color. De la segunda sabemos por Viñas, R., que existen: 

'' ••• restos de diversas escenas''. Además de ésto, conoce -

' 



92 

mos la imagen de una figura que él publica como Fig. 150, 

(se trata de la imagen de un trepador). De la tercera cavi -
dad no conocemos ninguna imagen, tan sólo sabemos por este 

autor de la existencia de '' ••• otra probable escena de re-

1 . 6 '' d 1 co ecci n ••• y e a renresentaci6n de unas - '' ••• supues -

tas aves ••• ''. Parece que en la base del abrigo hay más fi-

guras humanas representadas. 

Al Norte del escarpe existen otras oquedades, de las 

cuales sólo contamos con la infori11ación gráfica proporcio-

nada por la fotograf1a que publica Viñas de un bóvido. 

Parece ab solutamente indispensable la realización de 

un calco y un estudio detallado de todas las pinturas que 

se encuentran en estos abrigosº 

- Información gráfica utilizada: Viñas, R., 1982, 

(164). 

- Autores consultado s : El mismo (nublicaci6n relacio

nada con el calco mencionado). 

51 - COVEI1J1 DE l'•~01'J'i1EGORDO (Vall torta) (Entre Tirig y 

Albocacer, Cas tell6n). 

Hemos es tudiado estas pinturas a través de la publica -
ci6n de sus pinturas . Vi ñas, R., publicó un fragmento de 

l a es cena principal existente. Sabemos por el mismo autor 

aue existen más figuras en este abrigo. 
~ 

Es imprescindible la realización de un calco y un es

tudio comnletos de estas pinturas. El calco parcial que he 
~ -

• 
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mos analizado, parece reflejar como todos los que realiza 

este autor, la realidad existente. 

- Calco utilizado: Viñas, R., 1982, (165). 

- Autores consultados: El mismo, (publicaci6n relacio -
nada con el calco mencionado). 

52 - Cll·JGLE de L~ERr .. ·=I TA ( Vall torta) ( ..A_lbocacer, Cas

tell6n). 

El con j un to de El Cingle de l# Er mita, es tá formado 

por c inco panel es , de lo s QUe tan sól o conocemos un grupo 

d e fi gur as del nanel I V, cuy o calco hemos podido e s tudiar. 

Di cho c a lco fu e publicado por Vi ña s , R. También aparece p~ 

blic ado por e l mismo autor el calco aislado de una fi gur a 

f eoenina . To él_ as l a s figur a.s c alcadas :por Vi ñas , R., pare -

c en haber si do reali zada s con detalle. Sería muy i mportan-

te oue nu i iére.rnos cont a r con un det allado e s tudio y c alcos 

g ener ales de l a pi n tura qu e ref le j en l a realidad e~ i s tent e 

eri su t ot ali de.d . 

- Calco utili zado: Vi ña s , R., 1982, ( l ó6 ). 

- Autor es con sul tados : El mi smo , (pu"bl i c ac i ón r el ac i s -
nada con el cal co menc i onado). 

' 53 - I.L CIV1 T. Valltorta Ti r i R." Cas tel lón . ~~~~~-lo.~~~~~-'--lo.~~ ......... 

El conjun to d e pi n t ur as de El Civil fue c alcado y pu-

bl i cado por Obermaier, H. y Wernert, P., en su totalidad. 

Hemos utili zado lo s calco s de e s tos autores como ref eren -

c ia obl i g ad.a . Tambié11 Vi ñas , R. ha realizado calcos de al-
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gunas de estas pinturas, las cuales demuestran diferencias 

con los publicados por los anteriores. Seria muy convenie,!! 

te que se realizaran unos calcos generales completos que 

reflejaran la realidad existente en la actualidad ya que 

han pasado muchos años desde que se realizaran los prime -

ros en 1919. 

- Calcos utilizados: Obermaier, H., y Wernert, P., 

1919, {167), y Viñas, R., 1982, (168). 

- Autores consultados: Obermaier, H. y We1'11ert, P., 

1919, Viñas, R., 1982, {publicaciones mencionadas 

relacionadas con los calcos mencionados); Cabré, J., 

1925, {169) y SebastiAn, A., {en prensa), (170). 

54 - TOLLS ALTS (Valltorta) (Tirig, Castel16n). 

Hemos estudiado las pinturas de este abrigo con la i,!! 

forn1aci6n grAfica proporcionada por los calcos de Cabré, 

J., y Viñas, R. Este ~ltimo añadi6 en el suyo la figura de 

una .cabra inexistente en la actualidad, extraída del calco 

de Cabré para completar esa ''escena'' de caza que sin ella 

no tiene sentido. 

Seria conveniente que estas pinturas se reprodujeran 

en una publicación en la que el tamaño un poco mflJ'Or faci

litara el estudio de sus figuras. 

- Calco utilizado: Cabré, J., 1923, (171) y Viñas, R., 

1928, (172). 

- Autores consultados: Los mismos (publicaciones rela -
cionadas con los calcos mencionados). 

" ' 
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56 - EL RULI~ (Vall torta) (Tirig, Castel16n). 

Conocemos de este oovacho la representaci6n de varias 

figuras, al parecer aisladas, publicadas por Obermaier, H. 

y 1'lernert, P. También hemos podido comprobar la existencia 

de l as mismas por medio de las fotograf ías que de las mis

mas publica Vi ñas, R. en su trabajo sobre la Valltorta. Se 

puede ob s ervar que los calcos parciales existentes, refle-

j an bas tante la realidad. 

- Calcos utilizados : Obermaier, H. y vfernert, P., 
1919, (175); Vi ñas , R., 1982, (información fotogr~

fic a) , (17 6). 

- Autore s consultados : los mi smos , (En publicaciones 

rel acionadas con los calcos mencionados ). 

57 - EL ARCO (Vall torta ) ( Tirig , Cas tell6n). 

Hemos podido estudiar los dos fragn1 entos publicados 

por Obermaier, H. y 1'Ternert, P., en 1919. También hemos po -
di do cotejar una de los do s fragmento s de fi guras exi s ten-

tes con la fotografía publicada por Vi ñas , R. en su traba-

j o s obre La Vallta~ta. 

Sería conveniente realizar un calco de estas pinturas 

a pesar del deteriorado estado en el que a juzgar por l a 

información grAfica podemos observar. La fraccionada fi gu-

ra de un po s ible bóvido se aprecia con una tinta bastante 

i ntensa . 
• 

- Calcos utilizados : Obermaier, H. y Wernert, P., 

1919, (177); También se ha consultado información 
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grAfica de Viñas, R., 1982, (178). 

- Autores consul tadosa Obe1·1naier, H. y Wernert, P., 

1919; Viñas, R., 1982, (Publicaciones relacionadas 

con la información de calcos y con la información 

del material fotogrAfico de los autores menciona -

dos). 

58 - L' ARC (Valltorta) (Tirig, Castellón). 

En este lugar al parecer se encuentran solamente unos 

11 pun tiforr.i.es'' que según Viñas, R. aparecen en otros luga -

re s de La Valltorta. 

1·7 o exi s te calco publicado. -

- Autor consultado: Viña s , R., 1982, (17 9). 

59 -

Contamos con documentación gráfica que parece sufi -

c i ente s obre la c i erva que fue repres entada en e s te lugar. 

El calco de Vi Das , R., parece haber sido realizado con pre -
cisión . Babrf a oue e s tudiar la figura en relación con otras 

renres en t adas con s i milares características . -

- Calco utilizado: Vi ña s , R., 19·32, (180). 

- Autores consultados: El mismo, 

nada con el calco mencionado). 

(publicación relacio -

60 - Cil·ZGT ,;.;: DE 11í_A.S D' EJ:,¡ J OSEP (Vall torta) (Tirig , 
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Castell6n). 

No existe un calco general con las pinturas de este 

lugar. Hemos recogido calcos parciales de distintas publi-

caciones. Sería imprescindible recoger toda la documenta -

ci6n existente en un trabajo y realizar un estudio y cal -

cos generales sobre todas estas pinturas. Por las fotogra

fías publicadas por Viñas (como documento más reciente), 

podemos observar el avanzado estado de deterioro en el que 

se encuentran algunas de ellas. Es de este modo, urgente 

el evitar aue es a infor!r1ación se pierda en su totalidad, 

realizando una labor de documentación lo más completa posl, 

ble. 

- Calcos utilizados: Obermaier, H., y 1-!ernert, P., 

1919, (181); Viñas, R., (182). Además se ha utiliza -
do el material fotográfico publicado por este ~lti-

mo autor. 

- Autores consultados: Los mismos, (publicaciones re

lacionadas con los calcos mencionados). 

61 - COVii. ALTP~ DEL LLIDOl~ER (Vall torta) {Albocacer, 

Tirig y Cuevas de Vinromá, Cas tell6n). 

Hemos contado para el estudio de las pinturas de este 

abrigo con un calco parcial publicado por Viñas, y con fo-

tografías publicadas por el mismo autor en 1982. Sería in-

dispensable la realización de un estudio completo y un cal -
co general de estas pinturas que per1r1i tieran un estudio 

más global de las mismas • 

• 



- Calco utilizado: Viñas, R., 1982, (183). 

~Autores consultados: Viñas, R., 1982, (publicaci6n 

relacionada con el calco mencionado), y Beltrán, 

A., 1968, (184). 

62 - LA SALTA.DORA (Valltorta) (Cuevas de Vinromá, 

Caste116n). 

11Jo exi s ten calcos generales de estas pinturas. Sabe -

mos que existen veintiseis concavidades en este lugar, en -
tre las consideradas como Saltadora Norte y Sur. Conta -

mos con muchas fi guras calcadas de - forma aislada que no 

dan una i de a suficiente ni una información adecuada sobre 

un conjunto tan i mportante como éste. 

Es i mprescindible que se realicen calcos generales y 

un e s tudio comuleto de estas pinturas. Las diferencias ob -
s ervables entre algunas de estas fi guras en los calcos 

oue de ellas misma s han realizado diversos autores es con 
~ -
s i derable. 

- Calcos utilizados: Obermaier, H. y 1'lernert, P., 

191 9, (185), Viñas, R., 1 982, (186) y material fo-

tográfico de es te ~ltirno autor de la misma public_§; 

ci6n . 

- Autores consultados: Los mismos, (publicaciones r~ 

lacionadas con los calcos mencionados), y Beltrán , 

A., 1968 , (187). 

I 

• 
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63 - CAL9AES DEL l\1ATA (Vall torta) (Cuevas de Vinromá, 

Castell6n). 

Conocemos parte de las figuras existentes en este 

abrigo por el calco publicado que de ellas hizo Viñas, R. 

Sabemos de la existencia de más figuras en este abrigo. S~ 

rf a imprescindible que se realizara un detallado estudio y 

un calco g eneral de las pinturas. El calco parcial existe~ 

te parece refle jar un trabajo cuidadoso. 

- Calco utilizado: Viñas, R., 1932, (188). 

- Autores consultados: El mismo (publicación relacio-

nada con el calco mencionado). 

6L1 -
' Valltorta ft_ l bocacer Cas-

tel l 6n). 

:Sl co11junto e sté. formad.o por tres cavidad e s con va -

r ias figuras . Tan s ólo conocemos l a figura llamada por Vi-

::tas , '' ~! enu s'', pertenecio11te a la segunda cavidad y la fi~ 

r a peculiar t arnbié11 de un h11mano repres entado en '' nosición 

n t l '1 , t . t 1U , . + t d f . re a segun es e mismo au or. n numero impor~an e e i -

:'Sl lras no han s i do uublicadas has ta este momento. 

Parec e ii1di s 1)ensable l a realización de un e s tudio con: 
~ -

ni eto y de un c alco general de cada panel con pinturas na-

r a oue la inf ormación sea recogida absolutamente. 

- Calcos utilizados : Vi ñas, R., 1982, (189). Contamos 

tamb ién con material fotográfico del mismo autor en 

l a misma publicación. -
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- Autores consultados: El mismo, (publicación relacio 

nada con los mencionados calcos parciales). 

65 - C OVJ~ GR.AJJ. DEL PUlJ'I'AL (Vall torta ) ( Albocacer, 

c.as tc116n ) • 

No exis te un c alco g eneral de las pinturas . Tan sólo 

-

hemos podido contar par a nues tro e s tudio con lo s calcos 

p2r c iales publicados por Vi ñas , R. y con l a i nformación que 

pro~orc i ona el ma t er ial fotogr~fico nublicado d e e s t e mis-

mo autor. 

Par ec e i mpre s c indi ble qu e se realice un e s tudio det a-

l l ado y un cal co e ener a l de todas las pinturas a pesar de 

oue lo s ca l cos · parcial e s , a juze ar por el mat er ial f otogrfi -
fi co , refl ejan una real idad evi dente. 

- Cal cos ut i l izados : Vi i1as , R., 1982, (1 90). 

- Autores consultados : El mi smo. (Publicación r el acio -
• nada con el calco mencionado) • 

66 -

J)o exi s te n i ngún c alco publicado. Hemo s e s tudi ado es -

t as pin turas a partir de l a ref erencia que de ellas hace 

·vi .:-1 as , R., en su publicación de La Vall torta , a l a que ve-

nimos hac iendo referenc ia , respecto a esta zona. Hemos ana -
li zado el materi al fotográfico de esa publicación en el in -
te11t o de extra er la información publicada. Se observa en -

el mi smo varias fi guras renres entadas en estilos muy diver -
s os . Es un grupo muy interesante y puede aportar dato s im-
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portantes. Es imprescindible que se realice un estudio y 

un calco general de estas pinturas. 

- Información gráfica utilizada: ViBas, R., 1982, 

( 191) • 

Autores consultados: El mismo (publicación relacio

nada con la información gráfica mencionada). 

67 - LA J OQUE'R1\ (B_orriol, Castellón). 

Conta~os con la información gráfica recogida por For-

car. Al parecer t an sólo se encuentran en un ''covacho'' una 
~ 

fi f?,"U r a hu::12,na muy interesante por la iconografía que pre -

s en t a y res to s de otras figuras muy incompletas. 

Sería interesante compDobar con un nuevo calco la re.§; 

lidad exi s tente de estas_ pinturas en la actualidad. 

- Información gráfica utilizada: Forcar, J.3 ., 1932, 

( 192) • 

- Autore s consultados: El mismo (publicación relacio-

nada con la información gráfica utilizada). 

6
,, 
j - LC1S TOROS (Prado del l'í avazo) ( Albarracin, ':2 e -

ruel). 

Bste abrigo ha sido publicado por diversos autores. 

Es peci almente para este trabajo se han utilizado los cal -

cos de Piñón, F ., los cuales han sido realizados con minu-

cio s idad y publicados dentro de un estudio completo que 

nos ha servido de gúia. Estos calcos proporcionan una in -

' ' 
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formación suficiente. 

- Calco utilizado: Piñón, F., 1982, (193). 

- Autores consultados: Piñári, F., 1982, (publicaci6n 

relacionada con el calco mencionado); Beltrán, A., 

1968 , (194), y Cabré, J., 1915, (195). 

69 -
, 

TIO CAJ.IPAITO ( J ... l barracín, Teruel) • 

Hemos utilizado como referencia el calco y la publica-

ci6n de Piñón, F. Ambo s proporcionan una infor1r1 aci6n sufi -

c i énte. 

- Calco utilizado: Pi ñón , F ., 1982 , (196). 

~ Autores consultados : Piñón, F ., (publicación relaci_2. 

nada con el calco utilizado). 

10 - COCil~ILLA DEi j OBISPO ( Pr ad_o del lJ avazo) ( .A_l barra 

cín, Teruel). 

HeBos utili zado como ref erencia par a nuestro es tudio 

el c alco y l a. publicación de Piñón , ,F • .A_mbo s proporcionan 

una i nformación suficiente. 

- Calco utilizado: Piñón , F ., 1982, (197). 

- Autores consultados : Piñón, F ., 1982 , ( publicación 

rel acionada con el calco mencionado)J Cabré, J., 

1915, (198), Beltrán, A., 1968 , (199). 

71 - EL AR QUERO (C am i no del Arras tradero) (Alb arra -
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cín, Teruel). 

Hemos utilizado como referencia el calco y el estudio 

~ealizado por Piñón, F. Ambos proporcionan una información 

suficiente. 

- Calco utilizado: Piñón, F., 1982, (200). 

- Autores consultados: Piñón, F., 1 982, (publicación 

relacionada con el calco mencionado). 

72 - FI GURAS DI VERSAS ( La Lo s illa) (Albarracín, Te

ruel) • 

Eemos utilizado como referencia el calco y el estudio 

de Pi ílón , F . oue ·realizó sobre e s tas pi n turas . Ambo s pro . -

norcionan i nformación suficiente. -

- Calco utili zado: Piñó~, F ., 1 982, (201). 

~ Autor consultado: Piñón , F ., ( publicación relaciona-

da con el mencionado calco). 

, . • 73 - EL CIER'JO I ,a Los i lla Albarracfn . Teruel • 

H e~os utilizado como referencia el calco y el estudio 

real i zado por PiRón , F . Ambo s proporcionan inf ormación su-

fi c i en te. 

- Calco utilizado: Piñón, F., 1982, (202). 

- Autor consultado: El mismo. (Publicación relaciona

da con el mencionado cal co) • 

• 
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74 - EL l•iEDIO CABALLO (La Losilla) (Albarracfn, Te -

ruel). 

Queremos señalar que por cuestiones técnicas, a pesar 

de haber estudiado las pinturas de este abrigo, no se re -

servó un espacio para él en los cuadros empleados. 1Jo obs-

tante, no existen en este abrigo ninguna figura humana ni 

objetos representados que evidencien su presencia. 

Hemos utilizado como referencia, los calcos parciales 

oue publica Piñ6n, F., los cuales parecen estar realizados 

con todo el detalle necesario, como todos los que publica 

este autor, pero sería necesario que se publicaran los cal -
cos generales de estas pinturas que dieran la realidad del 

mismo, pues los datos que en potencia existen a pesar del 

estudio del autor, quedan así mermados para cualquier est¿¿_ 

dioso aue necesite de esa infonnaci6n. 
~ 

- Calcos utilizados: Piñ6n, F., 1982, (203). 

- Autores consultados: Piñón, F., 1982, (publicación 

relacionada con los calcos mencionados), Beltrán, 

A., 1968-78, (204). 

75 - F·I GURJ1.S AJ,~JffiILLAS (Albarracín, Teruel). 

Henos utilizado como referencia el estudio y el calco 

que publicó Piñón, F., los cuales proporcionan una inforr1~ 

ción suficiente sobre este interesante conjunto que fue re -
presentado con un concepto pictórico muy peculiar. 

- Calco utilizado: Piñón, F ., 1982, (205). 

• 
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- Autores consultados: Piñ6n, F., 1982, (publicaci6n 

relacionada con el calco mencionado), y Acosta, P., 

1968, (206). 

76 - LOS DOS CABAILOS (La Losilla) (Albarracfn, Te -

ruel). 

La informaci6n gráfica proporcionada por-el calco re~ 

li zado por Piñón, F ., nos ha proporcionado la suficiente 

i nformación en nues tro e s tudio. El calco de este -autor pa-

rece hab ers e realizado con el cuidado oue s iemnre le carac - - -
t eri za . 

- Calco ut i li zado: Pi ñón, F., 1982, (207). 

- Autor consultado: El mi smo. (Publicación relacio -

nada con el calco mencionado). 

77 - 11.R G.;U E? O :DE l ·OS C !~LLBJOl~ES CEPJ? .. A..:D OS P_l barracín , 

Teruel). 

Tenemos c alcos parciales de l as dos f i gur as ou e s e 

encuent r an en e s te abri go reali zados por Pi ñón , F . Es to s 

s on l os oue nos han s ervido de ref erenci a e r áfica de nues -

tro e s tudi o. Se trata de dos fi gur as muy peculi ares . lo s 

cal cos de e s t e autor nr onorcionan una i nformación suficien - ~ -
t e par a el e s tudi o de e s te conjunto. 

- Calco s utilizados : Piñón, F ., 1982, ( 208). 

- Autores consultados : Piñón, F ., 1982, ( publicación 

rel ac i onada con el c alco mencionado), Beltrán , A., 

1968 , ( 209), Al magr o , I;l., 1952 , (210 ) • . 
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78 -
. . 

DOii_fi. CLOT1I IJ)E ( La Losill a ) ( P. l barracf.n, Teruel) • 

Estas pinturas de las QUe se han ocupado tantos au -

tore s han sido e s tudiadas por nosotros a partir de la re

ferencia gráfica que nos ha proporcionado principalmente 

el calco e eneral y los calcos parciales que corno de casi 

todos los abrigos de Albarracín, realizó F. Piñón. El e s -

tudio con esta información anorta suficientes datos. -

- Calco utilizado: Piñón, F., 1982, (211). 

- Autores consultados : Piñón, F., 1982, (publi cación 

rel acionada con el menc ionado c alco), Al magro, ir., 
1949, ( 212) , r'ortea , J., 1973, (213), Fortea, J., 
1974 , ( 214) , Beltrán , A., 196J , (215). 

79 - r eruel • 

--
.J e rri o ..-. .!. ..!.. l ; 1 ...:;. e s tudi ado es t as pinturas utilizarido como refe--

r enc ia el c al co g en er al publicado por Pifión, F . Es te cal -

c o· nr oDorciona i nformac ión suficiente . -· -

- Calco utilizado : Pi~6n , F., 1932, (216). 

- Autor consultado: El nismo, ( publi c ación r el acio:'.1.a -
da con el c alco mencionado). 

P J,S ID!-~R_4 DI: LAS T_fJ..J PJJAS Be zas reruel • 

Eel!l os e s tudiado las ninturas de este abrigo u sando 

como nrincinal referenci a el estudio y el s aleo general - -

re~lizado uor Piñón, F . Proporcionan ambos una informa -

ci6n su f iciente. Es te conjunto e s , a nuestro entender, 
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uno de los más interesantes de esta zona, próxima a Alba -

rracín. En él se encuentran pinturas realizadas con distin -
tos conceptos técnico-configurativos. Alguna de las figu -

r as e s muy peculiar por la iconografía que presenta. 

- Calco utilizado: Piñón, F., 19B2, (217). 

- Autores consultados: Piñón, F., 1982, (publicación 

rel acionada con el calco mencionado), Ortego, T., 

1951, (218), Al magro, 1::., 1952, (219). 

81 - .tillR I GO COiJr.I1IGUO .A.. PJ\.R I DERA DE L.J\S Til J .till.4.S Be -

zas , Teruel). 

La i nformación gráfi ca proporcionada por el c alco ge-

neral oue sobre es t as pi nturas realizó Piñón, F ., propor -

c i ona j un t o a su es tudio, una información suficiente. 

- Calco utili zado: Piñón, F ., 1982 , (220) . 

- Autores consultados : Piñón, F ., 1982, ( publicac i ón 

relac i onada con el calco mencionado), Ortego, T., 

1951, (221), J\.lmagro, I·,r., 1 952, (222) . 

82 - B '· DD , ····•e("'. D"' T p f JAR"L'D o .. '1..il.- LF ....... ·~ ...._ ,, ~...¡__, A ... .I?J.r ... (Al barracfn , Teruel). 

Hemos utilizado como referencia la información gráfi-

c a que nos pJJo porci ona el calco de Al magro, I·í ., y lo s cal-

cos parci ales de Piñón , F . Es i mprescindible que se reali-

ce la nublicación de un calco general de e s t as pinturas • 
. 

La peculi aridad de su iconografía y de su tema pueden apor -
t ar una inf ormac i ón interesante. Se observan diferenci as 

notables entre las fi gur as calcadas por Almagro, M., y las 
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que publica Piñ6n, F. 

- Calcos utilizados: Piñ6n, F., 1982, (223), y Alma

gro, M., 1960, (224). 

- Autores consultados: Los mismos, (publicaciones re -
lacionadas con los calcos mencionados), más Jordá, 

F ., 1964, (225), y Beltrán, A., 1968, (226). 

83 - CERRJillA DEl TÍ O J ORGE (Albarracfn, Teruel). 

Cont amos con el calco de la única figura de es te lu-

gar, reali zado por Piñón, F. Parece proporcionar la inf or -
mación suficiente. 

- Calco utilizado: Piñón, F., 1982, (227). 

- Autores consultados: El mismo, (publicación rela -

cionada con el calco mencionado) y Beltrán , A., 

1963 ' ( 228) • 

34 - CEJA DE PIEZARPODILIA (Albarracfn , Teruel). 

Hemos utili zado como ref erenci a para nues tro es tudio 

el calco y el análi s i s -que Pifi ón , F ., realiza sobre es t as 

pi nturas , y a que s e trat a de tres bóvido s superpues tos . 

El calco y el e s tudio de e s te autor proporcionan suficiez:. 

te información . 

- Cal co es tudi ado: Piñón, F ., 1 982, ( 229) . 

Autores consultados : Piñón, F., 1982 , ( publicación 

r el acionada con el calco mencionado), Beltrán , 1\. ., 
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LOS TOROS (Barranco de las ·Olivanas) (Torm6n, 

(Teruel). 

Hemos utilizado el calco general y los calcos parcia-

les realizados por F. Piñón, junto con su estudio, como 

referencia. Todos aportan una información muy completa y 

detallada. 

- Calcos utilizados: Piñón, F., 1982, (231). 

- Autores consultados: Piñón, F., 1982, (publicaci6n 

relacionada cor1 el calco mencionado}, Almagro, r.~ ., 

1947 (232), Beltrán, A., 1968, (233). 

86 -

87 -

88 -

30 -/ 

01 -/ 

PE~~li. DEI"' ESCRITO, 1 ª y 2 ª cavidad ( lfillar del 

u ~ .. umo, Cuenca. 

SELVA PASCUALA (Villar del Humo, Cuenca). 

I\:P ..... "11I1IALO I Villar del Humo Cuenca • 

}\1A..."R.l·íil.LO I II Villar del Fiumo Cuenca • 

~·, T) 1' 1, T (' 
i .· '-1 r-: ,,· ;.~ " ' ... - ..i. -1..~ _... ... ........... .1 I V ~J illar del Humo Cuenca • 

Villar ·del Humo Cuenca • 

Todos estos abrigos de Villar del Humo han sido en g e -
neral muy parcialmente estudiados. Los calcos siempre son 

de determinadas figuras oue han llamado más la atención 

de los estudiosos, pero faltan trabajos en los que se in -

tegren estudios completos y calcos generales detallados. 

La información que tenemos por las publicaciones cono -
cida~ no s proporcionan una visi6N muy parcial. 
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Hemos estudiado en relaci6n con nues tro trabajo todas 

las figuras publicadas bien en calcos parciales, bien en 

fotografías. 

· Autores de los q_ue se ha extraido infmrmación: Bel-

trá.~, A., 1968 , (234); Jordá, F., 1975, (235); Alonso, A., 
• 

1985, (236); Beltrán, A., 1968~78 , (237); Jordá, F., 1976, 

(238). 

G2 -/ COV P.CI1_4. DEI~ AI GU!t PJ1I.U'.GA (Al bala t del s Taron -

chers , Valencia). 

Hemos utilizado como referencia para el estudio de -
• 

l a~ pinturas de es te lugar el calco y el estudio realiza -

do por Aparicio, J. Parecen proporcionar información sufi-

ciente. Agr adece el estudioso la existencia de la escala 

en el calco uublicado aue da una idea más clara sobre las - -

pinturas que los calcos que se han publicado sin ella. 

- Calco utilizado: Aparicio, J., 1977, (239). 

- Autor con sult ado: El mismo (publicación relacionada 

con el calco mencionado). 

93 - EL CI ERVO Dos AR.l.las Valencia • 

Hemos e s tudiado e s te interesante grupo de pinturas 

part i endo de la información gráfica · que proporciona el 

completo estudio que sobre el abrigo publicó J ordá, F . En 

e s te trab a jo aparece abundante información gr áfica par -

cial y un calco geHeral que al parecer se han realizado 

con detalle. Este calco ha sido publicado con escala, lo 

• 
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que ~da a dar una idea m!s clara sobre la misma. 

- Calco utilizados Jord.A, F., 1951, (240). 

- Autor consultados El mismo (publicaci6n relaciona-

da con el calco mencionado). 

94 - LA PAREJA (Dos Aguas, Valencia). 

Hemos estudiado las figuras de este abrigo apoyándo

nos en la información gráfica de JordA, F. Las figuras 

han sido publicadas como aisladas, en calcos aislados. 

- Información gráfica utilizadas Jord.A, F., 1951, 

(241). 
• 

- Autor consultados El mismo, (publicación relaciono! 

da con los calcos aislados mencionados). 

95 - CINTO DE LA VENTANA (Dos Aguas, Valencia). 

Hemos estudiado las pinturas del techo, friso y de 

una ''col11mna'' de este abrigo a partir de los calcos genes-

rales y parciales que de estas figuras publicó JordA. Pa-

recen prQporcionar la información suficiente, aunque se -

r!a interesante tener un calco general de las pinturas 

del ''friso" que son publicadas de forma aislada. 

- Calcos utilizad.osa Jordi, F., 1951, (242). 

- Autor consultados El mismo, (publicaci6n relaciona -
da con el calco mencionado). 
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RELACION DE LOS ABRIGOS ESTUDIADOS. 

1 - Muri echo '' L'' • 

2 - Arpan '' L'' • 

3 - Regacens. 

4 - Li tonares . "L''. 

5 - Labarta '' L''. 

6 - Bauma Dela Vilars. 

7 - Cogul. 

8 - Mas del Llort. 

9 - Mas de Ram6n Bess6. 

10 - Cabra Feixet • 
• 

11 - L'"Escoda. 

12 - Rec6 D'"En Perdig6. 

13 - El Ramat • 
• 

14 - Cova del Cingle. 

15 - Covacho Ahumado. 

16 - Los Trepadores. 

17 - Los Borriquitos. 

18 - Los Recolectores. 

19 - Covacho Ahumado. 

20 - T!a Mona. 

21 - Covacho de Eudoviges. 

22 - Front6n de los Cápridos. 
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23 - El Garroso. 

24 - Cañada de Marco. 

25 - Hocino de Chornas. 

26 - El Cerrao. ( 

27 - Val del Charco del Agua Amarga. 

28 - Els Secans. 

29 - Las Caidas de Salbime. 

30 - Roca dels Moros. 

31 - Els Gascons. 

32 - La Vacada • 
• 

33 - Friso Abierto del Pudial. 

34 - El Torico. 

35 - El Arquero. 

36 - El Polvorín. 

37 - La Pietat. 

38 - Moleta de Cartagena. 

39 - Cova de Culla. · 

40 - Abrigo de la Galer!a Alta de la Masia. 

41 - El Roure. 

42 - Cueva Remigia. 

43 - El Cingle. 

44 - Rac6 Molero. 

45 - Rac6 Gasparo. 

46 - Les Dogues. 



47 - Mas Blanc. 

48 - El Single. 

49 - Rac6 de Nando. 

50 - Cingle de Mas d #en Salvador "A''. 

51 - Coveta de Montegordo. 

52 - Cingle de L#Ermita. 

53 - El Civil. 

54 - Tolls Alts. 

55 - Els Cavalls. 

56 -

57 -

El Rull • 

El Arco. 

58 - L#Arc. 

• 

59 - La Táruga. 

60 - Cingle de mas d#en Josep. 

61 - Cova Alta del Llidoner. 
' 

62 - La Saltadora. 

63 - Calcaes del Mata. 

64 - Covetes del Puntal. 

65 - Cova Gran del Puntal. 

66 - Cingle dels Tolla del Puntal. 

67 - La Joquera. 

68 - Los Toros. 

69 - T!o Campano. 

70 - Cocinilla del Obispo. 
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71 - El Arquero. 

72 - Figuras Diversas. 

73 - El Ciervo. 

74 - El Medio Caballo. 

75 - ~-Figuras Amarillas. 

76 - Los Dos Caballos. 

77 - Arquero de Los Callejones. 

78 - Doña Clotilde. 

79 - Huerto de las Tajadas. 

80 - Paridera de las Tajadas. 
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81 - Abrigo ·contiguo a Paridera de las Tajadas. 

82 - Barranco del Pajarero. 

83 - Cerrada del T!o Jorge. 

84 - Ceja de Piezarrodilla. 

85 - Los Toros. 

86 - Peña del Escrito. 

87 - Selva Pascuala. 

88 - Marmalo I. 

89 - Marrnalo III. 

90 - Marmalo IV. 

91 - Marmalo v. 

92 - Covacha del Aigua Amargao 

93 - El Ciervo. 

94 - La Pareja. 

95 - Cinto de la Ventana • 
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4.2 - ANALISIS PORMENORIZAJ»O DE Il>S CUADROS SISTEMATICOS-

En este apartado realizaremos el anAlisis de cada cuadro. 

La metodologia empleada tanto para la recopilación de la • in -
formación y los conceptos estilísticos quedaron ya explica -

dos en el apartado 2. De igual modo quedo planteado en ese apar -
tado el funcionamiento de estos cuadros y su lectura. 

Recordaremos tan solo que las figuras han sido situadas

en los cuadros en relaci6n con su abrigo (zona etc. ) y con 

el concepto estilistico general en el que aparecen • 

• 

Recordaremos también que dentro de cada recuadro aparece 

el número de la figura, en número de la cavidad o panel (en 

ambos casos para mayor claridad, se ha empleado dn t eamente la 

letra ''C'' ) y tambien aparece debajo de estos datos y entre 

paréntesis el número de veces que se repite este adorno, ob -

jeto, etc. en esa cavidad y con ese mismo estilo. Cua.B.do haya -

varios números de figuras el primer ndmero siempre corresponde 

a la figura que reproducimos en el cuadro, siendo los otros lo

calizables en el calco, en la cavidad indicada por su número 

y ado1·no. Este mismo método lo empleamos en el análisis de los 

cuadros por cuestiones funcionales. Asi cuando encontramos por 

ejemplo F- 3,C-1 sabremos que se trata de la figura no 3 de la 

cavidad primera. En los casos en los oue solo exista una cavidad -
en el abrigo, la omitiremos en el ,texto cada vez que se mencio

ne el número de la cavidad después de dar el ndmero de la 

figura. Ej • F-3 del abrigo de los Recolectores significa que 

es la figura no 3 del abrigo de los Recolectores, el cual tiene 

solamente una cavidad. 

Queremos señalar que en este apartado hemos evitado las 

• 



117 

notas bibliográficas por haber hecho el estudio en relaci6n con 

los calcos de los autores y en los años que se indican al pié de 

los cuadros, en relaci6n con cada abrigo. No obstante toda la

bibliograf!a usada ha ido especificada en el apartado 4.1, donde 

relacionamos los abrigos, objetos representados en los mismos, 

bibliografía usad~ etc. 

• 

1 
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CUADRO Is CABEZAS RAPADAS, CASQUETES(?) Y CASCOS (?). 

En primer lugar vamos a analizar las figuras cuyas silue

tas ya explicamos en el apartado de metodología (2.3), pueden 

indicar unas cabezas en las que por la linea de su trazado y 

sus proporciones no parece hallarse. ningdn peinado ni ado1·no. 

Estas probables eabezas rapadas, parecen evidentes en la F-10 

del Abrigo de los Recolectores. Alac6n (Teruel} y en la F-3, 

de El Abrigo del Garroso en la misma, aunque presentan ambos 

un concepto pict6rico diferente. No muy lejos de la zona de 

Alac6n, encontramos en El Ce1·rao.Ob6n. (Teruel) otra figura que-

parece presentar estos mismos rasgos, asociAndose con la de · 

los Recolectores aqemás en cuanto al concepto naturalista con-

el que ambas fueron pintadas, y por el hecho de haberse re-

presentado en ambas su cara de perfil, con sus rasgos faciales 

señalados • 

No lejos de la zona en la que encontramos las figuras an -
teriores, en el abrigo de La Vacada.Castellote (Teruel), tene-

• 

mos planteada con i1n distinto estilo o concepto otra figura 

que parece evidenciar una cabeza de las mismas características, 

pero habiendo sido plasmada dentro de un concepto Naturalista 

bastante estilizado. 

Más al s.E. d~~ esta zona vuelven a aparecer este tipo de 

cabezas relacionados con conceptos naturalistas-estilizados ex 

presionistas en El Polvorín. Puebla de Benifazá (Castell6n},don

de en la cavidad 11nica que hay, pues (se trata de un amplio pa

nel donde aparecen muchas figuras), encontramos a las figuras 

F- 18-A, 18 . .;.;.D y 19-A. Próximas en cuanto a la zona y en 

cuanto al concepto pictórico en el que han sido representados, 

parece existir una relación con las figuras F-3, C-2 y F-93
1
C-l 
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del conjunto de la Serra de la Pietat. Ulldecona (Tarragona). 

En la zona de La Valltorta dentro de un concepto natura -

lista-estilizado-expresionista encontramos un tipo de cabezas 

que a nuestro entender son la convención de ,,na represen

tación formal.Hemos incluido estas ~epresentaciones que se re -

piten en oAsi todas las formas de las cabezas de la Cueva-

del Civil y en el abrigo de Cingle dels Tolls del Puntal, ( a 

pesar de no tener evidencia de que este tipo de cabeza casi • • 

elipsoidal represente una cabeza rapada ), por recoger una in -

formación que a nivel estructural puede ir incluida en este 

cuadro. La similitud de la repetición de esta convención he -

mos podido eomprobarl~ por calcos y fotografías a las que ka-

cernos referencia en los cuadros, y en el apartado dedicado a 

estos abrigos. 

Otra figura con cabeza "rapada'' al parecer, pero repre -

sentada con un concepto diferente al dominante en el abrigo 

es la F-17, C-3 del abrigo de Els Cavalls. Esta figura a11n 

incompleta trasluce un claro cuidado en su composición, al 

presentar rasgos-faciales en su planteamiento del perfil,por 

lo que no parece que la forma de la cabeza pueda ser fruto 

de la casualidad o de la torpeza del pintor. 

Vemos como posibles casguetes(?) a los objetos que por la 

indicada y marcada silueta que aparece en algunas representa 

ciones, nos incitan a penaar en la posibilidad de que alguna 

de nuestras figuras llevaran sobre sus cabezas un elemento pro -
tector del cual no podríamos decir nada sobre el material 

con el que pudo estar hecho. 
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En primer lugar encontramos este aspecto forinal de ''casquetes'' 

en la F-27, C-1 del abrigo de Muriecho ''L''. Esta figura como tantas 

otras de ese panel están representadas en un estilo tosco y poco 

cuidado, pero la silueta de esta figura parece traslucir por su for -
ma un elemento sobre su cabeza que parece aproximarnos a una imagen 

de ''casquete'' • 

En el norte de la provincia de Teruel volvemos a encontrar es -

ta silueta en varias representaciones de la zona de Alac6n y Cas -

tellote, ambos en Teruel, en los abrigos de Los Trepadores1 F-27, 

Abrigo Ahumado de Cerro Felio F-11, Tia Mona F-8 y en La Vacada, 

F-49. Esta ~ltima ha sido modificada por nosotros en el cuadro res

pecto a la fo1~na de su cabeza del calco publicado por E. Ripoll 
• 

tras una comprobaci6n ''in si tu''. Los conceptos estilisticos con los 

que se representaron estas figuras van desde un naturalista esti -

lizado a un naturalismo tosco, destacando por su marcado expresio -

nismo la sorprendente figura del mencionado abrigo de la Tia Mona, 

donde lo acentuado de este concepto en todas las figuras de su pa -

nel rompe con los conceptos con que fueron representadas las pintu

ras de los abrigos que se encuentran a pocos metros y en el mismo 

cerro. Ese estilo exageradamente expresionista y con tendencia a 

desfigurar elementos corporales, adornos, etc., no ha desfigurado 

sin embargo, la forn1a de este objeto que parece llevar sobre su ca

beza la figura 8. 

En el abrigo de El Polvor!n tres figuras presentan una silueta 

que parece indicar la presencia de un ''casquete''. Estas tres figu -

ras, como se puede ver en el cuadro, han sido representadas con un 

concepto estil!stico que mantiene rasgos naturalistas en los tres, 

si bien después del estudio de cada figura hemos incluido a-.oada 

una en su apartado correspondiente por representar rasgos más o me

nos estilizados o toscos. La figura 6-B, parece llevar un ''cas -

quete'' además de otros objetos que estudiamos en su apartado co -
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rrespondiente. Lo mismo parece suceder con la F-8 J esta ha si
do representada además con unos apéndices notables encima de su 
"casquete••, por lo que por este motivo ir4 incluida también en el 
ouadro correspondiente a estos elementos. La F- 25-B, parece re
presentar , dentro de su tosquedad la imagen de una figura con es
te mismo objeto. 

• 

• 
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,CUADRO II1 MELENAS SIN DIADEMA1 CORTAS Y MEDIAS. 

Como ya explicamos en el apartado de metodolgia parece 

existir una gran diferermia formal entre las melenas de los 

personajes que estudiamos en este cuadro, y las que analiza 

mos en el cuadro siguiente, a juzgar por la continuidad del 

trazado de la linea en los laterales de la cabeza que no pa -

recen indicar que exista algun elemento que sujete el pelo 

de estos personajes. 

En el abrigo de Muriecho ''L'' dentro de los diferentes 

estilos que consideramos que traslucen sus representaciones 
• 

por su planteamiento formal y los distintos grados de esti-

lización en los que han sido representados diferentes grupos 

de figuras , parece repetirse sin embargo este tipo de pe.!, 

nado, que estructuralmente parece respondér a un mismo tipo-

de melena corta sin diadema • 

Dentro de un naturalista estilizado encontramos a las 

F-14 y F-21. En un estilo más expresionista y estilizado las 

F-34 y F-38 responden ambas al mismo concepto y hemos inclui

do dentro del mismo recuadro a la F-17 que dentro de una 

estilizaci6n expresionista, y a pesar de estar muy deteriora -
da, tiene una cabeza con una silueta que podria acercarse a 

este tipo de peinado, a~nque es mucho más complicado el aná

lisis. A pesar de esto no hemos querido dejar de recoger e~ 

te dato que pueda ser comparable con otros. 

Alejadas estilicticamente de las otras, pero próximas 

por la imagen de melena corta sin diadema que trasluce el tr.! 

tamiento de su cabeza, las F-.41. y 42 de Muriecho ''L'' como 

sucede con otras figuras filiformes, tienen realizada su ca -

• 
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, baza oon un tratamiento evidentemente mds cuidado que el t6rax, 

que se ha convertido en un trazo lineal. 

En la zona de Alao6n estd minimamente representado este ·· 

tipo de peinado. S6lo dos pequeñas figuras parecen poder rela -

clonarse con 61. La F-10 del FRON'IDN'. de los Cdpridoe también 

plasmada en un estilo filiforme y la F-15 del · abrigo del Garro

so (el cual tendría que enclavarse entre un concepto filiforme 
. 

y un extremado expresionismo) son los t1nicos ejemplos de este 

peinado, y poniendo de todos modos mucho cuidado eon la silueta 

del ejemplo del abrigo de El Garroso. No obstante esta figura, 

comprobada ''in si tu'' como tantas otras, no nos invita a otro ti 

po de interpretaci6n • 
• 

En la pr6xima zona de Ob6n y dentro de un naturalista tos

co, hemos incluido dentro de este apartado a la F"""! .3 de El Hoci -
no de Chornas que responde ademAs al tipo de melena que encon -

traremos en la F-1 de El Abrigo de El Arquero del Camino del 

Arrastradero, en Albarrac!n. El muy similar tipo de tratamiento 

de las figuras, de la representaoi6n de sus cabezas con melenas 

cortas sin diadema y el mismo tipo de salientes, parecen una de 

las similitudes mds claras que podemos encontrar en este grupo 

de figuras del Cuadro II. Estas dos figuras aparecerán, como t_2 

das aquellas que han sido representadas con m!s de un adorno, 

vestido, etc., en otro cuadro. En este caso en el Cuadro VIII, 

para recoger el dato de los apéndices que sobresalen en la par

te superior de sus cabezas. Tenemos que lamentar que la figura 

a -la que hacemos menci6n del abrigo de El Hocino de Chornas es

té .mucho más deteriorada que la de El Arquero de Albarrac!n, lo 

que no nos impide observar los datos que hemos detallado. 

Se repite la melena corta sin diadema en la F-2 de Val del 
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~harco (Valdeagorfa} y en la F-1 ~ F-2 de Ele Seoans {Mazale6n), 

ambos en la zona de Teruel Norte. Hay que lamentar la pérdida 

de las pinturas de Ele ~ ~seoans, las cuales han sido destruidas ab -

solutamente, no pudiendo apreciar "in situ" ninguna de ellas. Tam

bién hay que lamentar que nunca se protegieron. Lo aismo sucede 

con algunas de las pinturas de Las Caidas del Salbime, también 

de Mazaleón, las cuales han sido lamentablemente extraidas con 

una perfecta técnica de cantero. A pesar de esto unas pequeñas fi

guras casi esquemáticas que existen junto a esta extracci6n siguen 

sin proteger, encontr!ndose en un proceso de deterioro muy avanza-

do. 

Ya en la zona Norte de Castell6n, encontramos este tipo de 
• 

peinado en el abrigo de El Polvorín (Puebla de BenifazA) donde las 

figuras F-4,~5A y 6A responden a un tipo de melena corta más cai -

da en las partes laterales y la F-7 a un tipo mAs triangular y 

quizás más pr6ximo al tipo de peinado que aparecía en Muriecho 

''L''. En el mismo abrigo y con un concepto de representación mAs es 

tilizado y expresionista las figuras F-3A, F-3C y F-3D parecen 

aproximarse en cuanto al planteamiento formal de su cabeza y de su 

relaci6n estilística (aunque menos acentuada) a la forma dudosa 

que vemos .en la F-15 de El Garroso. También puede observarse este 

tipo de planteamiento fol"lnal en la F-3, C-4 de El Cingle en La Ga

sulla, (Ares del Maestre, Castell6n). 

En los abrigos de la Serra de La Pietat (los cuales a'dn es -

tando en distinta provincia se hallan muy pr6ximos a la zona de 

Castellóndonde se encuentra el abrigo de El Polvorín), presen -

tan tan sólo dos casos que nos permiten hablar de estas melenas 

cortas sin diadema. La F-5, C-5, adn dentro de un estilizado na -

turalismo como las figuras que de este estilo hemos encontrado 

• 
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-en El Polvorín parece menos cuidada. El otro caso es la figura 

filiforme r-95, cuyo perfil parece traslucir el mismo peinado, ob

servAndose como en otras figuras de este estilo el cuidado que 

se puso en plasmar la cabeza en oontraposioi6n con el tipo de trazl -
do de su cuerpo. Hay que señalar que a pesar de ésto y por ésto, 

sus pequeños rasgos alcanzan toda la expresi6n posible. 

A menudo la interpretaci6n de los cuadros es tan indicativa 

en sus vacíos como en las relaciones que parecen ir señalando los 

datos recogidos e introducidos en los recuadros. En este sentido 

parece interesante señalar c6mo estando separados por tan pocos 

metros existen figuras con el tipo de melena oorta sin diadema en 

El Cingle (La Gasulla) y no hemos recogido ninguna como se puede 
• 

observar en La Cueva Remigia. En el abrigo. de El Cingle tenemos 

a las figuras F-3, C-4 J F-24, C-4, con este tipo de ador110 ambas 

dentro de un naturalismo estilizado e igualmente las F-2, F-3, F-4 

a.robas de C-9, la F-10, C-8 y F-6,C-9; dentro de un naturalismo es

tilizado mAs forzado y expresionista. Además de estas, la pequeña 

figura filifo11ne F-33, C-6 plantea como en ot1'os casos el cuidado 

en el tratamiento del trazado de su cabeza ayudándonos a identifi -

car esta forma con el tipo de peinado que analizamos. Los tipos, 

a pesar de identificarse con una fo1-wa reconocible no son homogé -

neos y parecen responder a expresiones muy diversas del mismo mo-

tivo • 

Dentro de la zona de la Gasulla, en el abrigo del Rac6 Molero 

tenemos un ejemplo muy evidente de este peinado en la F-1, dentro 

de una figura que responde a un naturalismo estilizado. 

En la zona de Valltorta vuelve a repetirse el motivo entre 

tres figuras de El Cingle de L'ermita (F-4, F-5y F-155 ) , en el 

• 
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abrigo de Ele Tolls Alta (F-1 y F-2), en el abrigo de Els Cavalls 

(F-48, F-14 y F-15) y en La Saltadora (F-221,C-?). Tambi6n en esta· 

zona ha sido representado como se puede observar en el cuadro, es 

te tipo de peinado en expresiones de diversos conceptos formales· 

Y estilisticos. El tipo de pintura de la F-5 de El Cingle de 

L'ermita,(la cual a pesar de su estilizaci6n presenta unos rasgos 

muy naturalistas ) invitan a asociarlo ~ por las relaciones estilís

ticas y de concepto de su figura con la F-14 de Muriecho -n1••, así· 

como oon la F-7 de El Polvorin. La F-4 y la F-155 de El Cingle de 

L'e1-n1i ta, sin embargo, parecen representar un tipo un poco má.s 

corto de este peinado. Estas figuras representadas dentro de un· 

naturalismo estilizado y un naturalismo tosco respectivamente, in

vitan a una relaci6n por .la silueta que presentan con la que darían 

tanto la F-221 del abrigo de La Saltadora como la F-8 del Abrigo 

del Ciervo (Dos Aguas) si pudieramos observar astas figuras desde 

una perspectiva frontal. Trazando una linea horizontal a partir • 

del pico que representa el saliente de la melena plasmada de perfil 

desde una perspectiva posterior, obtendríamos la misma imagen que 

desde la postura en la que han sido plasmadas nos dan las figuras

de las que estábamos tratando de El Cingle de L'el1llita. Esto es 

por supuesto más evidente en la F-4 que en la F-155, la cual, al 

haber sido representada ,en un estilo más tosco, nos da menos in -
f ormaci6n en su figura. 

Hay que señalar a pesar de la lejanía existente entre la zona 

de La Valltorta y la zona de Dos Aguas, los redundantes modos de 

representaci6n de las dos figuras naturalistas a las que hac!amos 

referencia de La Saltadora (F-221) y El Ciervo{F-8), las cuales ad~ 

más de un estilo comdn presentan el mismo tipo de peinado -visto • 

desde el mismo ángulo, y con sus rasgos faciales representadoa. 
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Nos parecen datos muy indicativos que debemos almacenar en nuestro 

intento de análisis, por tratarse de figuras especialmente cuidadas 

Y controladas, a nuestro parecer por la intenci6n que refleja la 

mano del pintor. 

Los ejemplos más claros de melenas medias sin diadema están 

representados en La Valltorta. Solo contamos con dos figuras la 

F-18 del abrigo de Els Cavalls y la F-1 de El Cingle del Mas d~en 

Josep. Son figuras con distinto planteamiento, estilo y concepci6n 

formal. 

• 

• 

. . . 



128 

CUADRO III a MELENAS CON DIADEMA a CORTAS, MEDIAS Y I.ARGAS. 

Como indicábamos en el apartado 2.3 de este trabajo, con -

sideramos como un peinado de melena oon diadema a aquel en el 
1 

que la linea de representación de su peinado no sigue una linea 

uniforme en su silueta, sino que un entrante en el perfil de la 

linea de su peinado parece indicar que el cabelló se sujetó con 

cualquier cinta, diadema -etc. Este hecho se repite oomo pode -

mos observar en este cuadro en distintas zonas, y 1m figuras 

planteadas con conceptos estilísticos diversos¡ 

En cuanto a las longitudee de este peinado hemos considera -
do como en el cuadro .anterior que la melena corta es la que no 

llega a estar en contacto con los hombros de la figura, melena 

media es la que reposa sobre los hombros y melena la9ga (la cual 

no existia en el grupo de figuras estudiadas en el cuadro II) es 

la que ha sido representada cayendo ya sobre la espalda de la 

figura. 

Las melenas cortas con diadema empezamos a encontrarlas 

en Muriecho ''L'' (Zona del pre-pirineo oscense) en la F-24, C-1 

y en la F-31, C-1 en figuras planteadas en oonceptos estilísti

cos difeeentes. La óltima de estas figuras lleva además sobre 

su cabeza unas pequeñísimas "orejetas''. El planteamiento formal 

de ambas figuras es además muy diferente el plano clarísimo de 

perfil y los rasgos faciales con los que aparece la segunda, la 

diferencian de la primera a pesar del mayor grado de expresion.!_s 

mo que plantea esta figura en la parte del cuerpo que se ha plas -
mado mitad inferior de su cuerpo. Hemos podido observar sin 

embargo rasgos anatómicos mAs naturalistas en la mitad infe

rior del cuerpo de la primera que en la segunda. 
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En la zona de Alac6n {Teruel), 'YUelven a aparecer figuras 

que aun planteadas bajo conceptos diferentes han sido plasmadas 

con este tipo de peinado. La F-16 de el abrigo de El Gar1oso es 

una de las figuras mAs naturalistas que hemos encontrado en to

da la zona estudiada. Sus proporciones y formas anatómicas son 

muy correctas y su peinado parece tan claro como el de las fi

guras F-2 y F-1 del mismo abrigo, las cuales planteadas con un ex

presionismo evidente y con un concepto formal y estil1stico que en 

el oaso de la F-2 la acerca~~ al grupo filiforme { si no fuera por 

la forma en que se ha representado su tora.x), reflejan no obstan

te de una forma auyeviciente el mismo tipo de peinado que observa

mos en ellas. 

• 

En El Cerrao ( Ob6n) dos figuras: la F-5 y la F-12 responden 

a un tipo de melena corta, at1nque no tan marcada como las anterio 

res. Esto mismo sucede en El Hocino de Chornas con sus figuras· 

F-1 y F-6. 

Más en relación con el plantea.miento formal que encontr!bamos 

en El Garroso y con la mencionada F-24 de Muriecho "L", son la· 

F-48 y F-30 de Val del Charco en Valdeagorfa {Teruel), representa

das en un naturalismo estilizado expresionista y un claro conoe_E 

to filiforme respectivamente. Con esta ~ltima tenemos al parecer· 

la evidencia de que ha sido este peinado representado en figuras 

que responden a cuatro conceptos diferentes, lo que : nos parece 

importante como perduración y reflejo que se debe valorar. 

En el abrigo de Els Secans ·la F-3 ha sido representada con · 

lo que indudablemente debe ser una diadema o cinta, a juzgar por 

la silueta con un entrante lateral en cada uno de los dos lados· 

de su melena. 

En la Vacada, Castellote {Teruel), encontramos la F-67 con 
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una melena corta, que parece haber sido representada con un suave 

entrante en el trazado de la silueta que el pintor hizo de su pei

nado, pero ha sido reflejado de una forma tan evidente como los que 

hemos visto en las zonas anteriores; 

Hay que señalar que no hemos encontrado en nuestro estudio 

ningdn ejemplo en la zona Puebla de Benifaz!, donde, en un panel 

tan importante como el del Polvorin, no existe ninguna representa

ci6n con este tipo de peinado. Tampoco en la zona de Ta1•1•agona 

pr6xima a El Polvorin, es decir en los abrigos de La Pietat, ni 

en Morella, ni en toda la zona de La Gasulla. Solo aparece una fi_gu 

ra en toda la zona de Valltorta (nos referimos siempre a figuras -

publicadas) en la que eYidentemente se ha tratado de representar · 

este tipo de peinado de uha forma clara en la F-2,C-l de Els Cavalls 

( Tirig) en un-.. estilo que conserva dentro de su estilizaci6n unos -

rasgos naturalistas bastante claros. En figuras mucho mAs expresio -
nis tas dentro de la zona de la Valltorta, la F-93, C-1 de la cue -
va ? de El Civil parece que ha sido representada intentando traslu-

cir este tipo de peinado que por su planteamiento formal es eviden

te, pero cuyas proporciones en relaci6n con su cuerpo rompen abso

lutamente con todas las proporciones que respecto al mismo tienen 

todas las figuras que han sido representadas con estas melenas cor

tas con diadema. La otra figura expresionista también de La 

Valltorta con este tipo de adorno es la F-221 de la Saltadora, la-

cual a pesar del desconchado existente en la parte superior de su 

cabeza, refleja una silueta asociable con este tipo de peinado al 

que nos venimos refiriendo. 

Encontramos otro gran vacio respecto a estas representacio 

nes en todas las zonas de Albarracin, Cuenca y Valencia N .E. nos ·· 

lleva a Dos Aguas (Valencia) donde en el abrigo de la Pareja existe 

la F-1 con este tipo de peinado en su representaci6n • 

• 
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Se puede señalar después del análisis de las distintas figu -

ras y del recorrido por las distintas áreas que hay tJna zona en 

la que se observa un agrupamie:ato reflejado en este cuadro III. 

Aparecen las melenas cortas en gran n11mero de representaciones 

plasmadas en distintos estilos, algunos de ellos especialmente · -

cuidados como sucede con la F-16 de El Garroso y la F-3 de Els 

Secans (hoy inexistente~. De esta forma parece que en parte de 

ese area de Teruel N. hay que valorar la concentraci6n de ese pei

nado que posiblemente indica una cost11mbre habitual en la zona, y 

que este mismo peinado aparece en otras zonas de una forma más 

esporádica y menos significativa. 

Las melenas con diadema aparecen en las F-1 de Cabra de Feixet 
• 

(Perell6, Tarragona) y la F-8 del abrigo de ~ Val del Charco. Am -

bas han sido representadas con un concepto pict6rico, un plantea 

miento de la figura, perspectiva, proporciones, e iconografía muy-

semejantes. 

Toda la redundancia entre los datos extraídos del análisis 

de las dos figuras respecto a su peinado y a todo el tratamiento 

de ambas parece traslucir un dato importante oomo reflejo de un 

hecho que sea indicativo de algo mAs que un dato casual. Si te

nemos en cuenta la proximidad de la zona de Valdeagorfa con la 

zona de Tarragona no parecerá deshechable como imposible el que 

este tipo de relaciones existan de una forma tan evidente entre 

zonas como estas. Las explicaciones causante de este hecho po -

drian ser multiples y poco comprobables J no obstante queremos 

señalar el que hechos como este merecen una atención especial. 

Otra figura con este tipo de peinadcp>lasmada oon un •oncepto

naturalista y cuidada en sus proporciones de una for1na clara es 
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•la F-2 del abrido de El Arque1~ (Ladruña.n-Teruel) • Muy pr6ximas 

a esta en el abrigo de La Vacada, las F-29 y 50 son ejemplos de es 
~ 

te mismo peinado. Hay que señalar que tanto en estos casos vis

tos como en los que suceden a continuación de figuras estudiadas 

en otras zonas, en todos ellos, las figuras oon este tipo de peina 
~ 

do han sido representadas en perspectivas en las que las figuras

se han plasmado en un perfil o semi-perfil que en todos los casos

permi te observarlos desde un angulo en que este dato es observable. 

Puede ser indicativo de un hecho que no parece ser fruto de la ca-

sualidad sino de un planteamiento del pintor que 

te hecho. 

quiso señalar es 
~ 

En el abrigo de El Polvorin la F-30, con formas y proporciones 
• 

muy naturalistas, trasluce el mismo tipo de peinado al que estamos 

haciendo referencia. 

De nuevo se encuentra un vac!o observable en el cuadro de las 

zonas de Ulldecona, Morella , La Gasulla • Solo en dos casos: 

una figura en Els Cavalls (F-12,C-l) y otra en La Saltadora (F-223 

C-?) se trasluce (de una forma poco clara - en el primer caso y evi

dente en el segundo ) el tipo de peinado que estamos revisando. 

No volvemos a encontrar ningun otro ejemplo de este peinado 

en el resto de las Areas que hemos estudiado al Sur de esta zona, 

encontrándonos con un vac!o muy indicativo. 

Solo se ha encontrado una representación de melena larga con 

diadema localizada en !l Abrigo de los Trepadores, en la F-29 

del mismo • Esta figura es muy conflictiva al orear su imagen una 

confusión para su identificaci6n como figura masculina o femenina • 
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-No obstante, adn sin tener datos para esta identificaci6n 

si hemos observado que el resto de figuras que hemos revisa

do en nuestro trabajo como ''trepadores'', parecen representar 

a figuras masculinas en todos los casos • 

• 

• 
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,CUADRO IVs CABEZAS VOLUMINOSAS Y PEINADOS ENMARAÑADOS. 

En este cuadro se han recogido en primer lugar los 

adornos o peinados que presentan algunas figuras, cuyo ta -
1 

maño parece desproporcionado en relaci6n con las dimensio -

nes de la figura. Las fo1·mas que presentan son muy diver -

sas y no pertniten observar relaciones muy claras ni entre 

sus fovmas ni entre las diversas zonas, salvo algtln caso 

puntual que se comentará. 

También se recogen en este cuadro otros peinados o 

tocados (posiblemente las dos cosas) que aparecen represen -
tados formando ''mechones'' aislados plasmados por el trazc 

del pintor que los distingui6 asi de los otros tipos que· 

hemos estudiado. De esta forma podemos identificar lo que· 

sin duda el pintor quiso señalar. En algunos casos parece· 

evidente que se trata del pelo• 1 del personaje por forma 

trazado etc., en otras dadas las exageradas proporciones 

parece haberse representado algun tocado vol11minoso reali -

zado con algun material probablemente vegetal. 

Las cabezas vol11minosas: No hemos encontrado este ti-

po de cabezas (como se puede observar en el cuadro) hasta 

la zona de Ob6n (Teruel). En esa zona, en el abrigo de El 

Cerrao, (existen tres figuras con cabeza vol11minosa con un 

marcado sentido horizontal. La F-25 es una de las figuras 

con rasgos m!s naturalistas que hemos encontrado en nuestro 

estudio), lo que nos permite · suponer que el adorno . que 

lleva sobre su cabeza debe responder también a ese intento-

de reproducir una realidad. La parte derecha de dicho ador_ -
no está muy deteriorada a pesar de lo cual se aprecia su 

forma. Por ello parece que la figura lleva un tocado sobre 

1 
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el que sobresale un apéndice muy claro, que será analizado pos

teriox·mente. 

Las otras dos figuras que encontramos en este abrigo con 

una voluminosa forma de cabeza son tremendamente expresionis -

tas. La F-26 tiene sobre su vol11minosa forina de ¿cabeza? (no es 

posible determinar por las lineas y el estilo si en realidad 

se trata de un tocado) el resto de un ápendice y el detallado 

comienzo de otro que hoy ya no es apreciable. La otra figura 

es la F-10 con una forma ·de cabeza muy señalada por el pintor y 

con un volumen muy abultado también en sentido horizontal • 

• 

En la zona de Castellón norte encontramos en el abrigo de 

El Polvorín, a la F-18A la cual parece ser la silueta que dejó 

reflejada el pintor con lineas muy suaves y proporcionadas 

respecto a la cabeza ( a pesar del volumen mas marcado en la 

representación) parece reflejar un vol11men de peinado. Esta 

figura es, como sucedía con la que mencionábamos de El Cerrao 

(Ob6n), una de las más naturalistas y proporcionadas que hemos 

encontrado, por lo que, como indicAbamos tambien en aquel caso, 

pensamos que refleja realmente lo que se intentó plasmar. 

En la Serra de la Pietht la F-93,C-l; parece reflejar, como 

la anterior de El Polvorín, un peinado voluminoso. 

En los abrigos de la Pietht (Ulldecona) encontramos un gru

po de figuras con un posible tocado cuya silueta nos recuerda 

la que presentaría una figura con un vol11minoso turbante. Las 

F-88 y F-89 de C-1 ambas, presentan esa silueta con un sentido 

horizontal en su abultamiento en la parte superior de su cabeza. 

De igual fo11na las F-44 y F-45 de Cueva Remigia, ambas de la C-5 
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reflejan el mismo planteamientoformal que estamos estudiando • 

La F-58 de la misma cavidad a pesar de estar plasmada de perfil, 

presenta también un vol11men redondeado en la parte superior de 

su cabeza, a~nque en este caso parece que, a juzgar por sus pro -
porciones, refleja un peinado. 

En la cueva de El Civil rompiendo la secuencia de estilo, 

de concepto formal, de tamaño y de todo aspecto iconógrafico 

hay un grupo de figuras entre las que se encuentra la F-69-A, 

C,3; en la cua11 a pesar de su estilización y expresionismo, po -
demos identificar la representación formal de su cabeza. Parece 

bastante probable que esté reflejando el mismo tipo de peinado 

o ado1·no, (en todos estás casos la forma y volumen indican un · 

tocado bastante sobreelevado) que hemos encontrado en Cueva Re

migia y probablemente en La Pietat • 

Otra figura que solo conocemos por su calco aparece publi-

cada, como indicamos en el apartado correspondiente a su abrigo 

(4.1), es la F-49A que publicaron Oberma1er y Werr1ert en 1919. 

La forma de su cabeza nos ha hecho pensar que posiblemente se 

trate de uno de estos tocados voluminosos a~que es un dato a 

tomar con mucha precaución, pues la perspectiva y planteamien -
to total de la figura difiere tanto de las anteriores, que no 

permite afirmaciones mAs claras. 

Los peinados enmarañados o con '' gi:eñas" parecen haber • si-

do reflejados en algunas figuras. La F-8, C-4 de Cueva Remigia 

en la zona de La Gasulla ha sido realizada, como sucede con la 

F-235 de La Cova Gran del .'Puntal , en la zona de La Vall torta, 

con un planteamiento de semiperfil en la cabeza, dejando visi-

• 
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ble··.de esa forma una parte de su pelo que oon otI"V tipo de -

perspectiva no podríamos observar. De este modo es perfecta -

mente observable el pelo colgando en ''greñas" o "mechones''. 

La F-8 de Cueva Remigia es igualmente identificable "in situ" 

y ha sido representada con un concepto estilístico bastante 

tosco. La F-235 de La Cova Gran del Puntal responde a un con-

cepto mAs naturalista a pesar de su estilizaci6n; éste es ob

servable en las distintas partes de su cuerpo que han sido r2_ 

presentadas, a pesar del deterioro actual de la figura. La i,!! 

tenci6n de plasmar el pelo de las figuras de una for·ma muy 

realista parece indicar que no se debe a un hecho casual sino 

a una intenci6n clara por parte del pintor. Al mismo tiempo 
• 

no parece casual el tipo de planteamiento en semi-perfil de 

las figuras, que parece indicar el hecho de encontrarnos con 

técnicas clara.mente aprendidas, y en absoluto casuales. 

Otras dos figuras con unes paralelos muy claros son las 

dos figuras de -trepadores existentes una en La Gasulla y la 

otra en La Valltorta. Parece que en estas dos figuras, -F-13, 

C-4 de Cueva Remigia y F-194, C-1 de El Cingle de Mas d'en 

Josep, podemos aceptar relaciones evidentes. Los tocados que 

al parecer llevan estas dos figuras responden a una misma e~ 

tructura formal. AdemAs hay que hacer notar que las figuras 

tienen un trazado muy semejante. El estilo de las figuras es 

muy tosco y ha sido realizado con trazos ir1·egulares. Hay 

que señalar, aunque no sea el tema de este trabajo, que, al 

parecer, las dos figuras estAn desarrollando la misma activi 

dad, trepando por ¿ramas?, ¿cuerdas?, lo cual supone otro pa 
. -

ralelo evidente entre ambas figuras y entre ambos abrigos. 

' 
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GUADRO Vs ADORNOS DE PLUM.AS. 

Hemos recogido en este cuadro todos los adornos posi -

blémente realizados con pl11mas llevadas por algunas de las fi -
guras que hemos estudiado. Como ya dec!amos en el apartado 

2,3, estos son m!s f!ciles de identificar en los casos en los 

que podemos reconocer unas formas m!s naturalistas. En mu -

chos casos,sin embargo, estas posibles plumas han sido redu

cidas a simples trazos lineales , a pesar de lo cual las he -

mos incluido dentro de este cuadro que, como en otros casos , 

pretende ag1•upar a los ador11os por una identificación gene-

ral. 

• 

Hay que señalar en este cuadro el vacio existente res -
pecto a este adorno en toda el área del pro Pirineo oscensee-

y Lérida; Tarragona solo cuenta con una figura filiforme muy

expresionista, y nuevamente tenemos en la zona de Alac6n tan-

solo otra pequeña figura que hemos calificado como pseudoes -

quemática, por los m!nimos detalles corporales que conserva -

Si bien (podria haberse considerado tambien en función de su

trazado corporal medio-superior dentro del grupo de los fi -

liformes ) • Ya en la zona de Teruel, 11n poco más al este, en-

centramos a la F-5, C-1 ~naturalista estilizada) de El -
Ce1·rao (Ob6n), con un adorno que posiblemente esté reflejando 

una pl11ma, y en Valdeagorfa en el abrigo de Val del Charco -

4 figuras con adornos de pl11mas. Probablemente hubiera más -

pero muchas de las figuras de este abrigo no conservan la -

parte superior de su cabeza. La F-44 es una de las figuras -

más atípicas de las estudiadas en cuanto a su plan~eamiento -

formal. Esta figura,que aparece como semi-agachada detr!s -

de un ciervo presenta sobre su cabeza unos trazos que pare -
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cen relacionables con un tipo de adorno de pl11mas. En el mismo 
abrigo se encuentran tres pequeños arqueros con un idéntico 

planteamiento formal y estil1stico (F-1, F-22 y F-24), aunque 
difieren, sin embargo, del primero. 

La F-5B de El Polvor1n, parece poder relacionarse por el 
planteamiento formal y proporcional de su cabeza y por el tipo 
de saliente sobre el mismo, con las F-1 y F-2 de la C-2 de El 
Cingle. Posiblemente responda al mismo tipo de peinado y de 
adorno la F-8, C-6 del mismo abrigo, en la zona de La Gasulla. 

Hemos valorado como cuesti6n muy indicativa la concentr~ -
ci6n existente en un ado1·r10 en una zona detern1inada, cuyo resul -
tado se puede constatar sobre el cuadro correspondiente en mu -

• 

chos casos, como el que podemos observar respecto a la zona Ull 
decona (Abrigos de La Pietat) y la de La Gasulla (Abrigos de 
Cueva Remigia y El Cingle). Es interesante observar cómo, ade -
más de las concentraciones a las que aludíamos, los motivos se 
repiten en figuras de distintos estilos muy a menudo, apare -
cienqo muy claros e identificables estos motivos incluso en las 
figuras filifo1·mes, en las que como sucede con otros adornos, a 
pesar de los trazos lineales a los que se ha reducido su anato-
mia, se ha representado con una gráfica muy clara. 

En los abrigos de La Pietat identificamos un grupo de 8 fi -
guras con adornos de plumas repartidos en distintos abrigos de 

ese conjunto. Básicamente corresponden a dos tipos de adornos 

emplumados. El primero de ellos parece reflejar un adorno de p~ 
nachos de plumas muy exagerados por el tamaño del mismo; posi -
blemente iría sujeto alrededor de la cabeza (de frontal a occi

pital por ambos lados de la misma). Este ado1·r10 se identifica 

en primer lugar en la F-1, C-7, la cual aparece muy deteriora -

da, pero muy naturalista por su planteamiento formal y sus pro

porcionadas medidas. La F-1, C-3 y la F-2, C-8, ambas represen-

1 
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tadas con un concepto estilizado impresionista que conserva cla -
ros rasgos naturalistas, parecen haber sido representadas con 

el mismo adorno que se observa en la mencionada F-1, C-7. El 

adorno que presentan parece que estructuralmente responde, por 

su fonna y proporciones (más observables en la F-1, C-3 que en 

la F-2, C-8) al mismo adorno que la mendionada figura naturali~ 

ta. Parece que esos penachos de plumas han sido representados 

respondiendo a una misma intencionalidad a pesar de tratarse de 

figuras representadas con otro concepto pictórico. Este tipo de 

datos parece que deben tenerse en cuenta, pues, como vamos vien -
do en otros casos, se trata de una info1·111aci6n redundante de un 

dato que se va repitiendo, es decir, el dato etnográfico en 

cuanto que refleja una deter111inada costumbre sobre un adorr10 

llevado por un determinado grupo, parece que deja una huella 
• 

evidente. Dentro de este mismo conjunto de La Pietat, la F-90, 

C-1, es una figura filiforxne cuyo adorno podria indentificarse 

con los de las figuras anteriores. A pesar de la falta de deta-

lle de unos penachos como los de las figuras anteriores, las 

proporciones, estructura y silueta nos hacen pensar en la posi-

bilidad de relación con el adorno de las otras figuras natura -

listas. Es importante señalar que este tipo de ado1·no no vuelve 

a aparecer en ninguna de las otras zonas en que hemos estudiado 

adorr1os con pl11mas. Sólo la F-1 del abrigo de La Galeria Al ta 

de la Mas!a (Morella la Vella, Castellón) a pesar de su extrema -
do expresionismo parece traslucir un adorno que responde a un 

tipo similar. 

En el mismo conjunto de la Pietat encontramos otro grupo 

de figuras (todas localizadas en el abrigo 5= C-5) que han sido 

representadas bajo un concepto pict6rico muy diferente a las 

otras figuras con adornos de pl11mas que hemos mencionado de es

te conjunto. Se trata de cuatro figuras realizadas con un con -

capto naturalista bastante tosco. Estas presentan sobre su cab_! 

za trazos lineales muy cortos que posiblemente estén indicando 
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unos adorr1os con plumas. Todos los datos que extraemos del grupo 

parecen indicar que posiblemente fueran realizadas por manos di

ferentes a las que realizaron las anteriores y que éstas refle -

jan adornos sustancialmente diferentes a los que llevan las fi~ 

ras del grupo anterior. 

Se observan en el cuadro concentraciones de los adornos con 

pl1>mas en una zona muy concretas Cueva Remigia, El Ci¡¡gle y tam

bién en Les Dogues. Cueva Remigia y el Cingle presentan 11n grupo 

importante de estas figuras, las cuales encontramos representa -

das bajo conceptos estilísticos diferentes que van desde un cla

ro naturalismo en la F-5, C-4 de Cueva Remigia, hasta las figu -

ras filiforn1es (como se puede en los cuadros). Hay que 

señalar que en este ''encadenamiento estilístico'' existe el hueco 
• 

de las figuras expresionistas, las cuales no son frecuentes en 

estos abrigos, donde la estilización de las figuras parece seña

lar, sin embargo, un concepto m!s impresionista, conseguido por 

el trazo pictórico, cuya importancia en la realizaci6n de la fi-

gura ha sido valorado por el pintor, a juzgar por el importante 

nt1mero de figuras que se plasmaron con esta técnica y concepto 

pictórico, como se puede observar en los recuadros correspondien -
tes a estos abrigos. También es muy ni1me1"0so el grupo de los na-

turalistas toscos, filifo1·mes y filifolilles expresionistas en es

tos abrigos. El grupo filiforme expresionista es muy importante 

y numeroso en el abrigo de Les Dogues, donde hay -ue señalar la 

homogeneidad del grupo en cuanto al concepto astil1stico con que 

han sido representadas la mayoría de las figuras. 

Los tipos de adorz1os con pl11mas que aparecen en estos abri-

gos de La Gasulla son muy variados y no muestran ninguna clara -

evidencia de posible relaci6n con otras zonas, aparte de la men

cionada con la figura de El Polvor!n que ya señalamos al estu -

diar este abrigo. 
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La F-5, C-4 de Cueva Remigia es otra de las figuras natura -
listas m4s proporcionadas que hemos encontrado en nuestro estu

dio. La forma de BU adorno la hace claramente identificable con 

un ado1"llo de dos pl11mas. No hemos encontrado este tipo de ador

no representado de una forma tan clara en ninguna de las figu -

ras estudiadas que responda a estos conceptos naturalistas. Só

lo admite una relaci6n con la F-7 de Les Dogues, la cual está -

marcada por rasgos muy expresionistas y casi absolutamente fili -
formes, pero con un adorno que aparece relacionarse con la men-

cionada F-5, C-4 de Cueva Remigia. 

Dentro del grupo naturalista estilizado la F-1, C-2 y F-1, 

C-5 de Cueva Remigia, ambas con un solo saliente en la parte su 
. -

perior de la cabeza, no parecen responder, sin embargo, a la re -
presentación de un mismo adorno. Tampoco se observan relaciones 

evidentes con otras representaciones. Lo mismo sucede con la 

F-17, C-4 de El Cingle cuya 'dnica evidencia demuestra que su 

adorno consta de dos salientes en la parte posterior de BU cabe -
za. Posiblemente sea una representación gráfica distinta de la 

misma representaci6n que encontramos en algunas de las figuras 

del grupo estilizado impresionista de su mismo abrigo (F-4 y 

F-1 de C-6}; posiblemente se trate también del mismo adorno que 

llevan las figuras que con este concepto estilístico han sido 

plasmadas en Cueva Remigia, pero esta relaci6n no es evidente. 

La relaci6n existente al parecer entre las distintas figu

ras del grupo estilizado impresionista de Cueva Remigia (F-7, 

C-2; F-10, C-4; F-102 de la pared derecha del abrigo -fuera de 

la cavidad-; F-3, F-5 y F-7 de C-5) y del grupo realizado con 

ese mismo concepto estilistioo de El Cingle (F-1 y F-4, ambas 

de C-6}, parece evidente. En todas esas figuras aparecen ador -

nos con dos pequeños salientes en la parte posterior de su cab_!! 

za, los cuales posiblemente estén representando una convención 

para significar un adorno de dos pl1imas o grupos de éstas. 
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Dentro del grupo naturalista tosco podemos observar en el 

recuadro correspondiente a los abrigos que estamos estudiando, 

varias formas de representación de estos adornos. La F-8, C-2 -

al parecer trasluce un peinado un poco abombado sobre el que 

lleva una pl11ma o un penacho. No parece identificable con ningu 

no de los ador11os que encontramos en otros abrigos, por la 

unión de estas dos oaracter!sticas. Las otras figuras realiza • 

das bajo este mismo concepto pictórico en Cueva Remigia, espe -

cialmente la F-6, C-4 y F-llB de la misma cavidad, pueden posi-

blemente relacionarse, a pesar de las diferencias estil!sticas, 

con los adornos con que han sido representadas las figuras fil.!. 

for1nes (F-18, 16 y 16A, C-3; F-5B, C-4, de Cueva Remigia), 

(F-30,31,40 y 42, C-9 de El Cingle) y las 18 figuras de Les Do-

gues que con este mismo tipo de adorno están representadas por 

la F-25 de ese mismo abrigo en su recuadro correspondiente. En 

todos estos casos la silueta de trapecio invertido de sus cabe-

zas viene rematada por una terrninación en picos en su parte su-

perior, o representados de una fo11na m!s real con trazos linea-

les, pareciendo que en todos los casos reflejan un mismo adorno 

de pl11mas colocadas de fo1·1na que quedan sobreelevadas sobre la 

superficie de la cabeza, de tal for111a que con una perspectiva 

frontal producen esa imagen. 

La F-28, C-4 de El Cingle a pesar del mínimo detalle de su 

trazado que de ella se puede observar, pe1111i te, no obstante, el 

estudio del adorno existente sobre su cabeza, el cual est! sim

plemente reflejado por dos pequeños trazos lineales. Por el tr,!! 

zado de su cabeza y el lugar sobre el que se han realizado esos 

trazos, parece que se podr!a relacionar su representación for -

mal con otra m!s detallistas la F-7 de Les Dogues. Señalamos es -
te detalle como un hecho que nos acerca a esa relaci6n, que no 

nos atrevemos a puntualizar m!s por el minimo trazado con el 

que se ha representado la F-28, C-4 de Cueva Remigia. 
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Las 18 figuras que fo1-man una "falange'' en la cavidad ter

cera de Cueva Remigia, han sido representadas con un adorno con 

dos salientes en la parte superior de sus cabezas. Estas apare

cen representadas en el recuadro correspondiente por la F-14, 

C-3, la cual ha sido representada con estos dos salientes. He -

mos recogido en este cuadro a estas figuras por la posible rel_! 

ci6n que pueda existir con los adornos representados con varios 

trazos en algunas de las figuras filifo1·mes, a pesar de la difl 

cultad que supone su estudio para cualquier tipo de clasifica -

ci6n por el minimo detalle con el que aparecen y el tamaño de 

estos filifor1nes que for1nan los diversos grupos de ''falanges''. 

La F-100, C-4, ha sido realizada oon un tipo de trazado 

muy especial, no llegando a poderse encuadrar exactamente den -
• 

tro del grupo de figuras realizadas con un concepto filiforme, 

a pesar de lo cual la introducimos en este grupo que es el más 

próximo a nivel estilistico. El adorno con dos salientes poste-

riores es posible que tenga algún tipo de relación con los que 

estudiamos dentro del grupo estilizado impresionista que apare

cian con este tipo de adorr10 en Cueva Remigia y en El Cingle, 

pero esta cuestión reflejada de forma evidente por el tipo de 

representación y trazado que refleja. 

La F-26, C-10 de El Cingle, presenta sobre su cabeza un d~ 

talle peculiar en su adorno. Ha sido plasmado con unos trazos 

cuidados, como sucede con el resto de la figura. 

No volvemos a encontrar, como ya indicábamos, otra concen-

traci6n de adornos de este tipo en ninguna de las restantes zo

nas estudiadas, aunque estos aparezcan de forma aislada y con 

caracteristicas peculiares en otros lugares. 

En la Cueva del Civil existe una figura (F-76, C-4) sobre 

1 ' 
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cuya cabeza, al parecer, se le añadieron unos trazos, posible -

mente en un momento diferente al que se ejecutaron este tipo de 

figuras, que cmmo vimos en el anAlisis del Cuadro I parecen res -
ponder a un trazado convencional respecto a la forma de su cabe -
za. AdemAs de ésto los trazos del adorno de esta figura han si

do realizados en color rojo, lo cual teniendo en cuenta el habi 

tual color negro de este tipo de figuras, representa un heaho 

muy an6malo que no hemos observado ~ en otro lugar. Este hecho, 

no obstante, no puede negar la intencionalidad que el pintor de 

estos trazos valor6 en la ejecuci6n de los mismos. Dentro de la 

Cueva del Civil otra figura rompe con el concepto pict6rico y 

tratamiento formal mAs generalizado entre las figuras de este 

abrigo y de otros pr6ximosJ es la F-102, C-4, la cual, a pesar 

de estar reducida a una pseudo-esquematizaci6n, tiene reflejado 

un trazo en la parte superior de la cabeza que posiblemente in-

dique un adorr10 con dos mechones o pl11mas. 

En el abrigo de El Rull se encuentra una figura muy expre

sionista (F-2), con tres penachos o pl11mas en la parte superior 

de su cabeza, que no tiene a nuestro parecer relaci6n clara con 
• 

ninguna figura de otros abrigos. 

En El Cingle de Mas d'en Josep, la F-3 ha sido representa-

da con un cone~pto estilizado que mantiene no obstante claros 

rasgos naturalistas muy cuidados. El adorno que lleva esta fi~ 

ra, de esta forma, pensamos que responde al mismo concepto. El 

cuidadoso detalle indicado con punteados salientes en la parte 

posterior de su cabeza posiblemente indique una materia ligera 

relacionable con un adorno de plumas que, no obstante , no pre-

senta paralelos claros. 

La F!-226 de La Saltadora es una de las figuras mAs conoci

das de La Valltorta por la representaci6n ins6lita que de la 

• 



146 

misma hizo el autor, al estar cayendo y perdiendo su adorno, 

el cual aparece en la representaci6n ya separado de la figura 

h11mana. Parece la representaci6n mAs evidente de la diadema 

que posiblemente llevarian muchas de estas figuras con adornos 

de pll•mas. No tiene paralelo en relaci6n oon ninguno de estos 

aspectos esta figura tan naturalista que representa una de las 

más realistas de las pinturas estudiadas. 

La F-235 de La Cova Gran del Puntal, también en la ValJ -

torta, aparece oon dos salientes sobre su cabeza. Esta figura 

a pesar de su deterioro conserva rasgos bastante naturalistas 

a pesar de su estilizaci6n. Hemos recogido el adorno de esta 

figura en este cuadro a pesar de las dudas que puede plantear 

por el trazado del mismo, al cual hace difícilmente identifica -
• 

ble por tratarse de un adorno que no es relaciona.ble con ''ore-

jetas'', ''bucrAneos'', etc. y dados los rasgos naturalistas que 

presenta la figura, posiblemente indique un adorno más próximo 

a los que hemos introducido en este cuadro. 

En la zona de Albarracin (Teruel) encontramos tan solo 

tres figuras que pueden responder a 11nos tipos de adornos en -

cuadra.bles en esta parte de nuestro estudio. Estas figuras 

(F-36 de Doña Clotilde, F-6 y 7 de Paridera de las Tajadas y 

F-7 del Barranco del Pajarero) presentan adornos que pueden 

ser estudiados el primero y el dltimo como adornos realizados 

con materias blandas aunque posiblemente no se trate de plu -

mas, dadas las dimensiones y trazados de estos objetos en su 

representación. Las otras dos (F-6 y 1 de Paridera de las Taj.e_ 

das) pueden estar más próximas de las F-30, 31, 40 y 42, C-4 

de El Cingle y otras similares si nos apoyamos en las forma de 

la cabeza y las proporciones de ésta. 

La F-25 del abrigo de El Ciervo (Dos Aguas, Valencia), r_! 

1 

1 ' 
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fleja también un adorno en la parte posterior de su cabeza que 

posiblemente sea, a juzgar por su fo~na, de similares caracte -

r!sticas a otros que hemos estudiado, aunque ha sido planteado 

desde otra perspectiva, tenemos paralelos grAficos mAs claros 

por ese planteamiento en la zona estudiada • 

• 
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CUADRO VIt TOCADOS CON SALIENTES LATERALES. 

Como ya indic!bamos en el apartado 2.3 de este trabajo en 

que se hace menci6n a este cuadro, los adornos •ecogidos en el 

mismo, responden a una silueta de unos tocados que parece pod_! 

mos relacionar con algdn tipo de montera en algunos casos, y 

con un tipo de tocados con alguna especie de ala redondeada a,1 

rededor de la cabeza, en otros. 

Un primer grupo parece reflejar una estructura de tri 

lo invertido forn1ado por la silueta del adorno (posible tocado 

en fo11na de montera) con una superficie plana j11nto a la silue -
ta de la cabeza. Los salientes en este grupo sobresalen en la 

parte superior de los laterales de la imagen. Respondiendo a 
. . 

esta for111a, encontramos di versas figuras en diferentes zonas y 

realizadas con diferentes estilos no apareciendo ninguna con -

centraci6n en ninguna zona especifica que indique una valora -

ci6n especial de este tipo de adorno por parte de algtln grupo. 

Encontramos este tipo de representación en dos figuras del 

abrigo de Muriecho ''L'' en el pre-Pirineo oscense, en el que 

las F-2 y 11 de C-1, presentan la misma silueta de estructura 

triangular en su cabeza con los dos salientes laterales marca

dos en la parte superior de la misma. Las figuras han sido in

troducidas en el recuadro reservado para las fi~as estiliza-

das expresionistas con rasgos naturalistas, y estas figuras · 

conservan esos rasgos y proporciones naturalistas bastante el_! 

ros a pesar del deterioro de las mismas. 

En el abrigo de Cogul, la F-27 est! planteada con un ex -

presionismo mAs acentuado que las anteriores, pero parece que 

la estructura del conjunto de su cabeza responde a las mismas 

características que '. apreoiA.bamos en las figuras tie Muriecho 

'' L'' • 
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La F-25D de El Polvorín, Pobla de Barifará (Castell6n), a 

pesar de la tosquedad de su figura, parece responder a una mis

ma estructura de superficie aplanada y salientes laterales que 

pueden reflejar un adorno paralelo a los de las figuras revisa-

das de ~.iluriecho ''L''. 

No volvemos a encontrar este tipo de estructura foI1nal con 

un paralelo evidente en toda la zona estudiada, hasta la zona 

S.W. de la provincia de Valencia, donde en el abrigo de El Cier -
vo (Dos Aguas), encontramos la primera y única concentración de 

estas posibles ''monteras''. La F-2 de este abrigo responde a evi -
dentes y cuidados rasgos naturalistas. Hay que pensar, como he

mos visto al estudiar otros adornos en figuras realizadas con 

este concepto pictórico, que posiblemente la plasmación de ese 

adorno responda igualmente a una reproducción de la realidad. 

Llama, de esta forma, profundamente nuestra atención la rela -

ción evidente del adorno de esta figura en cuanto a su estructu -
ra formal, con las anteriores que hemos estudiado y con las de 

las F-5 y 19 de e s te mismo abrigo. Una interrogante en este • mi s -
mo abrigo queda planteada por las F-24 y 28 , a~bas repres enta -

das como la F-5 con un concepto naturalista estilizado. Esas 

dos f i guras tienen representada esa estructura aplanada en la 

parte pos terior de su cabeza. Pensamos que probablemente desnla -
zada por l a actividad que están realizando. 

Otras dos figura s han sido recogidas en nuestro cuadro, co -
mo en otras ocas iones , intentando que no se pierda la informa -

ci6n de adornos similares aunque mucho más dudosos. Han sido de 

esta forma incluidas la F-20 de la Cueva de Doña Clotilde en Al -
barracfn (Teruel) y la F-5 de la Galería Alta de la !tiasf a en 1-lo -
rella l a Vella (Castell6n). Ambas han sido plasmadas con un con -
cento e s tilístico muy tosco, a pesar de lo cual este tipo de es -
tructura que hemos estudiado aparece de una forma muy similar 

• 

' 
" ' 
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en la primera 7 más dudosa en la segunda por representar un 

planteamiento de perfil que rompe con el resto de las figuras 

representadas con este tipo de adornos, lo que dificulta su in

terpretaci6n. 

Otro grupo de adornos con salientes laterales presentan 

una superficie más redondeada en su parte superior la cual se 

prolonga hacia los lados en una linea aeaoendente, marcando al 

acercarse a la estructura de la cabeza deja marcados los salien -
tes laterales. Queda marcada de esta forma una estructura con -

salientes muy diferentes a los que vimos en el otro grupo. Que

remos señalar que la visi6n que. tenemos tanto de los adornos de 

este grupo como de los del anterior han de dejar el camino 

abierto a una interpretaci6n de estos salientes como posible es -
• 

tructura en saliente alrededor de la cabeza, pues aunque es evl, 

dente que una imagen en tinta plana dificulta enormemente este 

tipo de interpretaci6n, hemos de contar con las imágenes que te -
nemos de figuras que representadas de perfil ayudan a este tipo 

de interpretaci6n, como veremos. 

Comenzando nuestro rastreo desde el pre-Pirineo oscense, 

como en todos los casos estudiados, no vamos a encontrar ningdn 

adorno del tipo que nos ocupa, hasta llegar al abrigo segundo 

del conjunto de La Pietat (Ulldecona-Tarragona), donde la F-8 

de claro concepto expresionista presenta un adorno sobre su ca

beza que responde a la for1na que hemos analizado. Dos figuras 

del conjunto de Les Dogues en La Gasulla (F-3 y 13) han sido r.,! 

presentadas oon este tipo de adorno, que supone una minoría en 

relaci6n con el mayor n'dmero de figuras con ad.0111os de plumas 

que aparecen en el abrigo, aunque, como las otras, pertenecen 

al grupo filifol'1ne expresionista. 

En el abrigo de Doña Clotilde en Alba.rracin ( Teruel), en -

' 

' ' 

' 
' 1 ' 1 
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contramos la 'dnica concentración notable de figuras con este ti 

po de adorno, pues nueve figuras, a pesar de las ligeras varia

ciones formales que presentan, responden a un mismo tipo de es

tructura más o menos angulosa en los salientes laterales, que, 

como decíamos anteriormente, pueden responder a un adon10 con 

saliente circular. De esta forma las figuras F-16, 17, 17a, 25, 
26, 30, 33, 34 y 35, pa~ecen representar adornos similares. 

En la zona próxima a Albarrac!n, en el abrigo del Barranco 

del Pajarero, la F-6 es uno de los ejemplos en los que nos he -

mos apoyado para pensar en la posibilidad de la estructura re -

dondeada en este tipo de adornos. El planteamiento de perfil de 

esta figura está dando una visión de este tipo desde una pera -

pectiva diferente a las anteriores que permit!an un análisis 

desde una visión frontal, manteniendo sin embargo, la misma es

tructura de superficie redondead.a con salientes que en este ca-

so por esa misma perspectiva dan un saliente anterior y otro 

posterior. Esta figura a pesar del concepto tosco con el que ha 

sido representada ha sido cuidada en el detalle de su cabeza y 

en el del objeto que al parecer lleva en su mano {el cual anali . -
zaremos en el cuadro XXII}. 

En otra zona próxima a Albarracin, la F-11 del abrigo de 

Los Toros en el Bs.1·ranco de las Olivanas, parece representar un 

tipo de tocado que posiblemente responda al mismo o muy similar 

tipo que los anteriores de Doña Clotilde y del Barranco del Pa-

jarero, a pesar de que en esta figura los salientes se han he -

cho más apuntados y salientes. La perspectiva que se le ha dado 

a esta figura también se acerca a un perfil y como ocurría con 

la F-6 del Barranco del Pajarero, los salientes en la parte de

lantera y en la parte posterior ayudan a una interpretación co-

mo adorno con saliente circular, en este caso muy agudo en sus 

ángulos pero con una superficie redondeada como los anteriores. 
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Esta figura que refleja un concepto naturalista.estilizado de ma 

tiz impresionista por el trazado de la figura, no es el dnico 

con este tipo de adorno en este abrigo. Las F-24 y 40 con unas 

características pr6ximas al grupo filiforme tienen representado 

un adorno que parece responder a estos tipos que estamos estu -

di ando. ( 

Recogemos en este cuadro una figura con un ado1·no muy pecu-

liar que no hemos encontrado repetido en toda el área estudiada. 

La F-147 del abrigo de Montegqrdo ha sido representada con un t_2 

cado cuya silueta recuerda eno1·111emente la imagen de un ''bombín''. 

Este adorno puede reflejar un tocado acoplado a la cabeza con un 

suave y redondeado saliente, posiblemente circular, o simplemen-

te una diadema abultada colocada alrededor de la cabeza. Esto, 

sin embargo, parece más extraño, ya que las posibles diademas 
• 

aparecen asociadas a melenas más o menos largas a las cuales pa• ·. 

rece sujetar. 
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CUADRO VII: TOCADOS El~ PICO. 

Se han recogido en este cuad1·0 todos los tocados con una 

forma picuda en la parte superior, posterior, representados con 

esa forma picuda colgante. Como dec!amos en el apartado 2.3, to 

das estas fo1~1as sugieren texturas blandas con las que ~robabl~ 

mente se realizaron estos adornos. 

Parece probable que los adornos con fo1111a picuda en la par -
te superior o posterior de la cabeza puedan representar un mis-

mo tipo de ado1·no, en el cual simplemente se haya podido produ

cir un desplazamiento de este saliente. La suavidad de las 11 -

neas en las representaciones y el acoplamiento que se puede ob-

servar de este adorno a la fonna de la cabeza nos sirve para 

apoyar la idea sobre la textura blanda con la que se fabricaron 

estos tocados o "capuchas''. 

La F-1, C-2 de Muriecho ''L'' en el pre-Pirineo oscense, ap~ 

rece representada junto a otra figura de la que no podemos apre -
ciar la forma de su cabeza por el deteriorado estado en que se 

encuentran. El vestido es en ambas una especie de t~nica por de -
bajo de la rodilla, pudiendo apreciar, como recogemos en el re

cuadro correspondiente, el tipo de tocado o capucha con el que 

aparece asociado. Esta figura ha sido representada con un con -

cepto naturalista estilizado bastante proporcionado, y rompe a 

nivel forn1al con el resto de las figuras que aparecen en este 

abrigo, exceptuando la F-2 que junto a ella aparece con el mis-

mo tipo de vestido. 

En el abrigo de Mas del Llort en ~ojales (Tarragona) la 

F-1 ha sido representada con un saliente posterior que posible-

mente refleje un tocado similar. Ha sido plasmada con un con -

cepto naturalista estilizado. 
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En la zona de Vandel16s (Tarragona) otras dos figuras F-2 

del abrigo de L'Escoda y la F-4 del de Rac6 d'en Perdig6, repre -
sentadas con un concepto naturalista la segunda y habiendo cla

sificado la primera dentro del mismo concepto por los pocos da

tos que nos aporta para su clasificación; reflejan ambas con 

bastante claridad el tocado con un saliente en la parte supe -

rior con una inclinaci6n hacia la parte posterior de su cabeza. 

No volvemos a encontrar adornos con una estructura parale-

la hasta la zona de Ob6n (Teruel), donde la F-1 y 6 del abrigo 

del Hocino de Chornas, ambas realizadas con un concepto natura

lista estilizado tendente al expresionismo, aparecen, a pesar 

de lo deteriorado de su estado, con adornos identificables por 

los trazos que quedan de ellos, ~imilares a los de la zona de 

Vandell6s (Tarragona). También en esta zona de Ob6n las figuras 
• 

F-17, 21 y 22 parecen relacionables con este tipo de adornos, 

mAs claro en la F-22 la cual, como las de Vandel16s, ha sido 

con una perspectiva de perfil que ayuda al reconocimiento de la 

for111ao Las F-20 y 21, sin embargo, han sido plasmadas con un 

planteamiento fro~tal de las figuras a pesar de lo cual el pico 

en la parte superior de su cabeza ha sido reflejado. Con todo 

esto, parece que la zona de Ob6n representa la tlnica concentra

ci6n de este adorno dentro de figuras que han sido planteadas ·· 

con estilos diversos en los que predominan los filifolilles expre -
sionistas, como sucede también en los conjuntos de Cueva Remi -

gia y el Cingle, ambos en La Gasulla. 

En la zona de Cretas (Teruel) existió en el abrigo del Ba

rranco dels Gascons una fi~ra (F.;.8) con un adorr10 en pico q_ue 

responde a la misma forma que representa la F-2 de El Cingle en 

La Gasulla, representado con un concepto naturalista estilizado 

y parece relacionarse con la F-42 del abrigo de Els Cavalls en 

la Vall torta a pesar de que este es un filifori11e expresionista • 
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En el abrigo de la Galeria Alta de la Masia, representado -

con un concepto naturalista tosco {especialmente en la parte su

perior de su cuerpo} se encuentra la F-4, en la cual a pesar de 

su tosquedad encontramos reflejado un saliente picudo en la par-

te superior de su cabeza. 

La F-3, C-5 de Cueva Remigia y la F-41, C-10 de El Cingle -

(ambos en La Gasulla) que pertenecen al grupo filiforme • expresio -
nista, reflejan en los dos casos adornos picudos paralelizables 

por la silueta que presentan con los mencionados anterio1·1nente 

de la zona de Vandell6s. De igual forma en El Cingle las dos fi

guras pseudo-esquemáticas (F-4 y 5, C-3) reflejan en sus cabezas 

un aspecto forn1al paralelizable con la F-2 del mismo abrigo. Es

tas tres figuras responden al tipo más picudo, mientras que las 

F-3, C-5 de Cueva Remigia y F-41, C-10 de El Cingle reflejan una 
• 

linea más suave en su trazado, como se puede observar con las fi 

guras que hemos estudiado de la zona de Vandell6s. 

Tan s6lo dos figuras de la zona de La Valltorta, a pesar de 

su deterioro (especialmente la figura F-1 de El Cingle de l 'Er·mi -
ta), presentan un adorno en pico, a juzgar por el resto de pintu -
ra que queda en ambos casos sobre sus cabezas. La identificación 

de estos adornos con cualquiera de los que estamos estudiando no 

parece poder afirmarse. A juzgar por la silueta que se conse1·va 

de sus cabezas no parece que haya existido nunca la continuidad 

en el trazo entre la cabeza y el resto de ese apéndice superior 

que reflejan otras representaciones que estamos estudiando en e_! 

te cuadro. 

En toda la zona s.w. de Teruel tan s6lo existen dos pequeñ! -
simas figuras con un apéndice superior. Estas (F-1 y 2 del abri• . 

go de Los Toros en el Barranco de las Olivanas) presentan, sin 

embargo, una silueta que parece indicar que se trata de un ador-

• 
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no o tocado muy peculiar, cuya silueta recuerda una forma de 

"tiara'' que puede haber sido realizada con materiales que no po

demos identificar. No obstante hay que señalar que la suavidad 

de la linea y el acoplamiento a la forma de la cabeza que nos ha 

cia pensar en otros ado1nos representados en este cuadro, en tex -
turas blandas, no se refleja en estas figuras del abrigo de Los 

Toros del Barranco de las Olivanas. 

Otro tipo de adornos, como dijimos en las primeras lineas 

del anAlisis de este cuadro, son aquellos cuya forma picuda apa

rece colgante a ~uno de los lados de su cabeza. Un ejemplo de es

to aparecía en una figura del Abrigo de los Borriquitos en Ala -

c6n (Teruel), (F-20). Por desgracia estas pinturas han sido muy 

deterioradas por la mano del hombre de 11na forma intencionada, 

como pudimos o~mprobar observando los desconchados que le han 
• 

producido. La parte de la cabeza de esta figura fue afectada por 

uno de ,estas desconchados, por lo que la imagen que presentamos 

es la del calco que realiz6 Almagro en 1956. No obstante, se ha 

señalado con un punteado en el recuadro correspondiente, indican -
do que la parte superior a ese punteado no existe en la actuali-

dad, y se ha recogido el dato. 

No aparece este tipo de tocado con frecuencia. Otro ejemplo 

fue representado en la F-20 del Abrigo de Los Toros en el Barral! 

co de las Olivanas con un concepto pict6rico muy expresionista, 

y también la F-2 del abrigo de Peña del Escrito en Villar del H,!! 

mo (Cuenca) parece reflejar un tipo de tocado colgante en uno de 

los lados de su cabeza. 

A pesar de reflejar un adorno con foliDa saliente en la par

te posterior de la cabeza de la F-17 de El Cerrao, Ob6n (Teruel), 

hemos de dejar esta representaci6n como una de las más peculi_a -

res, por ser el 'dnico ejemplo de un colgante de forrna cruciforme 
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lo que no nos parece relacionable con el resto de tocados que 

hemos estudiado. 

Otra representaci6n peculiar y dificilmente relacionable 

con otras es la F-llD, C-1 de Cueva Remigia, la cual ha sido re 

flejada con un concepto muy tosco. El tipo de colgante que se 

encuentra en la parte posterior de su cabeza no tiene paralelos 

con los estudiados. La longitud del mismo y su divisi6n en el 

extremo hace pensar que incluso se pueda deber a un peinado re

presentado muy teseamente como el resto de la figura. 

También la F-1 de La Joquera, Borriol (Castell6n) ha sido 

recogido en este cuadro con la intenci6n de no perder informa -

ci6n y de introducirla en el cuadro que parece mAs pr6ximo por 

los conceptos que está recogiendo. Los dos salientes en pico 
• 

que aparecen sobre su cabeza recuerdan, . como sucedia eon las pe 

queñas figuras del abrigo de Los Toros, Barranco de las Oliva -

nas, una fonna de ''tiara'', posiblemente identificable en este 

caso con un adorno de pl11mas o similar, pero siempre en estos 

casos en los aue la falta de evidencia en el estudio de la in ~ - ~ 

• 

fo1·maci6n y el análisis del adorno nos imposibilita un~ mayor 

aproximación para el encuadre de éstas, nos parece más objetivo 

clasificar con relación a la mayor aproximación de los simples 

datos existentes, en un intento de no decir más de lo que hay y 

es comprobable. 
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CUP..DRO VIII: TOCADOS COI~ OREJETAS; TOCADOS CON OTROS TIPOS DE 

APENDICES SOBREELEVADOS Y BUCRANEOS. 

Como adelántábamos en el apartado 2.3, se han recogido en 

este cuadro todos los tocados o adornos en los que se observan 
( 

dos apéndices sobreelevados con cualquier planteamiento fonnal. 

Las similitudes o diferencias entre los mismos podrán ser estu -

diados de esta forma con una posibilidad mayor de comparación y 

de análisis de las relaciones formales y espaciales. 

Llama la atención en una primera visión del resultado obser -
vable en el cuadro, el hecho de encontrarnos ante una variedad 

muy amnlia respecto a formas . 

En r-íuriecho '' L'' ·' la F-31 aparece, como vemos en el recuadro 

correspondiente, como un tocado de pequeñas orejetas colocadas 

en l a parte superior de la cabeza. 

No volvemos a encontrar ningún adorno con apéndices sobree-

levados en el resto de las zonas que aparecen a continuación de 

e s t a esta en el cuadro (Lérida, Tarragona y zona de Alacón). 

En el abrigo de El Cerrao, el cual se encuentra en la zona 

de Obón (Teruel), la F- 25 ha sido plasmada con un claro concepto 

naturalista, aparece tocada con un apéndice lineal curvado en 

uno de lo s lados de su cabeza, no encontrándose restos del que 

posiblemente le acompañaría. La figura tiene grandes desconcha -

dos, lo que per111i te pensar que quizá existió ese segundo apéndi

ce. No se conoce ninguna figura con un solo apéndice de estas o 

similares características. En el aspecto estructural y for·1nal, 

el adorno de esta figura s6lo podría tener una relación con el 

adorno que lleva la F-8 del abrigo de El Polvorín, Puebla de 

Benifará (Castellón). Esta figura, a juzgar porla aparente laxi-

1 
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tud con la que se ha reflejado su cuerpo, parece indicar la re -

presentación de un cuerpo muerto. Tiene sobre su cabeza una apa

rente silueta de ''casquete'' y unos apéndices sobreelevados dobla -
dos de tal forn1a que producen una linea más aguda que los de la 

F-25 de El Cerrao. Esta conflictiva figura de El Polvorín fue r~ 

visada ''in si tu'' por nosotros como tantas otras, de tal forma 

que comprobamos que la imagen reproducida en el calco publicado 

por Vilameca (al que haremos referencia en el apartado de estu -

dio de este abrigo) en 1950, corresponde con la realidad plasma-

da en el abrigo. 

En el mismo abrigo de El Cerrao, la F-26, plasmada con cla-

ro s rasgos estilizados muy expresionistas, conserva, a pesar de 

su de t erioro, restos de un apéndice sobreelevado de muy pequeño 

tamaño. Esta cabeza está muy deteriorada, por lo que tan s6lo po -
demos suponer, basfuldonos en la situaci6n de los desconchados so -
bre el lugar que podría haberse encontrado el otro, que posible

mente existiría el segundo. No tiene desde luego ninguna rela -

ci~n foI·n1al, respecto a la mencionada F-25 de este mismo abrigo. 

En la misma zona de Ob6n (Teruel), el abrigo de El Hocino 

de Chornas , presenta una figura muy deteriorada plasmada como 

la an terior de El Cerrao con un concepto pict6rico muy tosco. 

La forma de la cabeza conserva perfectamente su silueta y repre-

senta uno de los casos en los que podemos establecer un paral~ -

lo muy evidente. Esta figura presenta el mismo tipo de adorno 

en cuanto a su forn1a y estructura que la F-1 del Abrigo del Ar -

quera del Camino del Arrastradero, en Albarracin (Teruel). Hay 

que señalar también que, a pesar de la tosquedad de la F-3 de · 

El Hocino de Chornas, acentuada por el estado incompleto de la 

figura, la linea de su cabeza, su cuello y la for·111a de represen

tación de los pequeños incipientes apéndices la hacen absoluta -

' ' 
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mente relacionable con la mencionada figura de Albarrac!n. Pare -
ce de esta for1na que se está reproduciendo el mismo tipo de 

adorno, con un concepto pict6rico similar y que en definitiva 

estos datos son hechos que podemos admitir como casuales. Posi

blemente están indicando desplazamientos de ideas y de gentes. 

Este tipo de datos representan para nosotros ''nuevas puertas'' 

para continuar en futuros trabajos en los que podamos perfilar 

más estos hechos. 

Continuando en la zona de Teruel, otras dos figuras (F-57 

de La Vacada y F-3 del Friso Abierto del Pudial, pr6ximos entre 

sf, plasmadas con un concepto naturalista la primera y tosco la 

segunda aparecen con adornos de pequeñas orejetas. Por .el tipo 

de adorno con el que han sido representadas y por las proporcio -
nes de esas orejetas parece que pueden reflejar un tocado simi-

, 

lar al que recogíamos de la F-31 de Muriecho ''L''. A pesar de és -
to ni el concepto estilístico en unas, ni la silueta del resto 

de la cabeza, ayudan a establecer un paralelo más claro. Este 

ti po de tocado no volvemos a encontrarlo en otras zonas. 

La F-20 del abrigo de El Polvorín en Puebla de BenifazA 

( Cas tellón) refleja una imagen de bucrAneo. La silueta que pre-

senta e s indudablemente la de una cabeza de bóvido, aunque el 

concepto con el que ha sido representada esta figura sea marca-

damente tosco. Estos bucráneos aparecen representados en otras 

fi gur as de zonas pr6ximas, plasmados en distintos conceptos es-

tili s ticos . Siempre aparecen asociados a figuras que no reali -

zan actividade s fácilmente reconocibles, es decir, son imágenes 

de fi guras muy peculiares. Encontramos otras figuras de simila-

res características en la zona próxima de La Gasulla. En el 

abrigo de El Cingle s e encuentra la F-14, C-5~ y en el de Racó 

Mol ero la F-5, C-3; éstas , sin embargo, han sido plasmadas den-

tro de un concepto naturalista estilizado expres ionista la pri-
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mera y con trazos lineales que la encuadran dentro del grupo fi-

lifor111e la segunda. 

En la zona de Albarracin, la figura humana aparece siempre 

con un tratamiento que en general la diferencia muy claramente 

de las de otras zonas. Es por lo que nos atrevemos a intentar 

ver como posibles imAgenes de bucráneos a las figuras F-2 y 5 

del abrigo de Las Figuras Diversas, F-1, 2 y 3 del abrigo de Las 

Figuras Amarillas y a la F-2, C-2 del abrigo de El Arquero de 

los Callejones Cerrados. 

La F-5 del abrigo de Las Figuras Diversas que ha sido repr~ 

sentada con un concepto bastante tosco tiene sobre su cabeza un 

objeto o adorno semicircular y cóncavo que estructuralmente res-

ponde a la silueta tosca de una cornamenta. Este hecho, no obs -
• 

tante, no es tan evidente como en las representacibnes de las fi -
guras de El Polvorin, Cueva Remigia y El Rac6 Molero. A pesar de 

ello, como en otros casos, las ieluimos dentro del grupo que es

tructural y formalmente está recogiendo las formas más simila -

res. 

La F-2 del abrigo de Las Figuras Diversas y la F-1, 2 y 3 

del de Las Figuras Amarillas, están realizadas con un conce~to 

pseudo-esquemático, en lo que al parecer pueda suponer un claro 

proceso a la esquernatizaci6n. Este hecho parece evidente al corn-

probar c6rno siendo las partes superiores de estas figuras prácti -
camente iguales entre si, la parte inferior de la F-2, C-1 del 

abrigo de Las Figuras Diversas presenta rasgos naturalistas evi-

dentes al haberse representado con piernas, pies y falo muy natu -
ralistas. Las mencionadas del abrigo de Las Figuras Amarillas, 

sin embargo, presentan la parte inferior de su cuerpo convertido 

en una clara pseudo~esquematizaci6n. Todo parece reflejar la b~s -
queda de formas intencionadas por parte de los pintores. Apoyán-

• 

1 ' 
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donos en és to, y dada la forma y silueta de la parte superior de 

estas figuras con salientes laterales que presentan una estructu -
ra semicircular, es por lo que pensamos que posiblemente estén 

reflejando la idealizaci6n de una silueta de bucráneos. 

En el abrigo de El Arquero de Los Callejones Cerrados, la 

F-2, C-2 parece representar este mismo tipo de adornos-bucráneos 

de lo s que nos estamos ocupando. 

La F-1, C-1 del abrigo de Peña del Escrito refleja, sobre su 

cuerpo una imág en de bucráneo con una cornamenta muy exagerada. 

Es t a fi gur a , como sucedf a con las de El Polvorín, El Cingle, 

etc., ha sido pl asmada en una actitud poco habitual y como aque-

ll as parec e ref le jar personajes ''es peciales'' que no parecen co -

nect ados con e s cena~ de una vida cotidiana (caza, etc.). 

La F-1 de Cueva Remi gia, refle j ada con un concepto natura -

li s t a e s t i lizado, fue repre s entada con un tocado (prácticamente 

inapreci able en l a actualidad) con una e s tructura formal de sua-

v e s picos y un punteado sobre los mismos. Este mismo tipo de 

adorno parece corresponder al que lleva la F-49, C-1 del abrigo 

de El s Cavalls que también fue representada con el mismo concen-

to nictórico. 
~ 

Otro s t ipos de adorno s con anéndices sobreelevados doblado s - ~ 

hacia el exterior, cuya longitud es menor que la de su cabeza , 

s on lo s que aparecen en las F-41 de Cueva Remi gia, en La Gasu -
lla; F-58 de la Cueva de Els Cavalls, F-1 del abrigo de El Rull; 

ambos en La Valltorta. Los dos primeros pertenecen al grupo nat~ 

rali s ta es tilizado y el a1tirno al tosco. 

Otro grupo de figuras aparece con un adorno de dos apéndi -

ces , al parecer de orejetas exageradas y colocadas sobre las ca-
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bezas en una posición casi vertical. Parecen relacionables a es-

te nivel las F-34 y 70, C-5 de Cueva Remigia y la F-100, C-4 del 

mismo abrigo. La F-3, C-3 de El Cingle también parece responder 

a este tipo de estructura. Hay que señalar que es la 15.nica eon -

aentración que podemos señalar de este tipo de adorno, como se 

puede ver en el cuadro. 

De una forma menos evidente y respondiendo a una silueta 

con otro planteamiento estilístico, la F-74, C-5 de Cueva Remi -

gia, a pesar del concepto filiforme con el que ha sido represen-

tada, refleja un tocado sobre su cabeza que parece pertener al 

grupo que estamos estudiando. 

La F-1, C-2 de El Cingle, a pesar de su pseudo-esquematiza-

ci6n refleja un planteamiento fori11al en su cabeza que parece re-
• 

lacionarla con las figuras anteriores. 

En la zona de La Valltorta, dos pequeñas figuras filiformes 

parecen reflejar, aunque con unos apéndices más puntiagudos, 

unos tocados que probablemente se relacionen con éstos que esta-
• 

mos viendo. Son las F-37 y 39 de la Cueva de Els Cavalls. 

La F-5 del abrigo de La Paridera de Las Tajadas y la F-4 

del abrigo de El Barranco del Pajarero han sido incluidas en es

te grupo observando una posible relación formal con el que esta-

mos analizando. 

Dos figuras (F-6, C-2 y F-74A, C-5) de Cueva Remigia, en La 

Gasulla parecen llevar sobre sus cabezas unos adornos con co1·na-

mentas de diferentes animales. A juzgar por su forma y proporcio -
nes no parecen reflejar ado1·r1os de bucr!neos sino que parecen 

significar otro tipo de cornamentas más largas. La primera de és -
tas figuras ha sido reflejada con un concepto naturalista bastan -

1 
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te real, a pesar de su estilización y el segundo es casi una f.!. 

gura filiforme, por lo que la hemos incluido en este grupo est.!, 

listico. 

La F-43, C-5 de Cueva Remigia, observada ••in si tu'' como 

otras, refleja a nuestro parecer una si[ueta de adorno que di -

fiere de la del calco de Porcar, Obe1i11aier y Breuil (a cuya pu

blicaci6n aludimos en el cuadro y en el estudio de este abrigo). 

Por ésto en el recuadro correspondiente a esta figura natura -

lista aparece la imagen que segdn nuestra comprobaci6n y nues -

tras fotografias corresponde a un ado1·no en fozina de media lu -

na. Los trazos muy deteriorados, no obstante, no nos permiten 

una interpretaci6n m!s clara. 

La F-5, C-3 de El Cingle no tiene tampoco paralelos cla -
• 

ros, apareciendo como una figura muy peculiar en los calcos de 

Breuil y Ripoll. 

La F-228C de La Saltadora en La Valltorta, a pesar de sus 

apéndices incipientes, tampoco admite de momento claros parale

los ni identificación más cierta. 

• 

1 
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CUADRO IX1 TOCADOS TRONCOCONICOS Y OTROS DE SIMILAR SillJETA~ 

Recogemos 'en este cuadro adornos muy diversificados, los 

cuales aparecen con formas troncoc6nicas en mayor o menor gra -

do. El análisis del cuadro dá como resultado un conjunto de 

adornos muy peculiares que aparecen en diversas · zonas sin co -

nexiones formales aparentes entre unas y otras. En general son 

casos que no proporcionan una informaci6n redundante ni siquie-

ra dentro de un mismo abrigo, es decir, no encontramos en gene

ral esos adornos repetidos en más de una figura en el mismo 

abrigo. 

Tan s61o en el abrigo de La Val del Charco del Agua Amarga 

la F-29 y 31 llevan un mismo adorz10 de silueta troncoc6nica in-

vertids. .sobre su cabeza. La longitud de este adorno es mayor 
' 

que la de la cabeza de estas figuras filifor1nes y nuestro análi 

sis no puede aventurar ninguna interpretación más afinada sobre 

este peculiar adorno en función de su forma y estructura. Tan 

s6lo una figura representada con un concepto naturalista estili -
zado (F-1) en El Abrigo de El Arquero en la zona de Los Calleja -
nes Cerrados, Albarrac:!n (Teruel), ha sido representada con un 

adorno de silueta troncoc6nica invertida que podria admitir una 

relación con las figuras filifo1111es mencionadas de La Val del 

Charco del Agua Amarga. 

La F-47, C-1 del conjunto de La Pietat, en Ulldecona (Ta -

rragona), ha sido representada con un adorno de forma troncoc6-

nica (no invertida) sobre su cabeza. Los trazos que la configu

ran son claros a pesar de tratarse de una figura filiforme muy 

pequeña. Como se puede observar en el recuadro correspondiente 

la imagen formal de este adorno no es relacionable con ninguno 

de los que de otras figuras hemos recogido. 

1 
1 
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La F-8 del abrigo de El Roure en Morella la Vella (Gaste -
116n), la cual por la silueta de su tocado de forma troncoc6nica 

con un saliente en la parte inferior del mismo observable en la 

parte anterior y posterior del mismo nos hace pensar como suce -

día con algunos adornos del cuadro VI que ese saliente en la si

lueta responda a un saliente circular. Esto nos lleva a pensar 

irremisiblemente en un adorno similar a un pequeño sombrero con 

ala. Esta figura que conocemos por el calco de Hernández Pache -

co, no obstante, pertenece a uno de los conjuntos que habría que 

volver a calcar si ello fuera posible, pues el calco de Hernán -

dez Pacheco fue realizado en 1918 y no sabemos que tipo de fiabi -
lidad puede merecer este documento. 

En la zona de La Gasulla encontramos en el abrigo de El Cia -
gle a la F-36, C-6 realizada eon un concepto estilístico bastan-

• 

te tosco. Esta figura fue representada con otro ado1·no, que a 

juzgar por su silueta, refleja también una fo11na que nos lleva a 

pensar en un pequeño sombrero con ala. No podemos, sin embargo, 

a juzgar por su silueta mucho más angulosa que la de la anterror 

figura de El Roure, que se trate del mismo ''tocado-sombrero''. · 

La F-38 de el abrigo de Los Toros en el Barranco de Las Oli -
vanas de proporciones muy naturalistas ha sido representada con 

un adorno que irremisiblemente nos recuerda la imagen de un som-

brero de copa. Indudablemente el tipo de tocado de este arquero 

tan peculiar es difícilmente identificable, por lo que simpleme!! 

te hemos recogido su adorno dentro de este cuadro en funci6n de 

su for111a. A pesar de ello, tenemos que decir que la silueta y 

proporciones de su tocado, exceptuando las salientes de la parte 

inferior del mismo, parecen poder relacionarse con las siluetas 

' de los pequeños filifori11es que hemos mencionado del abrigo de La 

Val del Charco del Agua Amarga. También en este caso del abrigo 

de Los Toros la longitud del tocado es mayor que la de la cabeza 
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del arquero. 

La F-1 del abrigo de El Ciervo en Dos Aguas (Valencia) ha 

sido representada con un ado1·no troncoc6nico invertido con un 

saliente lateral, que parece reflejar la imagen de un pequeño 

bonete. No existen paralelos evidentes para éste y solamente a 

nivel estructural podria relacionarse con la imagen de la F-47, 

C-1 del conjunto de La Pietat, ya mencionada. 

Las F-36, C-5 de El Cingle y la F-14, C-1 del abrigo de Do -
ña Clotilde, realizadas ambas con un concepto naturalista muy 

tosco y sin ningún tipo de relaci6n estructural ni fonnal entre 

ellas, han sido recogidas en este cuadro por las siluetas tron

cocónicas que, especialmente en el ejemplo de Doña Clotilde, no 

responden a formas anat6micas de cabeza, sino que parecen lle -• 

var algún tipo de tocado para el que no hay, a nuestro parecer, 

posibilidad de identificaci6n posible ni de relaci6n con los de 

otras figuras. No obstante se ha recogido la forma en este cua

dro, intentando que no haya pérdida de una informaci6n existen-

en las pinturas. 

, 

• 
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CUADRO X: PEINADOS FEMENINOS CORTOS, MELENAS CORTAS, MELENAS 

LARGAS, PEINADOS RECOGIDOS Y OTROS. 

En este cuadro, como indicábamos en el apartado 2.3, he

mos recogido todos los peinados femeninos. S6lo hemos utiliza -
do un cuadro para recoger todos los tipos existentes, por ser 

la figura femenina muy poco representada en esta zona que he-

mos estudiado, y mínima la variedad de sus peinados. 

El peinado corto s6lo aparece de una forma evidente en 

la F-1 del abrigo de La Cañada de Marco, en Alcaine (Teruel). 

Esta figura representada con un concepto naturalista muy tos-

co presenta sin embargo como pudimos comprobar en el abrigo 

un cuidadoso detalle de su peinado, con un pequeño saliente 

en la parte superior de su cabeza y unos mechones salientes 

en la nuca. Este peinado rompe a nivel folinal con todas las 

representaciones de cabezas femeninas. En la zona pr6xima de 

Ob6n, en el abrigo de El Cerrao, la F-24 ha sido plasmada con 

una for111a redondeada de cabeza que posiblemente indique un 

peinado corto, pero la falta de detalle en esta representa -

ci6n, tosca también, no nos permite relacionarla con otras fi -
guras femeninas. 

La melena corta es sin lugar a duda el adorno predominan -
te. En general no aparecen en la linea del trazado de su pelo 

con ningún entrante en la silueta del mismo que parezca indi-

car la existencia de diademas o algo similar, como si estudia -
mos en muchas cabezas masculinas con este tipo de peinados. 

Posiblemente exista alguna relaci6n explicable desde un punto 

de vista funcional, si conta.mos con las distintas actitudes 

en las que han sido reflejadas las figuras de ambos sexos. 

Las figuras femeninas no son representadas en ningún caso co-
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mo figuras que estén corriendo en función de la caza o por 

otros motivos, lo que posiblemente explique la ausencia de 

diademas en este tipo de peinados. 

Las figuras representadas con peinados en forma de mel~ 

na corta son las: F-1, 2, 3, _ 5, 7, 9 y 10 de Cogul (Léri

da); F-48 del abrigo de La Val del Charco del Agua Amarga en 

Valdegorfa (Teruel), F-51, C-1 del conjunto de·La Pietat en 

Ulldecona (Teruel), F-3 del abrigo del Rac6 Gasparo, en la 

zona de La Gasulla; F-7 de el abrigo de -El Cingle de l "'Ermi

ta, F-5 de la cueva de Els Cavalls, y F-231 del abrigo de El 

Cingle dels Tolls del Puntal (estas tres ~ltimas de la zona 

de La Valltorta); F-4, C-2 del abrigo de La Peña del Escrito 

en Villar del H11mo (Cuenca) y F-13 del abrigo de El Ciervo · 

en Dos Aguas (Valencia). De todas estas figuras tan sólo ap~ 
• 

recen con características que las hagan diferenciables de -

las demás la F-7 de El Cingle de l'Errnita y la F-5 de la cue -
va de Els Cavalls. La primera ha sido representada muy tosca -
mente y la silueta de su peinado es más angulosa que la del 

resto de las figuras que reflejan este tipo de adorno, y es • 

la única de estas que en la silueta del mismo tiene un en -

trante marcado que no se corresponde con otro de similares 

características en el otro lado. Por esto no pensamos, ni si -
quiera en este caso, que su peinado fuera acompañado de una 

diadema que lo sujetara. La F-5 de la cueva de Els Cavalls 

ha sido recogida por nosotros del calco de Viñas (como indi

cábamos en el apartado 4.1), el cual difiere del que publica -
ron Ove1·1r1aier y Wernert en 1919. -En el calco del primero es-

ta figura además de haber sido representada con melena corta 

podemos observar sobre su cabeza un pequeño tocado sobreele-

vado de superficie plana sobre el cual, según este calco, 

aparecen unos punteados de estructuras lineales a modo de pe -
queños salientes sobre el mismo. En el calco de Oberr11aier y 

' ' 
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Wernert no aparecía más que un? forma redondeada de cabeza 

similar a la mencionada figura de El Cerrao, que recogemos 

en este cuadro, y la falda de la figura aparecía ocupando un 
' 

espacio similar al que aparece recogido en el recuadro nues-

tro. Sin embargo el calco de Viñas recoge una falda más pro-

longada. ( 

. 

Solamente aparecen en dos casos peinados de media mele-

na . Corno en los peinados masculinos, hemos considerado media 

melena a aquellas que por la longitud comprobable de su re -

presentación están en contacto con los hombros de la figura. 

La F-54 del abrigo de La Vacada, en Castellote (Teruel) y la 

F-33 del abrigo de El Ciervo en Dos Aguas (Valencia) son las 

únicas que pres entan estas características dentro de la zona 

aue hemos e s tudiado. Hay que señalar cómo, al contrario de 

lo que sucede con las figuras que han sido plasmadas con un 

peinado en for·111a de melena corta, estas otras aparecen con 

una persnectiva de perfil en su cabeza, lo cual permite ob -

s ervar es te det alle que a s í aparece valorado por la intenc i o -
nal i dad en su repres entación por parte del pintor. 

Hemos recogido en e s te cuadro tambi~n a las figuras 

F-14 del abrigo de El Ciervo y la F-2 del abrigo de La Pare

j a, ambo s de Dos Agua s (Valencia). Estas fi guras refle jan un 

salien t e estrecho y picudo el primer caso, y un peinado rec2 

g i do y aparentemente rizado el segundo. Ni uno ni otro tie -

nen par alelo pos ible dentro de la zona estudiada. 

Tan sólo en un caso encontrarnos una figura (F-2 del 

abrigo de La Cañada de r.1arco, en Alcaine-Teruel), que parece 

refle j ar una melena larga terminada en salientes o mechones. 

Se trata de una figura representada con un concepto muy tos-

co y como las anteriores no tiene paralelo posible. 

I 
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La F-50 del abrigo de Val del Charco en Valdeagorfa (Te-o 

ruel) estA especialmente deteriorada en la parte posterior de 

su cabeza, por lo que la falta de informaci6n no permite el 

estudio de su cabeza. 

La F-1 del abrigo de El Arquero en Ladruñán (Teruel) ha 

sido representada con un peinado que por su silueta parece re 

flejar 11na melena corta ''desgreñada'' que contrasta absoluta -

mente con las que de este tamaño aparecen en las otras figu -

ras femeninas. 

Hay que señalar como dato, que puede ayudar al estudio 
-de las figuras femeninas, el hecho de que aparecen representa 

das con conceptos naturalistas en mEcyor o menor grado, no en-

centrando en la zona · estudiada figuras femeninas filiformes o 

pseudo-esquemAticas. Esto, a un nivel conceptual, estA apor -

tándonos una información que posiblemente pueda ponerse en re -
laci6n con las actitudes con las que han sido representadas 

las figuras femeninas. Indudablemente observamos toda la ex -

presión que reflejan las figuras de los pequeños filiformes, 

a los cuales se les representa siempre en posturas que descri 

ben movimientos de carreras, cuerpos en tensión, disparando, 

etc., actitudes y actividades en las que no se representa a • 

las figuras femeninas. 

1 
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CUADRO XI: BARBAS. 

Hemos recogido en este cuadro todas las representaciones 

de figuras en las que es observable, a juzgar por su silueta, 

el hecho de la intencionalidad del pintor por representar un 

detalle. Indudablemente está reflejando también, como indicá

bamos en el apartado 2.3 de nuestro trabajo, el que exista 

una costumbre determinada como ésta en determinados person~ -
• Jes y que este hecho implica, además de una costumbre, un cui -

dado que implícitamente podemos suponer a juzgar por las for-

mas y tamaños observables en las representaciones de estas fi -
guras con barbas. 

Queremos señalar que esta característica física de los 

personajes con barba va unida en gran parte de ellos a otra 

característica muy evidente, como es el que salvo en dos ca -

sos (F-31, C-1 de Muriecho ''L'' y F-221 de la cueva de La Sal

tadora) el resto de las figuras con barba presentan unas cabe -
zas redondeadas, identificadas por nosotros como cabezas rapa -
das y otras con adornos de plumas. Solamente en los casos tra -
tados como excepciones encontramos una asociaci6n barba-mele-

na. E1 con mueho ·una asociaei6n predominante la que observa -

mos entre estas cabezas que recogemos como ''rapadas'' y las -

barbas. 

Es interesante señalar la marcada intenci6n de b~squeda 

de una perspectiva en todas estas figuras que permita plasmar 

este detalle personal. 

Dos zonas aparecen como concentraciones de esta caracte-

rística en los personajes representados. En la zona del pre-

Pirineo oscense en el abrigo de Muriecho '' L'' han sido plasma-
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das cinco figuras con barba. La F-1, C-2 y la F-31, C-1 son 

figuras de características muy diferenciadas. La primera fue 

recogida ya en el Cuadro VII por su ''tocado'' en forma picuda 

y la segunda fue estudiada por las características de su pei-

nado y por sus ''orejetas'' • Mayor homogeneidad presentan las 

figuras F-45, 46 y 25, C-2 del mismo abrigo. Estas tres figu-

ras toscamente representadas presentan, sin embargo, el deta- · 

lle de la barba y de la for1na de su cabeza rapada. 

Otra zona donde existe otra concentración de figuras de 

simil ares oaraeterísticas a las F-45, 46 y 25, C-2 de Murie -

cho ''L'' es el conjunto de La Pietat, en Ulldecona (Tarragona). 

En éste, las F-3, C-2, F-1, C-3 y F-90, C-1 y F-2, C-8 , pr~ -

sentan también las características de la asociación de cabeza 

apreciablemente con silueta de ''rapada'' y barba en el primer 
• 

caso y posiblemente, a juzgar por la silueta que a pesar del 

adorr10 de pJ..umas queda reflejada, en los otros tres casos. 

Otra figura del mismo conjunto (F-93, C-1) presehta una silue -
ta de cabeza abonbada que podría identificarse como ya mencio -
namos en su cuadro correspondiente con una posible melena cor -
ta. En el cercano abrigo de El Polvorín (Pobla de Benifazá 

Castell6n), la F-19A, presenta unas características de cabeza 

rapada-barba que la hacen asociable a las que con estas carac -
terísticas encontramos en el abrigo de La Pietat. 

No encontramos representaciones de este tipo en la zona 

de Lérida y tan sólo una en la provincia de Tarragona. La F-1 

del abrigo del Mas del Llort en Rojales, evidencia en su ima

gen de perfil una barba. 

En la zona de Teruel-Norte encotra.mos tres representacio -
nes de personajes con barba, a las que además puede relacio -
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nar el hecho de haber sido plasmadas con un concepto muy na tu -
ralista, presentan su cabeza rapada evidentemente en dos de 

los tres casos (F-10 del abrigo de Los Recolectores y F-2 del 

abrigo de El Hocino de Chornas en Ob6n) y están representados 

en una postura inclinada hacia delante en los tres casos. En 

ninguno de ellos hay reflejada una evidencia del motivo de su 

postura. La F-44 de Val del Charco en Valdeagorfa tiene sobre 

su cabeza unos trazos que ya identificamos como posible ador-

no de plumas, a pesar de lo cual la silueta de su cabeza es 

casi tan redondeada como las anteriores. 

En la zona de Castell6n-Norte aparecen, en distintos 

abrigps, figuras con barba de características físicas muy va-

riadas. De esta forma en el abrigo de El Roure, encontramos -

la F-8, plasmada con un concepto naturalista. En Cueva Remi -
• 

gia, la F-3, C-5 y F-8A, C-4, representadas con un concepto 

naturalista expresionista la primera y tosco la segunda. En 

la cueva de El Civil la F-82, C-3, plasmada con un naturalis-

mo estilizado; en la cueva de El Rull la F-2 aparece con ras-

gos claramente expresionistas; de igual foI·111a la F-44 presen-

ta características de expresionismo, aunque más naturalista -

que la anterior; en la cueva de La Saltadora la F-221 ha sido 

plasmada con un evidente concepto naturalista y en La Cova 

Gran del Puntal, la F-225 conserva a pesar de su estilización 

evidentes rasgos naturalistas. Todas estas figuras presentan 

uniformidad tan sólo por la característica de su barba. Las 

cabezas presentan diferentes adornos, tocados o peinados oue 

las diferencian claramente. De ésta no parece muy indicativo 

si pensamos en el gran n~mero de figuras representadas en es-

ta zona de Castell6n-Norte. 

En el resto de las zonas s6lm volvemos a encontrar otro 

caso con esta representación que estudiamos en este cuadro. 
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La F-38 del abrigo de Los Toros en el Barranco de Las Oliva

nas, además del peculiar tocado con el que ha sido represen

tada su cabeza, presenta una señalada barba muy bien perfil_!! 

da. 

• 

• 
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CUADRO XII: ADORNOS DE CUELLO, TORAX Y CINTURA. 

Se han recogido en este mismo cuadro los adornos de cue

llo, tórax y cintura por cuestiones funcionales relacionadas 

con nuestro trabajo. Se trata en esta ocasión del estudio de 
( 

unos adornos r~presentados en muy pocas ocasiones. Solamente 

dos figuras aparecen con un saliente en su cuello que parece 

reflejar la presencia de un adorno. Hay ~ue señalar no obstan -
te que, a pesar de la distancia geográfica y estilística 

existente entre las dos, estructuralmente el objeto que cuel

ga de sus cuellos parece responder a un mismo tipo de objeto 

alargado, de una longitud un poco mayor que la altura de sus 

cabezas. Este objeto representado en una posición perpendicu-

lar a la línea de su cuello aparece ligeramente doblado en el 

extremo y dividido en éste por el centro, de foI·ma que deja 

dos siluetas picudas en los extremos de los mismos. Una de es -
tas figuras es la F-6, C-1 de Cogul (Lérida) y la otra la F-1, 

C-4 del abrigo de Marmalo en Villar del Humo (Cuenca). La pri -
mera es sin duda una figura muy peculiar y expresionista, -

pues esta figura itifálica, a cuyos lados se han representado 

figuras femeninas, es uno de los pocos ejemplos que existen 

de figuras de este tipo, ya que en general, sí aparecen mu -

chas figuras masculinas con representación del falo, pero son 

muy pocas las itifálicas. La otra figura del abrigo de Marma-

lo nos proporciona poca info1·n1aci6n al haber sido representa

da de un modo muy tosco con una imagen muy incompleta. 

Otra figura, en este caso femenina, aparece con un lige-

-ro punteado que surge de su cuello, seg(m el calco de Alma 

gro, el cual, como indicamos en el apartado 4.1, lo hemos ut,i 

lizado para el estudio de estas pinturas. El punteado parece 

reflejar la silueta de un collar. 

" 
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Los adornos de tórax no son frecuentes. En la zona de 

Alac6n (Teruel) encontramos dos figuras expresionistas (F-2 

y F-5) que han sido representadas con unos salientes colgan

tes a modo de unos largos flecos en la segunda y con un sa -

liente debajo del brazo de linea más regular en la primera. 

En la misma zona, en el carcano abrigo de la Cueva de Eudovi, 

tes (situada en el mismo cerro) dos figuras (F-5 y F-6) pare -
cen haber sido representadas eon el mismo tipo de adorno. 

Hay que señalar, sin embargo, que estas figuras han sido 

plasmadas con un concepto casi esquemático al que no falta, 

a pesar de ello, la expresión de movimiento. Este tipo de 

ado1·no no vuelve a aparecer en otras zonas. 

La F-20 de el abrigo de El Polvorín, representada con 

un concepto naturalista tosco tiene unas lineas reflejadas, 
• 

saliendo desde distintos ángulos de su cuerpo. La imagen es 

la de una figura con bucráneo que ha eido asaeteada. No es · 

el único ejemplo, ya que aparece otra figura de muy símil~ -

res características en La Peña del Escrito (Villar del Humo, 

Cuenca). 

En el abrigo de El Cingle, en La Gasulla, la extrañísi

ma y poco convencional F-35, C-6 tiene representado el t6rax 

por manchas de color discontinuas que suponemos que no son 

fruto de la casualidad. El concepto muy tosco con el que se 

ha representado esta figura no permite por el momento otro 

tipo de análisis. 

La F-38 del abrigo de Los Toros, Barranco de las Oliva-

nas, tiene representado su tórax con huecos horizontales en 

su interior. Por su estructura parecen intencionales. No po-

demos asegurar si traduce un adorno corporal. 

'" 
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Dos figuras (F-20 del abrigo de El Polvorín en Pobla de 

Benifazá y F-1 de Peña del Escrito) reflejan, a pesar de los 

distintos conceptos estilísticos con los que han sido repre

sentadas, varios datos que suponen una información redundan

te. Además de haber sido representados con buoráneos, como -

ya indicamos en el cuadro VIII, también lo han sido con lo -

que al parecer son flechas clavadas en su cuerpo. Esta evi 

dencia es observable con mayor claridad en la F-20 de El Pol -
vorin. No parece en ninguno de los dos casos que los salien-

tes estén reflejando un adorno. 

Un adorno con pequeños y agudos salientes en la cintura 

aparece representado en la F-8 del abrigo de la Tia Mona, 

F-6B de El Polvorín, F-1 de El Cingle de Mas d#En Josep y 

F-227 de la cueva de La Saltadora. Podrían reflejar el mismo 
• 

tipo de adorz10 a pesar de las diferencias estilísticas nota-

bles, las F- 25, 26, 34 y 35 de la cueva de Doña Clotil -

de. Todas, salvo las de la cueva de Doña Clotilde, son figu-

ras con rasgos naturalistas más o menos estilizadas o expre-

sionistas. Tan s6lo el grupo de figuras de Doña Clotilde ha 

sido representado con un concepto que se acerca a la esquema -
tizaci6n de la figura humana. A pesar de ésto, los salientes 

laterales en la parte baja del t6rax, con contacto con la 

cintura, parecen responder a un mismo objeto colocado alred~ 

dor de la misma. 

Con una linea menos angulosa, pero pareciendo responder 

a un mismo objeto (posiblemente realizado con otro material 

que refleja una imagen más redondeada) las figuras F~l6 de 

la cueva de El Carroso, F-88 y 89, C-1 del conjunto de La 

Pietat han sido plasmadas con unos salientes encima de su 

cintura perfectamente observables ''in si tu''. 
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Encontramos algunas figuras que no podemos relacionar 

claramente con otras. No hemos querido dejar de recogerlas, 

por reflejar salientes en su tórax o cintura. La figura F-13 

de la cueva de El Garroso (Alac6n, Teruel) tiene caracter1s-

ticas claramente expresionistas. A pesar de ésto se pueden 

observar lineas angulosas en la parte anterior y posterior 

de su cintura que posiblemente indiquen un adorno similar a 

los analizados. La F-24 del abrigo de Los Toros en el Barran 

co de Las Olivanas, tiene también unos salientes ondulantes 

en lo que parece el lugar de su cintura. La F-2, C-1 del a -

brigo de Peñas del Escrito en Villar del Humo (Cuenca) ha si -
do representada con un trazo ligeramente curvado hacia arri-

ba a la altura aproximada de su cintura. Estas dos figuras 

de trazos lineales están próximas, conceptualmente, al grupo 

filifOiille. 
• 

• 
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CUADRO XIIIs ADORNOS EN BRAZOS (PERTENECIENTES A FIGURAS MA.§. 

CULINAS Y FEMENINAS. 

Hemos recogido en este cuadro todos los diferentes ti -

pos de ado1·nos que encontramos tanto en las figuras masculi-

nas como femeninas. 

Lo primero que llama la atención al examinar el Cuadro, 

es la variedad formal existente de estos adornos, y la repe

tici6n de algunos tipos en diversas figuras de cada zona, 

viendo asi como aunque los brazaletes redondeados aparecen 

en varias zonas, los adornos grandes con for1na de flecos apa -
recen en una, los de dos colgantes lineales en otra, etc. 

La zona de.l pre-Pirineo oscense cuenta solamente con la 

F-14, C-1 de Muriecho la -cual, a juzgar por la silueta de 

sus brazos, especialmente del izquierdo, parece llevar un 

brazalete abultado en la parte alta del brazo. 

En el Area de Lérida aparece una figura femenina (la 

F-1) plasmada con un concepto naturalista estilizado como la 

mencionada F-14 de Muriecho y con un brazalete de silueta re -
dondeada con similares caracteristicas a la de Muriecho. En 

ambas aparecen además situados por encima del codo. La F-5 

de Cogul también aparece con dos pequeños colgantes picudos 

a la altura aproximada del codo. 

En el área de Tarragona ne se ha representado ninguna 

figura en la que se pudiera observar algdn tipo de adorno en 

los brazos. 

En el Area de Teruel-Norte, encontramos dentro de la zo -
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na de Alac6n, en el abrigo de la Tia Mona, tres figuras 

(F-9, 4 y 8) de un concepto naturalista estilizado la prim~ 

ra y de un naturalismo estilizado expresionista las otras 

dos. Aparecen con un tipo de adornos de brazos tern1inados 

en varias ramificaciones a modo de "flecos". Este tipo de 

adorno -no vuelve a repetirse en ninguno de los restantes 

abrigos estudiados en este trabajo. 

En la ~ona pr6xima de Valdeagorfa, en el abrigo de Val 

del Charco, la figura que consideramos femenina (F-48) y 

otra masculina (F-55) aparecen ambas con un adorno que so -

bresale del lugar del codo con forma picuda y rígida. Una 

de ellas (la F-48) lleva además un brazalete redondeado en 

el otro brazo. 

• 

En el abrigo de El Polvorín (Pobla de BenifazA, Caste-

116n) encontramos dos figuras (F-6B y F-18D) plasmadas con 

un concepto naturalista estilizado la primera y más expre -

sionista la segunda. El detalle de adornos picudos colgan -

tes como en el caso de las analizadas de Val del Charco, 
• 

surgen del codo. 

En el conjunto de La Pietat (Ulldecona, Tarragona), 

dos pequeñas figuras (F-88, C-1 y F-2~ C-5) reflejan los 

~nicos adornos de brazos que encontramos en este abrigo. Al 

parecer se trata de dos brazaletes a juzgar por el volumen 

que sobresale del trazo que conforma sus brazos en ambos la -
dos. Estas figuras han sido plasmadas con un concepto natu-

ralista estilizado la primera y filiforn1e la segunda. No 

aparecen otros adornos en brazos en la zona de Tarragona. 

Podemos ver, siguiendo este cuadro, como no aparece re -
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cogido ningO.n adorno de brazos en la zona de Morella (Caste-

116n) y cómo les t1nicos que hemos encontrado en la zona de 

La Gasulla son muy peculiares. Las figuras que los llevan 

son, asi mismo, a nivel fori11al, muy poco relacionables con 

las más características de la Cueva Reaigia donde aparecen y 

con el resto de figuras revisadas de toda la zona de La Gasu -
lla. Estas dos figuras (F-llA y llC, C-4) llevan unos colgan -
tes bastante grandes a juzgar por la relación proporcional 

de éstos con las dimensiones de su cuerpo. La primera de es-

tas figuras parece llevar un objeto de textura blanda, si ob -
servamos el estrechamiento que se produce al acercarse a la 

cintura en relaci6n con la anchura que aparece surgiendo de 

los brazos exteRdidos. La otra figura parece llevar un obje

to similar más largo para el que no tenemos mayor posibili ~ 

dad de análisi~ debido a la tosquedad de la representación y 

al deterioro de la misma. No hay paralelos para este tipo de 

adornos en toda el área que hemos estudiado. 

En la zona de La Valltorta encontramos brazaletes como 

adorno predominante, siendo algunos de éstos, de silueta re-

dondeada y otros de silueta mucho más marcada y angulosa. En 

la cueva de El Civil, la F-82, C-3 parece llevar un brazale-

te de silueta redondeada en su brazo derecho y muestra un sa -
liente picudo poco sobresaliente en el otro. Este posible -

mente corresponda a otro tipo de adorno en el codo semejante 

a los que hemos mencionado de la figura F-48 de Valdeagorf a, 

la cual, como ésta, lleva un adorno de este tipo en uno de 

los brazos y un brazalete de silueta redondeada en el otro. 

Esta figura co1·1·esponde a un concepto estilístico . naturalis-

ta estilizado. La F-25, C-3 ha sido representada con un bra-

zalete de silueta redondeada en un brazo y un adorno u obje-

to colgante muy peculiar en el otro. Esta figura expresioni~ 

• 
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ta lleva además un recipiente con asa en una mano. La F-93, 

C-3 de este mismo lugar es una de las figuras más peculiares 

por las proporciones de la representaci6n de su melena en re 

laci6n con las proporciones de su cuerpo. No obstante y pese 

al expresionismo con el que se ha representado hay que seña-

lar el detalle con el que se ha plasmado el brazalete angulo 
~ 

so. La F-47, C-3 del mismo abrigo tiene reflejado en la si -

lueta de su brazo la presencia de un brazalete redondeado. 

Dentro también de la zona de La Valltorta en la Cueva 

de Els Cavalls encontramos las representaciones de las F-14, 

15 y 49, C-1, con brazaletes redondeados en la parte alta 

del brazo las dos primeras y con un brazalete evidentemente 

anguloso la segunda • 

• 

No vuelven a aparecer representaciones de adornos de 

brazos en el resto de toda el Area estudiada hasta llegar a 

la zona de Dos Aguas (Valencia). En el abrigo de El Ciervo 

encontramos varias figuras con adornos en forma de salientes 

colgantes lineales que surgen del codo en las F-2 y 29, am -

bas masculinas. La primera está plasmada en un evidente con-

cepto naturalista y el segundo, aunque muy deteriorado e in-

completo parece reflejar una cierta estilización. Las figu -

ras femeninas F-13 y 14 han sido plasmadas con una clara tos 
~ 

quedad y descuido, sobre todo si las relacionamos con algu_ -

nas de las figuras masculinas que se representaron en el mis 
~ 

mo abrigo. Estas figuras femeninas aparecen eon un adorno en 

el codo que recuerda a la F-5 de Cogul la primera, por la 

terminaci6n en dos picos y con un casi lineal que recuerda a 

las dos de las figuras masculinas de este abrigo, la segunda. 

En el abrigo de La Pareja, la figura femenina F-2 refleja co 
~ 

rno se -puede observar en el detalle que recogernos en el cua -
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dro, un colgante doble en el codo de muy fino trazo puntea -

do. 

! l t / ¡ ¡ 
' ' 

• 

• 



yUADRO XIV: FALDAS CORTAS; FALDAS A MEDIA PIERlJA Y FALDAS -

LARGAS. 

Como adelantábamos en el apartado 2.3, hemos recogido 

en este cuadro todas las faldas feme~inas representadas. CoE, 

siderábamos en el mismo, las distintas longitudes -que hemos 

encontrado en las distintas faldas en relaci6n a la rodilla 

como punto intermedio de los tres tipos y comenzábamos a ob

servar c6mo lo que en ocasiones se ha llamado falda, parece 

en realidad un vestido. 

En una primera y general visi6n del cuadro se observa 

que predominan las faldas que cubren el cuerpo de la mujer 

has ta la mitad de las piernas. l~o obstante recogemos algunos 

e j emplos de falda s cortas. Estas, en general, han sido repre -
s entadas con figur2s poco naturalistas y toscas. Las faldas 

má s larga s se prolong an casi hasta el tobillo y en ocasiones 

ha s t a lo s pies de j ándolos visibles o no. 

En la zona del pre-Pirineo oscense encontramos do s ejem -
plos de fi guras femeninas expres ionistas con distinto grado 

de es t i lización en el abrigo de Muriecho ''L''. En éste, l a 

F- 8 , C-1 e s mucho más estilizada que la F-12, C-1. Esa figu-

ra ha s i do repres entada con una falda extraordinariamente 

corta. No es el ~nico caso, y el trazado de las lineas que 

la conforman no deja entrever que se haya deteriorado y se 

hay a perdi do la forma de falda más larga. La F-12, C-1 por 

el contrario, conserva unas formas más naturalistas y la lo!!, 

g itud de su falda llega hasta media pierna; además de ésto, 

su silueta marca lineas suaves y amplias, al contrario de lo 

que sucede con la anguimsa falda de la figura anterior. 

1 

t 11 ¡ ' 1 . 
'' 
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En el Area de Lérida encontramos en el abrigo de Cogul 

siete figuras en las que podemos estudiar las fonnas de sus 

faldas. Las F-1 y 2 han sido representadas con concepto na

turalista estilizado. Podemos observar la longitud de su 

falda, la cual, a juzgar por las proporciones que presenta 

respecto al resto del cuerpo, deb!a cubrir sus rodillas. 

Presentan a ambos lados de estas faldas unos picos que re -

flejan la forma en que el material con el que estuviera rea -
lizada probablemente se plegara por su propio peso. Las fi-

guras F-3, 5, 7, 9 y 10 del mismo abrigo, reflejan un plan-

teamiento más expresionista, a pesar de lo cual la longitud 

de las faldas -es, como en las anteriores, a media pierna y 

la textura del material con el que se confeccionaron queda 

igualmente acoplado a la for.t11a de los cuerpos de estas fi~ 

ras. 
• 

No volvemos a encontrar faldas representadas en todo 

el área de Tarragona, ni en la zona de Alac6n (Teruel). Den -
tro del área de Teruel-Norte, sin embargo, encontramos dos 

figuras femeninas en el abrigo de La Cañada de Marco, en Al -
caine (Teruel). Las figuras F-1 y 2 de este abrigo han sido 

plasmadas con un concepto muy tosco en los dos casos. La 

F-1 ha estado un poco más cuidada en su representación. La 

cabeza de esta figura tenia, como ya vimos, una detallada 

imagen de su peinado; sin embargo, a partir de la cintura, 

sólo podemos observar lo que parece ser una falda corta a 

juzgar por las proporciones. El trazo rudamente se interru..!!l 

pe y a partir de éste, surgen otros dos rO.sticos trazos que 

pretenden reflejar las piernas de la figura. El análisis de 

la F-2 es todavía mAs complicado. Hemos comprobado la figu-

ra ''in si tu'', como todas las de esa zona, y se puede identl_ 

ficar la silueta de una falda larga muy toscamente realiza-

• 
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da a juzgar por sus proporciones en relación al resto de su 
cuerpo. No obstante no hay ningdn otro detalle de piernas, 
etc. que ayuden al análisis de esta figura. 

Dentro del área de Teruel-Norte también, .en -el abrigo 
de El Cerrao (Ob6n), se encuentra la representaci6n de otra 
figura femenina de trazado y concepto estilísticos muy tos
cos. En esta figura (F-24) se puede observar el trazado de 
una falda corta, pues a juzgar por la pierna que se conser-
va parece reflejar una falda que simplemente cubriría la ro -
dilla. No volveremos a encontrar en todo el área estudiada 
otro ejemplo de faldas cortas. 

En el abrigo de Val del Charco (Valdeagorfa, Teruel), 
la F-50 ha sido representada con una falda que por la silu~ 
ta, longitud y picos colgantes laterales, recuerda a las de 
la F-1 y 2 de Cogul (Lérida). También como aquellas, ésta 
ha sido representada con un concepto naturalista estiliza -
do. 

En el abrigo de El Arquero, en Ladruñán (Teruel), la 
figura (F-3) parece reflejar una silueta femenina, pero ob-
servada ''in si tu'' no podríamos asegurar este hecho. Otra fl 
gura de trazado mucho más tosco dentro del mismo abrigo 
(F-1), de la que s6lo quedan trazos discontinuos, refleja 
la silueta de una figura femenina con falda a media pie1·na. 

Cerca de Ladruñán en el abrigo de La Vacada (Gastello
te, Teruel), la F-54 refleja la imagen muy naturalista a P.!! 
sar de su deterioro de una figura femenina con una falda a 

media pierna • 

• 

1 1 1 1 ¡ l ; ' 
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En el abrigo de El Polvorín (Pobla de Benifazá, Gaste -

llón) la F-18A es la representación de una de las figuras fe -
meninas más estéticas de todas las revisadas por nosotros. 

Esta figura ha sido plasmada con un expresionismo marcado. 

La falda que lleva esta figura tiene una longitud que le cu

bre hasta media pierna. La marcada linea de sus nalgas hace 

pensar, como en otros casos, en una textura blanda y acopla

ble a su cuerpo. 

La F-19B del mismo abrigo es una figura muy tosca con 

una falda que a juzgar por la longitud visible de sus pi~r -

nas debe cubrir a duras penas su rodilla. 

En el área de Tarragona, en el abrigo de La Pietat, la 

F-51 fue compro"Qada ''in si tu'' por nosotros y refleja, sin du -
da, la imagen de una pequeña figura naturalista estilizada 

con una falda que, a juzgar por las proporciones de su cuer

po, como hemos hecho en otros casos, debe reflejar una longi -
tud que llega a sus tobillos. 

En la cueva de Culla (Benifallet, Tarragona), la F-2 

(figura muy expresionista y peculiar) ha sido representada 

con una falda que debe tener una longitud que llega hasta me -
dia pierr1a. 

En la zona de La Gasulla encontramos diversos ejemplos 

de figuras femeninas con representación de su falda. En pri

mer lugar en el abrigo de Rac6 Gasparo, la F-3 es una figura 

femenina muy naturalista con una falda corta que se acopla 

al cuerpo de la figura como hemos observado en otras figuras 

y con pliegues que caen por su peso, a juzgar por los disti!!, 

tos ángulos en la linea de la silueta inferior de su falda. 

• 
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En el abrigo de El Cingle de l 1 Ermita, la F-7 parece llevar 

un vestido que cubre su cuerpo hasta los pies, que asoman 

por debajo de la falda. En el abrigo de Els Cavalls, la F-5 

parece haberse representado -segdn el calco de Viñas- con 

una longitud mayor a la que aparec!a en el calco de Ober_ -

maier y Wernert en 1919(ambos calcos aparecen detallados en 

el apartado que dedicamos al estudio de este abrigo). La 

F-231 del Cingle dels Tolls del Puntal es una figura femeni-

na con falda a media pierna, representada con un estilo natu 
~ 

ralista tosco. 

No aparece ninguna figura femenina en todo el área de 

Teruel s.w. y en el área de Cuenca tan sólo tenemos la evi -

dencia de una figura femenina con falda (F-4, C-2) en la Pe

ña del Escrito •. La silueta de lafalda de esta figura está 

marcada por una linea interrumpida debido al deterioro que 

presenta, pero que marca la silueta de una falda que al par~ 

cer llega hasta la mitad de la pierna de la figura. 

Sólo encontramos dos concentraciones importantes de es-
~ 

tas figuras femeninas con faldas. La primera la vimos en el 

abrigo de Cogulf la segunda aparece en los abrigos de El 

Ciervo y La Pareja en Dos Aguas (Valencia). Las F-13, 14 y 

33 del abrigo de El Ciervo y la F-2 del abrigo de La Pareja 

han sido todas representadas con un concepto estilístico muy 

tosco. Todas ellas son ejemplos de figuras con faldas largas 

y amplias. La F-2 del abrigo de La Pareja parece reflejar la 

imagen de una prenda de vestir de una pieza en vez de una 

falda, debido a las proporciones anchas y a las lineas de la 

silueta de la figura. La silueta de la falda de la F-33 de 

El Ciervo parece reflejar un tipo de falda sujeta a la cint~ 

ra mediante cualquier objeto tipo cinturón, a partir del 

l 1 1 ¡ 11 . 
' ' 
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cual sobresaldría hacia la parte de arriba parte del tejido, 
lo que probablemente produzca las imágenes picudas en la Pª.!. 
te anterior y posterior de la cintura. 

• 

• 

( 1 ' ¡ 1 • 
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CUATIRO XV: FALDELLINES CORros y SAYONES ... 

Como ya indicábamos en el apartado 2.3, se han recogido 

en este cuadro todos los faldellines cortos que llevan las 

figuras. Hemos considerado como faldell!n corto a aquel que 

• no llega a cubrir la rodilla de la figura (como siempre son 

medidas aproximadas apoyadas en una relación establecida con 

la longitud de estos y la de los miembros del cuerpo). 

Otros objetos similares a faldellines muy cortos cuel -

gan a menudo a partir de la cintura. Parecen reflejar algún 

tipo de adorno-colgante situado en la parte posterior de su 

cintura. También encontramos representados un tipo de pren -

das que a menudo reflejan una imagen de sayones de una sola 

pieza; suelen t ·ener una longitud que se prolonga hasta la ro -
dilla. 

En el área del pre-Pirineo oscense aparecen dos figuras 

con sayones (F-1 y 2 del abrigo de Muriecho '' L''). Estas re -

presentaciones son muy peculiares por el tipo de sayón que 

parecen llevar y por la iconografía general de estas dos fi-

guras. Sólo encontramos un posible paralelo para este tipo 

de sayones en otras dos figuras del abrigo del Barranco del 

Pajarero en Albarrac!n (Teruel); las figuras F-5 y 6 de este 

abrigo, a pesar del estilo naturalista tosco que presentan, 

parecen reflejar unos sayones con mangas como los de Murie_ -

cho '' L''. 

. . 

No existe ninguna representación con faldellines cortos 

o sayones en el área de Tarragona ni en el de Lérida. En el 

área de Teruel tan sólo encontramos una figura (F-29 del 

¡ ' ¡ 11 . ' . 
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abrigo de Los Trepadores en Alacón) que parece llevar colgan 

do a partir de su cintura, lo que posiblemente sea un adorno 

o faldellín muy corto, el cual queda colgando visiblemente 

en la parte posterior de su cuerpo, a juzgar por la posición 

que reflejan las pie1·nas del trepador. Este tipo de falda -

llínes está muy generalizadof aparece en figuras plasmadas 

en distintos conceptos pictóricos, distintas actitudes, etc. 

No aparece, sin embargo, ninguno de estos en el área de Ta -

rragona. Posiblemente pertenezcan al mismo tipo de faldelli-

nes cortos, a juzgar por la fori11a y longitud los que al par~ 

cer llevan la F-2 del abrigo de La Galeria Alta de la Masia, 

en JJiorella la Vella ( Castell6n), el cual, como se puede ob -

servar en el recuadro correspondiente, al haber sido plasma-

do en una figura que está representada inclinada hacia delan -
te, refleja un .corto saliente colgante en la parte posterior. 

En esta figura, a pesar del deteriorado estado en que se en-

cuentra, se pueden observar sus rasgos naturalistas estiliz.§:_ 

dos. Otra figura, (F-8 de El Roure, Morella la Vella-Caste -

llón) ha sido plasmada de fori11a más naturalista con colgan -

tes a un lado de una pierna y en la parte inter1nedia de las 

dos, las cuales parecen reflejar un faldellín corto del mis-

mo o similar tipo que los anteriores. 

En la zona de La Gasulla, en la cueva Remigia, la F-9, 

C-3 parece llevar un faldellín corto. Esta figura pertenece 

a un grupo estilístico muy tosco de ese abrigo. La F-13, C-3 
de ese mismo abrigo, tiene un planteamiento formal redondea-

do a partir de su cintura, el cual, a juzgar por sus propor

ciones, debe estar reflejando un tipo de prenda corta, de la 

que no se puede extraer más información por no contar con 

otras figuras de similares características, y por estar como 

la anterior reflejando un concepto estilístico muy tosco. La 

11 111 ;, 
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F-13, C-3 del mismo abrigo ha sido representada con dos pe -

queños salientes que surgen de sus nalgas. Por su proporción 

y for1na no parecen reflejar un faldellín, sino algún pequeño 

adorno que surgiría de su cintura. Posiblemente refleje el 

mismo tipo de objeto que aparece colgando entre las pie1·nas 

estiradas de la F-3, C-5 de El Cingle, puesto que en los dos 

casos se trata de dos cortos trazos que surgen, a pesar de 

la distinta postura de las figuras, de la misma parte de su 

cuerpo. 

También en la zona de La Gasulla, en la cueva Remigia, 

la F-34, C-5, a pesar de su tosquedad, refleja un tipo de 

adorno dividido que cuelga al parecer desde la parte poste -

rior de su cintura. Esta figura que parece estar sentada ha 

sido evidentemente representada intentando señalar esa sena-
• 

ración. Ese mismo tipo de adorno es, al parecer, el que lle-

va la F-5, C-3. Este mismo tipo de adon10 con dos salientes 

laterales se repite como veremos en la zona de Albarracin. 

Dentro de la zona de La Gasulla la F-14, C-5 de El Cin-

gle, a juzgar por la linea de su trazado y el saliente en pi -
co que presenta, no parece reflejar ningún tipo de faldellin, 

sino que probablemente se trate de la b~squeda de una imagen 

del animal, cuya silueta asi se completa. La cabeza de bóvi

do y la silueta de su cuerpo puede reflejar tanto una figura 

''ideal'' como la plasmaci6n de una real cubierta con atribu -

tos del animal las cuales deforman su imagen humana. Hay que 

señalar que no existen paralelos de este tipo de saliente 

puntiagudo sobre las nalgas de ningún otro personaje del se.E_ 

tor a que dedicamos nuestro estudio. 

La F-13, C-4 de El Cingle, plasmada con un concepto to~ 

1 1 1 1 ! ; ' 
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co de trazos alargados en sus miembros, parece llevar colgan 

~ 

do en la parte posterior de sus nalgas un faldellín que pro

duce una silueta redondeada. 

La F-7 del abrigo de Les Dogues ha sido representada 

con un concepto filifon11e y presenta en la parte posterior 

de sus nalgas un adorno de varios salientes que producen una 

silueta en abanico. Es el único caso que hemos encontrado 

con este tipo de adorno tan peculiar. 

La F-1, C-3 de El Cingle es de un concepto muy pr6ximo 

a la esquematizaci6n a pesar de lo cual refleja rasgos natu-

ralistas en sus piernas. Esta figura tiene varios salientes 

en uno de sus lados, de los que no podemos sacar conclusio -

nes muy claras por el grado de esquematizaci6n que presentan. 

Probablemente alguno de éstos refleja a sus miembros superio 
~ 

res y otro un saliente para el que no tenemos paralelos ni 

mayor posibilidad de análisis en relaci6n con representacio-

nes encontradas en otras áreas. 

En la zona de Albarracín tenemos varios ejemplos de fal 
~ 

dellines cortos y de estos otros en forma de dos colgantes 

diferenciados, como hemos visto en la zona de La Gasulla. En 
~ 

contramos con silueta de faldell!n corto a las figuras: F-20, 

C-1 de la cueva de Doña Clotilde (figura de un concepto natu 
~ 

ralista muy tosco), F-3, C-3 de Barranco del Pajarero, plas-

mada con el mismo concepto tosco y poco cuidado pero mucho 

más estilizada, y F-20 y 22 del abrigo de Los Toros, en el -

Barranco de Las Olivanas, ambas con caracteres naturalistas 

estilizados expresionistas. Otras figuras en esta zona de Al 

barracín, como podemos obse:e.var en el cuadro, con un adorno 

que queda plasmado con dos salientes que al parecer surgen · 

• 
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de su cintura. Las figuras: F-5, C-1 del abrigo de Las Fi~ 
ras Diversas (en ésta aparecen los dos salientes a uno de 
los lados, lo que seguramente se explica por la postura de 
la figura) ha sido plasmada con un concepto naturalista tos -
co; la F-1, C-1 del covacha de Las Figuras Amarillas (la 
cual, a pesar del concepto casi esquemático con el que se 
ha representado, conserva la silueta de unas piernas esque
matizadas y dos salientes laterales que parecen correspon -
der a este tipo de adornos que esta.mas analizando); y la m.! 
n~scula F-3a del abrigo de Los Toros en el Barranco de las 
Olivanas. Todas ellas responden a un mismo nivel estructu -
ral a juzgar por el tipo de salientes y a juzgar por las 
proporciones de los mismos en relaci6n con sus cuerpos. 

Las F-35 y 26 de la cueva de Doña Clotilde posiblemen-
te están reflejando un tipo de faldellin corto más similar 
a los de las F-20 y 22 del abrigo de los Toros en el Ba -
rranco de las Olivanas. El estilo casi pseudo-esquemático 
que reflejan estas figuras no ha impedido el detalle indic~ 
tivo de lo que parece ser su faldellin, aunque si ha defor-
mado enormemente las proporciones de su cuerpo. 

Un adorno peculiar es el que presenta la F-8 y F-8a, 
C-4 de la Cueva Remigia. Un saliente en fori11a de capa estr~ 
cha sale, al parecer, de su cintura, colgando hasta la pro
ximidad de su tobillo. Este tipo de adorr10-colgante no vue.1 
ve a aparecer en ninguna otra figura de las zonas estudia -

das. 

1 ¡ l ¡ ; ' 
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_CUADRO XVI s JARRETERAS EN PIERNAS SIN CALWNES. 

Se recogen en este cuadro todas las figuras con ja1·1·e

teras cuya desnudez es evidente (por estar representadas • 

con falo) o por que la linea naturalista de sus piernas evi -
dencia la inexistencia de calz6n no reflejando ningt1n tipo 

de prenda que cubra la parte inferior de su cuerpo. 

No aparece ninguna figura con las características que 

estudiamos en este cuadro en el pre-Pirineo oscense y tan 

s6lo una (F-6, C-1) en el abrigo de Cogul, en la provincia 

de Lérida, Tampoco aparece ninguna figura con estas caracte -
r!sticas en la provincia de Tarragona. 

En el área de Teruel-lJorte, en el abrigo de La Tia Mo-

na en Alac6n cuatro figuras aparecen con jarreteras y pre, -

sentando una evidente desnudez. Las figuras, ·F-4, 5 y 8 han 

sido representadas con unas jarreteras en forma de tres sa-

1 ientes lineales (muy exagerados y largos en la F-5); la 
• 

F-6 del mismo abrigo ha sido plasmada con una jarretera de 

fortr1a redondeada. Todas ellas son figuras que reflejan un 

claro concepto estilístico muy expresionista. 

En el cercano abrigo de El Garroso, la F-3 ha sido 

plasmada con un expresionismo claro también, pero es una f.! 

gura de proporciones anat6micas menos alargadas y deforma -

das. Esta figura ha sido representada con jarreteras más Pi 
cudas y angulosas. 

En otro cercano abrigo, El Front6n de los CApridos, la 

pequeña figura filifor1ne F-21 tiene indicada mediante un m! 

' ' 
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n~sculo trazo lo que parece ser una jarretera. 

En la próxima zona de Valdeagorfa (Teruel) la figura fi -
lifor111e F-30 presenta una jarretera angulosa en una de sus 

• piernas. 
( 

En el abr~go de El Arquero en Ladruñán (Teruel) la F-4, 

a uesar de su deterioro, presenta rasgos naturalistas eviden -
tes. Esta figura refleja claramente en un.a de sus pie1·r1as 

1 i 11 : ' 

una jarretera redondeada. 

Como hemos visto salvo el grupo de Alac6n son represen-

taciones muy aisladas las que aparecen en esta zona de r e -

ruel. 

El último ejemplo de esta zona de ·reruel-Norte es la 

F- 46 del abrigo de La Vacada. Esta pequeña figura de rasgos 

naturali s tas es tilizados a uesar del deteriorado es tado en 

el que se encuentra presenta una jarretera ''plumiforme'' oue 

l1emos comprobado ''in si tu'' y que difiere en parte del asnec-

to formal que encontramos reuroducido en el calco de Riuoll. 
- - Á 

(Hacemos referencia bibliográfica a este calco en el aparta-

do dedicado al estudio de este abrigo). 

Si observa~os el cuadro encontramos una concentración 

de es te tipo de adornos en piernas sin calzones en lo s abri-

gos de El Polvorín (Pobla de Benifazá) y La Pietat (Ulldeco-

na), los cuales , como hemos comentado anteriormente, a pesar 

de encontrars e en distinta provincia, están separados por 

una corta distancia. Tanto en esta concentración como la 

que podemos observar en el cuadro que se produce en las de 

• 
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La Cueva Remigia y El Cingle {ambos en la zona de La Gasulla 

Y muy pr6ximos entre si); en ambos se puede observar que las 

figuras que recogemos con jarreteras y sin calzones han sido 

representadas con conceptos pict6rioos diferentes pero todos 

con caracteres naturalistas. No aparecen sin embargo en es -

tas concentraciones figuras del grupo filifot'Ille ni pseudo-es -
quemAtico. 

En el abrigo de El Polvorín podemos ver dentro del re -

cuadro de figuras naturalistas estilizadas las representacio 
- 1111;, 

nes de las piernas de diversas figuras con distintos tipos 

de jarreteras. La F-56 lleva jarreteras dobles angulosas; la 

F-5A lleva una jarretera de silueta mAs colgante que la ant~ 

rior y la F-18 que pertenece a la figura mAs naturalista de 

estas tres, lleva una jarretera indicada simplemente por un 

trazo lineal. En el recuadro que hemos dedicado a las figu -

ras naturalistas estilizadas expresionistas encontramos las 

extremidades de la F-8 con unas jarreteras mAs anchas y me -

nos agudas que las anteriores del grupo naturalista estiliz~ 

do. Dentro del concepto tosco, la F-158, a pesar del deteri.2_ 

ro con el que aparece, refleja una imagen con jarreteras me-

nos identificables a nivel fonnal. 

En el conjunto de La Pietat encontramos en primer lugar 

dentro del grupo naturalista a la F-1, C-7, con una jarrete

ra angulosa. Dentro del grupo naturalista-estilizado la F-89, 

C-1 presenta unas grandes jarreteras angulosas y falo; la 

F-60, C-1 sin embargo, presenta unas jarreteras de fonna re

dondeada. Dentro del grupo naturalista estilizado impresio -

nista, la F-2, C-8 parece haber sido representada con unas 

jarreteras angulosas, como las que presentan la F-22, C-1 y 

F-21, C-7, representadas oon un concepto mucho más tosco que 
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las anteriores. 

En la zona de Morella la Valla, tan s6lo aparece una f.i 

gura naturalista estilizada expresionista (F-1) con una ja -

rretera en una de sus piernas, visible en la parte inferior 

de la misma. 

En la concentración de La Gasulla que mencionamos ante

rionnente, sólo en dos ejemplos de Cueva Remigia (F-4, C-5 y 

F-44, C-5) ambas plasmadas con estilo naturalista estiliza -

do, aparecen jarreteras angulosas y picudas. En el resto de 

las figuras de Cueva Remigia (F-3, C-1; F-3, C-5 y F-13C, 

C-3) las jarreteras tienen una configuración lineal. En las 

de El Cingle, la F-17, C-4 y F-4, C-6 (naturalista estiliza

da y naturalista estilizada impresionista respectivamente), 

también han sido representadas jarreteras configuradas por 

una linea en la parte superior y otra en la inferior de la 

pierna en ambos casos. 

Dentro de la zona de La Gasulla, encontramos otra figu

ra con jarreteras sin presencia de calzones en la F-7, C-1 

del abrigo de Les Dogues. Esta figura presenta una jarretera 

representada por lineas separadas a modo de flecos, como su

cedía con las F-4 y 8 del abrigo de la Tía Mona, aunque no 

tienen ningún tipo de paralelo estilístico. 

En la zona de La Valltorta aparecen varias figuras con 

jarreteras angulosas en el abrigo de Els Cavalls (F-2, C-1 y 

F-44, C-1), en el abrigo del Cingle del Mas d#en Josep (F-3, 

C-1), y en la Cava Gran del Puntal (F-60, 55 y 227). Todas 

estas figuras de la Valltorta aparecen representadas, como 

1 j l l ; ' 
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se puede observar en los recuadros correspondientes, dentro 

de un concepto naturalista estilizado y en un naturalista 

estilizado expresionista. Todas las jarreteras de estas fi-

guras son angulosas, exceptuando la que lleva la F-44 de 

Els Cavalls que·presenta una silueta mAs redondeada. 

En el resto de las zonas estudiadas no aparecen jarre-

teras a media pierna. Tan s6lo volvemos a encontrar un ador -
no en los tobillos for1nando pequeños Angulos en el abrigo 

de El Ciervo en Dos Aguas (Valencia), donde la F-31, de la 

que s6lo quedan las piernas realizadas con un concepto natu -
ralista y la F-55 realizada con un concepto muy tosco, pre-

sentan este tipo de adorr10 • 

• 
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CUADRO XVII: JARRETERAS CON CALZONES CORTeS. 

Como indicábamos en el apartado 2.3 consideramos como 

calzón corto a aquel que parece haberse representado en lon -
gitudes que pueden variar desde la rodilla hasta media 

pierna. En general en todos los casos que hemos supuesto la 

existencia de un calzón, la línea que lo configura, al re -

vés de lo que sucedía en el cuadro anterior no trasluce nin -
guna for111a anatómica en la parte que supuestamente cubre el 

calzón, lo que ayuda en muchos casos al análisis de estas 

figuras. Además de ésto, existe en general un ensanchamien

to en la zona que cubre el supuesto calz6n. 

Las jarreteras han sido plasmadas en general, sujetan-

do el calzón. - Esto es observable en algunas figuras de una 

forma evidente. 

Si se observa el cuadro se podrá ver cómo no aparece 

ninguna figura con estas características en el pre-Pirineo 

oscense, Lérida ni Tarragona. Empezamos a encontrar estas · 

representaciones al llegar a la zona de Alacón en Teruel. 

En ésta encontramos en el abrigo de El Garroso a la F-16 

con unas jarreteras redondeadas que parecen sujetar un cal-

z6n corto. La zona entre la cintura y la rodilla aparece re -
presentada sin ningún rasgo anatómico, el cual, sin embargo, 

si aparece señalado claramente en las pantorrillas de esta 

figura naturalista. 

En el cercano abrigo de La Cañada de Marco, en Alcaine 

(Teruel), la F-3 aparece con jarreteras angulosas y parece 

sujetar el calz6n, a juzgar por la linea curvada que apare~ 
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ce en la parte superior a la jarretera. Hay que señalar que 

esta figura es la mAs naturalista de este abrigo de Alcaine. 

En el abrigo de El Cerrao (Ob6n), las figuras F-5 y 12, 

de concepto naturalista estilizado, llevan unas jarreteras 

redondeadas y con flecos. No hemos encontrado otras jarrete

ras plasmadas con tanto detalle en ninguna otra zona. Posi -

blemente estén reflejando un tipo similar al que lleva la 

F-16 de El Garroso, aunque en ésta no son apreciables los 

flecos. 

En el abrigo de Val del Charco (Valdeagorfa, Teruel), 

las figuras F-2, 28, 33, 34 y 35 de concepto naturalista es-

tilizado y la F-1 y 22, de un concepto mucho más impresionis -
ta, han sido pl_asmadas con jarreteras angulosas y con calzo-

nes cortos. 

En el abrigo de Els Secans se representó una figura cu-

ya desaparición ya comentamos en el cuadro III. El calco de 
• 

esta figura realizado por Cabré difiere mucho de la imagen 

real que pudimos observar en la fotografía de Beltrán publi-

cada en su libro ''Arte Rupestre Levantino'' de 1968 . Esta ima -
gen es la que hemos reflejado en el recuadro correspondiente 

para que se pueda observar el calzón corto· de esta figura. 

La jarretera de esta figura aparece separada del calzón. 

En el Friso Abierto del Pudial aparece una figura expre -
sionista (F-4) con unas jarreteras redondeadas. Parece que 

éstas están sujetando el calzón. Pensamos que existe este 

calzón al analizar la silueta visiblemente ensanchada y con-

tinuada que lo configura, y por la existencia de rasgos ana-

I 
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tómicos. 

En el abrigo de La Vacada en Castellote (Teruel), la 

F-67 aparece con calzón corto y jarreteras picudas, y la 

F-17 con otra de igual forma en el ~esto de pierna que que

da de la figura. En este mismo abrigo, dentro del grupo na

turalista estilizado expresionista, la peculiar F-37 parece 

llevar unas j arreteras que son más redondeadas que las ante -
riores. Es más dudoso en este caso que se haya representado 

un calzón. La postura en la que se ha representado esta fi-

gura no permite un análisis que pueda asegurarlo. 

Como se ve en los cuadros, s6lo contamos con una exis-

tencia de estas representaciones de una forma homogénea en 

estos abrigos .del área de Teruel-1-Jorte. También un pequeño 

gruno de figuras con estas características aparece en la zo -
na de La Gasulla, como veremos. 

En el abrigo de El Polvorín (Pobla de Benifazá, Caste-

116n) la figura naturalista F-30 lleva al parecer un calzón 

corto con jarreteras picudas laterales y con flecos que sa-

len de las mismas, como observábamos en las F-5 y 12 de El 

Cerrao (Ob6n). 

:rl T • 
i 1 en el área de Tarragona ni en la zona de J1~orella 

aparece ninguna representación de este tipo. 

En la zona de La Gasulla, en la Cueva Remigia se en 
. . 

cuentra la F-1, C-2 con una silueta de calzón, que a pesar 

de las diferencias conceptuales de la imagen, postura, etc. 

podríamos relacionar con la F-3 de Els Secans, a juzgar por 
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el calz6n corto que ambas parecen llevar, los cuales refle

jan una anchura que no es muy frecuente. Además de ésto, am -
bas figuras parecen tener sus jarreteras separadas del cal

z6n en una posición más baja. Estas también son angulosas. 

En la misma Cueva Remigia, las F-2 y 8 (ambas naturalistas 

estilizadas expresionistas) aparecen con jarreteras angulo-

sas y calzones cortos sujetos, al parecer, por éstas. 

En el abrigo de El Cingle, la F-10 aparece reflejada 

con un concepto naturalista estilizado expresionista. Esta 

figura aparece con jarreteras angulosas. 

En el abrigo de Racó ?'1olero, también de esta zona de 

La Gasulla, la F-2 aparece representada con jarreteras picu -
das que evidentemente sujetan los calzones de la figura, a 

juzgar por las líneas suavemente curvadas y amplias que con -
trastan enor1nemente con la parte inferior de la pier:r1a, la 

cual presenta rasgos anatómicos indiscutibles que contras -

tan con la parte superior de la misma. 

En la zona de La Valltorta, las F-14 y 15 de Els Ca -

valls presenta en el primer caso una jarretera con flecos -

que recuerdan a las de El Cerrao, con un calzón corto y una 

jarretera más indefinida por lo deteriorado del extremo de 

la pieI·na. El calzón, al parecer, es más largo en la segun-

da. 

En el abrigo de El Cingle de Mas d'en Josep, la F-1 ha 

sido representada con una jarretera picuda y un calzón que 

debe cubrir su rodilla. 

¡ ( l i ' ' 
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CUADRO XVIII: JARRETERAS CON CALZON A MEDIA PIERNA. 

Hemos recogido en este cuadro todos aquellos casos en 

los que encontramos figuras representadas con jarreteras y 

con un calz6n que cubre sus piernas cuya longitud pasa de 

la media pierna y en ocasiones alcanza medidas que se apro -
ximan al tobillo. 

Como en el cuadro anterior hemos considerado que se 

había reflejado una imagen de calzón en aquellos casos en 

los que se producía un ensanchamiento en la zona que su -

puestamente cubre el calzón, el cual no trasluce for111as -

anatómicas que si se han reflejado, sin embargo, en la zo

na que no está cubierta por el supuesto calzón • 

• 

1Jo encontramos ningún ejemplo con las características 

que se recogen en este cuadro en el pre-Pirineo oscense, 

áreas de Lérida y Tarragona. En el área de Teruel-Norte, 

la F-2 del abrigo de El Arquero en Ladruñán, parece refle-

jar una imagen de calzón más ajustado de lo que no1"111almen

te aparecen ( pe1111i tiria cuestionarse la posibilidad de que 

se tratara de un posible cuerpo desnudo). No obstante, la 

comprobación ''in si tu'' nos hace pensar que esta imagen es 

la de un arquero con calz6n. Este parece sujeto por unas 

j arreteras redondeadas. No volvemos a encontrar otro ejem-

plo de jarreteras de estas características asociadas a un 

calzón de este tipo en ninguna de las otras zonas. 

En el ceraano abrigo de La Vacada (Castellote, Te -

ruel), dentro del mismo ~rea, la F-49 presenta, a juzgar -

por sus proporciones, unas jarreteras picudas que parecen 

• 

11 
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haber sido representadas debajo de su rodilla. 

No aparece ninguna representaci6n de este tipo en el 

área de Tarragona. En la de Castell6n-Norte, ya en la zona 

de La Gasulla, encontramos en la Cueva Remigia a la F-5, 

C-3, la cual presenta un deterioro muy importante a pesar 

de lo cual se pueden observar rasgos y proporciones natura

listas. Esta figura presenta en una de sus piernas una ja -
• 

rretera casi en contacto con la zona del tobillo. La F-1, 

C-4 del mismo abrigo, es prácticamente inapreciable ''in si-

tu", fue representada con jarreteras picudas según el calco 

de Porcar, Obermaier y Breuil de 1935 (al que hacemos refe-

rencia en el apartado 4.1 dentro del espacio que dedicamos 

al estudio de este abrigo). No aparecen más ejemplos con es -
tas características en toda la zona de La Gasulla • 

• 

En la zona de La Valltorta encontramos a las F-1 y 2 

del abrigo de Els Tolls Alts con jarreteras picudas y calzo -
nes a media pierna. Estas figuras pertenecen al grupo natu-

ralista estilizado impresionista. El trazado de su cuerpo 

conserva rasgos naturalistas, pero ha sido hecho con una si 

lueta poco suave y en la que aparece el trazo con caracte -

risticas impresionistas. 

En el abrigo de Els Cavalls las figuras 38 , 53 y 58, 

C-3, presentan calzones a media pierna y jarreteras muy an

chas de linea más suave que las que hemos encontrado en 

otras zonas. 

l·Jo aparece ninguna figura con las características que 

estamos estudiando en la zona de Teruel S.W., ni en la zona 

• 
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na de Cuenca que hemos estudiado. 

En la zona de Dos Aguas (Valencia) en el abrigo de El 

Ciervo se encuentra la F-28, C-1 con un calzón a media 

pierna que parece haberse representado con fo1·111a abombach~ 

da. No está reflejada la presencia de jarreteras. Posible

mente el calzón se sujete en este caso a la pierna en un 

lugar más alto de la misma, cayendo después de éste sobre 

si mismo y produciendo la silueta que se observa en su re

presentación. 
" 
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CUADRO XIX: CALZON LARGO CON O SIN JARRETERAS. 

En este cuadro, como indicábamos en el apartado 2.3 de 

este trabajo, hemos recogido todos aquellos ejemplos en que 

han sido representados calzones cuya longitud está pr6xima 

al tobillo, tanto si éstos aparecen con jarreteras, como si 

éstas no han sido representadas. Los criterios empleados pa 
~ 

ra considerar la existencia de un calzón han sido los mis -

mos que hemos marcado en los análisis de los otros cuadros 

en que recogíamos la presencia de otros calzones de distin-

tas longitudes. 

No existe ningt1n ejemplo con estas caracterfsticas en 

todo el área del pre-Pirineo oscense. Tampoco aparece nin -

gún e j emplo en todo el área de Lérida. 

En el área de Tarragona encontramos un ejemplo en la -

fi gura naturalista estilizada F-1 del abrigo de Cabra Fei -

xet. Esta figura refleja paralelos muy evidentes y señala -

dos con la F-8 (representada con el mismo estilo) del abri

go de Val del Charco en Valdeagorfa. Esta representa el únl_ 

co ejemplo que hemos encontrado en la provincia de Teruel. 

Las do s figuras han sido representadas con un calz6n que al 
~ 

canz a las proximidades del tobillo, en ambos casos con una 

jarretera de silueta más aguda en el ejemplo de Cabra Fej -

xet, y más suave en el ejemplo de Val del Charco. 

En el abrigo de El Polvorín, la figura naturalista es

tilizada F-7C ha sido representada con un calz6n largo has• 

ta el tobillo, a juzgar por la silueta y tramiento formal 

1 l ; 
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del mismo, y con unos salientes curvo-lineales a la altura 

del tobillo. 

No aparece ninguna figura con las características que 

nos ocupan en el ~rea de Tarragona, ~i en la zona de Iviore -

lla la Vella (Castell6n). 

Dentro de la zona de La Gasulla, en la Cueva Remigia, 

ls giruga naturalista estilizada F-6, C-2 aparece con unos 

calzones largos y sin jarreteras representadas. En el mismo 

abrigo, la F-lOB, C-4 parece llevar un calzón largo a juz -

gar por el trazado de su cuerpo, especialmente en la parte 

inferior del mismo. 

Como se puede observar, son mínimos los casos que pre

sentan evidencia de haberse representado un calzón largo y 

entre ésto, alguno de ellos, como la F-lOB, C-4, podría 

cuestionarse. 

1 ¡ ; ' 
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CUADRO XX: BOLSAS. 

Recogemos en este cuadro todos los objetos que refle

jan cualquier tipo de recipiente, bolsa, etc., llevado por 

las figuras en cualquiera de las partes de su cuerpo. De 

este modo, como indicábamos en el apartado 2.3 de este tra -
bajo, podemos observar en el cuadro que algunas figuras 

llevan un objeto colgado a la espalda; otras figuras como 

lo s arqueros parecen llevar una escarcela apoyada sobre 

una de sus caderas (posiblemente anudada a la cintura a 

juzgar por la silueta que presentan). Los personajes que 

caminan también parecen transportar sus bolsas a la espal-

da . Todo parece indicar que posiblemente existe una rela -

ción con el tipo de actividad que está realizando cada pe.!: 

s ona je. Pero vayamos al análisis del cuadro. 

En la zona del pre-Pirineo oscense la figura F-1, C-2 

de I'·1uriecho '' L'' parece llevar entre otros objetos una gran 

bol sa a la espalda. Este personaje no está, a juzgar por 

la i magen que refleja, en una actitud de caza, sino al pa-

recer simplemente caminando, lo que parece hacer al mi smo 

t i empo que transporta varios objetos entre los que parece 

evident e su bol sa. Aunaue encontramos otras representacio-- -

nes con una bol s a a la es palda, ninguna refleja la imagen 

volumino sa de és ta, lo que unido a otras características 

aue de e ~ t a figura analizamos en otros cuadros, apoya la -

idea de que s e trata de una figura muy peculiar que requi~ 

re especial atención. !~o aparece en todo el conjunto de zE_ 

nas es tudiadas ninguna figura que pueda relacionarse con 

és ta, a juzgar por la iconología que presenta. Tan sólo, 

' ' ' 
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como ya observamos en el cuadro XV, el tipo de sayón que 

lleva puede relacionarse con la F-2 del mismo abrigo y ca

vidad, y con otra figura que ya señalamos del Barranco del 

Pajarero. 

No aparecen más figuras publicadas con bolsas de nin-

gún tino en el resto del pre-Pirineo oscense. Tampoco en 

el área de Lérida ni en el de Teruel-Norte. 

Los cercanos abrigos de El Polvorín (Pobla de Benifa

zá, Teruel) y del conjunto de La Pietat (Ulldecona, Tarra-

gona) recogen, ~orno se puede observar en el cuadro, una 

concentración en el mismo de figuras (siempre dentro de 

los grupos naturalistas) con distintos tipos de bolsas-re

cipientes. La F-18C de el abrigo de El Polvorín refleja en 

la mitad de su espalda un objeto cuya parte superior pre 

senta una forma angulosa. Posiblemente refleje, a juzgar 

por su silueta, un tipo de recipiente similar al que lleva 

la F-18D del mismo abrigo a pesar de que éste fue represen -
tado con más detalle. Podrían ser pequeños recipientes col -
gados del hombro de los personajes, los cuales podrían lle -
varse a distinta altura. 

La F- 6B del mismo abrigo, la cual al parecer ca.mina 

en una posición inclinada, parece llevar sobre la parte al 

ta de su espalda una bolsa de silueta redondeada. Este ti-

po de silueta no tiene paralelos en otras figuras estudia-

das . 

En el conjunto de La Pietat empezamos a encontrar un 

t i po de bolsa que como comentábamos al principio del análi - -

' . ' 
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sis de este cuadro parecen ir sujetas a la cintura ya que 

de ella surgen. Asi, dento del grupo naturalista estiliza

do expresionista, las F-2,C-3 y F-2, C-8 llevan el primero 

una forma de ''escarcela'' más angulosa y el segundo una bol -
sa más alargada de silueta mAs suave (posiblemente estas 

distintas for111as estén indicando materiales mAs o menos 

blandos con los que se confeccionaron). En el mismo conjun -
to otra figura más tosca (F-21, C-5) lleva también colgada 

al final de su espalda lo que parece reflejar una imagen 

de pequeña bolsa, quizá relacionable con nuestra idea de 

''zurrón''. A juzgar por el tamaño de la bolsa y localiza -

ción en la espalda posiblemente estén reflejando un mismo 

objeto las figuras F-1 del abrigo de La Galería Alta de la 

rtiasía (liiorella la Vella, Castellón) y la F-5, C-4 de Cueva 

Remi gia, plasmados corno naturalista estilizada expresionis -
ta la primera, y corno naturalista la segunda. La distinta 

postura de estas figuras reflejan tanto movimiento que po-

siblernente pueda justificarse la distinta imagen que pre -

sentan estas tres figuras, que asociamos como portadoras 

de bolsas de iguales o similares características. La F-21, 

C-5 de La Pietat ha sido representada con un movimiento 

tenso con el cuerpo plasmado en una posición retraída res-

pecto a las piernas, lo que puede hacer adoptar la postura 

hacia dentro de la parta baje de la bolsa. Por el contra -

rio, la F-1 de La Galería Alta de la Masía está corriendo 

hacia delante, lo que posiblemente haga subir a la parte 

baja de la bolsa que lleva colgando a la espalda. También 

el movimiento de la F-5, C-4 de Cueva Remigia refleja una 

postura de la parte superior de su cuerpo inclinada hacia 

delante. 

• 

1 . 
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No aparecen más figuras con bolsas en toda la zona de 

La Gasulla. 

En la Cueva de El Civil en La Valltorta, también las 
F-25, C-3 y F-48 , C-4 (ambas reflejadas con un claro con -
cepto expresionista) parecen llevar unos objetos • o reci -
pientes con pequeñas asas. No aparecen asociadas a otras -
fi guras en otras zonas. Hay que señalar que representacio-
nes de recipientes con ''for111a de cesta'' aparecen de forma 
ai s lada en varios abrigos de La Valltorta. No han sido re-
cogidos en este trabajo por tratarse precisamente de repre -
sentaciones exentas, no asociables directamente con ningu-
na fi gura. 

En la zona de La Valltorta encontrarnos representacio
nes de ''escarcelas'' en la F-14, C-1 y F-58, C-1 del abrigo 
de Els Cavalls. Posiblemente refleja un tipo de similares 
características la F-238 del abrigo de Les Covetes del Pun -
tal. 

En el Cingle del 11Iás d .. en Josep, también en La Vall -
torta , las F-1, C-1 y F-3, C-1 parecen llevar una bolsa 
colgante del hombro en el primer caso y otra posiblemente 
relaci onable con la idea de ''zurrón'' como las que ya obser -
vábarnos en La Pietat, Galería Alta de la Masía y Cueva Re
migia. Estas do s figuras del Cingle de Más d .. en Josep per-
tenecen al grupo con características naturalistas-estiliz1! 
das . Dentro del mismo abrigo, y en el grupo naturalista 
to sco, la F-1 94, C-1 (la cual representa a un trepador) · 
anarece con una bolsa de fo1·111a redondeada en la parte ba ~ 

j a, que cuelga de su espalda. 

' . " 
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(Castell6n) te -
nemos uno de los ejemplos más claros de bolsas que han sido 
representadas colgando del hombro de los personajes. No obs -
tante hay que señalar que ésta seria una de las figuras que 
habría que revisar detalladamente. 

No hemos encontrado ninguna figura con bolsas en el 
área de Teruel s.w., ni en el de Cuenca. 

En la zona de Dos Aguas (Valencia) encontramos en el 
abrigo de El Ciervo a la F-1 con similares características 
a las que como ''escarcela'' encontrábamos en la F-2, C-3 del 
con junto de La Pietat y los de similares características de 
el abrigo de Els Cavalls. Otras figuras del abrigo de El 
Ciervo (F-3, 4 y 24, C-1) de similares características a 
las anteriores, pero con un arranque más anguloso a partir 
de su cintura, posiblemente estén indicando una variación. 
La F-14 , C-1 de ese mismo abrigo es una figura femenina que 
parece llevar una bolsa de similares características a juz-• 

gar por su silueta, pero colocada al final de su espalda. 
Esta posible bolsa a juzgar por las proporciones reflejadas 
parece además ser de un mayor tamaño a las que llevaban las 
fi gur as masculinas. 

¡ ¡ ' 
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CUADRO XXI: ARCOS DE DOBLE CURVA. 

En este cuadro hemos recogido todos los arcos que a 

juzgar por la silueta que presentan parecen haberse plasma-

do como representaciones de arcos de fdoble curva. 

A pesar de no haber incluido el estudio de las armas -

en e s te traba j o, hemos recogido estos elementos como indica -
dores de un grado de evoluci6n i mportante. l~uestra inten -

ci6n era obs ervar las posibles concentraciones de esto s ele -
mentos en zonas determinadas. 

CoDo i ndicábamos en el apartado 2.3 la construcción de 

un arco de doble curva sunone un Proceso e s pecial en el oue ~ - ~ 

el cons tructor del arco tiene que ser consciente de alguna 

f orma , de la doble fuerza que produce ese arco en el lanza-

miento. Para la uni6n de e sos dos arcos se neces ita un ele-

mento muy duro, el cual puede ser extraído de un trozo de 

cuerna o de los ligamentos fuerte s y mane jables por su elas -
t i cidad de algunos animales. 1\ o supone a este nivel una 

gr an di f icultad para un pueblo de ca zadores. 

En nue s tro trabaj o se han recogido las formas plasma -

das de esto s arcos . En muchos caso s las figuras no están -

di sparando su arco, lo que apoya más la idea de que la s~ -

luet a en trante en el centro del arco esté relacionada con -

e s te ti po de arma que al parecer se ha representado. 

J .. Jo tenernos ninguna representación de este tipo en las 

áreas del pre-Pirineo oseense y Lérida. 1Jo aparece ninguno 

en las zonas de Tarragona-Norte y Sur, y tan sólo una fi~ 

' ' 
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ra en el área de Teruel parece reflejar la imagen de un ar -
co de este tipo: la F-2, C-1 de El Arquero, en Ladruñán 

(Teruel) refleja la silueta de un arco de doble curva, el 

cual aparece llevado por una figura, que a juzgar por su 

postura ha sido representada en reposo. 

En el abrigo de El Polvorin la F-5A lleva en su mano 

un arco con silueta de doble curva. Esta figura ha sido re -
presentada caminando con el arco en la mano y no aparece 

en actitud de disparar. Esta figura pertenece al grupo na-

turalista tosco. 

El con junto de La Pietat (Ulldecona, Tarragona) muy 

nróxi mo al abrigo de El Polvorín como ya hemos comentado, 

ref lej a una concentración en nuestro cuadro como se nuede 

ob s ervar de este tipo de arcos. La F-7, C-2 de este con j un -
to está, como la figura comentada de El Polvorín, caminan

do con su arco en la mano, y refleja la silueta de arco de 

doble curva oue nodemos observar en el recuadro corresnon-~ ~ 

di ente. Esta figura está representada con un concepto nat~ 

ralista estilizado. 

La F-1, C-3 del mismo abrigo no está disparando, aun-

que si quizá preparando el disparo. No obstante no se ob 

serva en la representación del arco tenso, a pesar de lo 

cual presenta la silueta que reflejamos en el recuadro co-

rres pondiente. Esta figura pertenece al grupo naturalista 

estilizado expresionista. 

La F-1, C-7 presenta esta silueta de doble curva, pe

ro podría ser mAs cuestionada por la postura en la que se 

' ' 



• 

• 

217 
encuentra. Está disparando y con el arco en tensi6n. Esto 

mismo sucede en parte con la F-47, C-1 pero el análisis del 

arco de esta figura filifor111e da como resultado una silueta 

de doble curva, en la que además encontramos representada -

la parte superior del arco con una curva hacia fuera muy ca -
racterística en los arcos de doble curva. i~o sucede esto 

mismo con la F-18 , C-5, pues ésta lleva en la mano su arco 

y no ha sido representada en actitud tensa de disparar, por 

lo que la doble curva parece ser natural en su arco. 

1'Jo aparece ningún otro ejemplo en el resto del área de 

Tarragona ni en la zona de Morella la Vella. 

En la zona de La Gasulla podernos observar otra concen-

traci6n de arcos que parecen ser, por su silueta de doble 

curva. Pertenecen a las figuras F-5, C-4, la cual presenta 

caracteres claramente naturalistas, F-44 y 45, C-5 pertene-

cientes a fi guras naturalistas estilizadas, F-1, 3, 4 y 5, 
C-5 con caracteres naturalistas estilizados expresionistas, 

F·-18 , C-3 y F-5B, C-4. Estas dos últimas figuras pertenecen 

al grupo filiforme. En la mayoría de estas figuras puede ob -
s ervarse (en los calcos correspondientes), cómo se trata de 

fi guras que en la mayoría de ellas aparecen representadas 

con sus arcos en la mano, en distintas posturas, pero sin 

que é s to s se encuentren en po s ición de disparar. De esta 

forma la pos tura doblada del arco no se ve forzada por nin-

gún tipo de tensión, sino que parece su fo~na natural. 

En el abrigo de El Cingle, el cual se encuentra muy 

cercano a la Cueva Remig ia, encontramos en él a la F-1, C-1 

(figura de un arquero disparando). La imagen de su arco es-

" 
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tá indudablemente forzada por la tensi6n del disparo. A pe -
sar de ello, hemos incluido este arco en este cuadro apo -

• 

yá.ndonos en la silueta de los extremos de este arco, los 

cuales se encuentran arqueados hacia fuera, como sucede 

con el arco de la F-18, C-5 del conjunto de La Pietat. Ya 

comentamos, al hablar de la silueta del extremo visible de 

este arco, la forr11a característica que estos arcos de do -

ble curva presentan, con sus puntas vueltas hacia el exte-

• rior. 

La F-2, C-2 del abrigo del Rac6 de Nando (Benassal, 

Castell6n) es uno de los casos cuya silueta incompleta po-

dría estar indicando un arco de doble curva, pero ello no 

se podría asegurar con la misma certeza que en otros ca -

sos, precisamente por lo incompleta que parece estar la 

imagen. A pesar de ésto, hay que señalar que la silueta Pi! 

rece indicar la doble curva y que el arQuero está corrien-

do con el arco en la mano, no estando en actitud de dispa-

rar. 

No aparecen arcos con esta silueta en doble curva en 

el resto de las zonas estudiadas, por lo que parecen signi -
ficativas las concentraciones que podemos observar en las 

dos zonas que hemos señalado. 

• 
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CUADRO XXII: ARMAS ATIPICAS Y OBJETOS MISCELANEOS. 

En este cuadro hemos recogido todos aquellos objetos y 

posibles armas cuya identificaci6n está más lejos de lo evi -
dente que los objetos estudiados en los anteriores cuadros. 

En general se trata de objetos de los que encontrarnos mini-

mas representaciones •. Algunos han sido plasmados con una si -
lueta sobre la que nos resulta posible establecer una hipó-

tesis. Encontramos no obstante, formas de ''objetos'' que se 

repiten con alguna frecuencia para los que el establecimien -
to de una hipótesis sobre su identificaci6n es absolutamen--
te imposible por el momento. No hemos querido dejar de reco -
ger ninguno de estos objetos y ar111as como hicimos en los 

otros cuadros, con la intención de tener recogida toda la 

infor111aci6n en su aspecto for111al. Posiblemente ésto nos ªYl.l -
de en los estudios de otras áreas no revisadas hasta el mo-

mento. 

En el Area del pre-Pirineo oscense, en el abrigo de 

~Iuriecho ''L'' se encuentran las figuras F-1 y 2, C-1. De es-

tas figuras naturalistas estilizadas ya nos ocupamos por lo 

peculiar de sus sayones, bolsa, fori11a de la cabeza ( espe -

cialmente en la F-1, la cual aparece cubierta por una posi

ble capucha, etc.). Estas figuras 1 y 2 llevan además, obj~ 

tos alargados que no son identificables como arcos, flechas, 

ni como otros elementos reconocibles. La F-1 lleva uno de 

estos objetos sobresaliente por encima de la bolsa que lle

va a la espalda. Otro objeto inidentificable de similares -
características es llevado por esta figura sujeto por una 

de las manos y en un sentido horizontal a su cuerpo. La F-2 

" 
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parece llevar uno de estos objetos cruzado sobre su espal

da a juzgar por la silueta que presenta, y otro (o parte 

del mismo) formando ángulo con él. La iconografía de estas 
dos figuras es muy peculiar por el conjunto de vestuario y 
objetos que presenta. El 'dnico paralelo que puede estable-

cerse con ellas está relacionado con el tipo de say6n que 
llevan, como ya vimos en el cuadro XV, pero no podemos es
tablecer ninguno de su conjunto iconográfico ni del resto 
de los objetos de una forma individual. La imagen de estas 
figuras nos aproxima a la hipótesis de poder encontrarnos 
ante imágenes que reflejan un tipo de indumentaria que nos 
acerca a las conocidas capas y sayones con capucha de la 
Edad de Bronce, aunque esto no pueda ser demostrado por el 
momento. 

Las F-18 y 19, C-1 son naturalistas estilizadas expre 
~ 

sionistas. Levantan su mano de igual forma y parecen lle -
var sobre ella un pequeño objeto cuya silueta es similar a 
la de una flecha de muy pequeñas dimensiones. No aparecen 
estas figuras con arco ni presentan una actitud de caza, 
ya que parecen relacionarse con un grupo ouya actividad no 
es muy explicable. Las figuras son del grupo naturalista 

estilizado expresionista. 

En el mismo abrigo, también la F-25 presenta un con -

cepto muy tosco a pesar de lo cual se han detallado deter

minadas características físicas del personaje. El objeto 

que lleva en la mano la imagen, parece reflejar la de un 

lazo. 

' ' 
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Encontraremos otras figuras que parecen reflejar la -

zos. Una de ellas es la F-5 (naturalista estilizada) del 

abrigo de Els Secans (Mazale6n, Teruel) de la que s6lo co

nocemos el calco de Cabfé (señalado en el apartado ante 
( 

-
rior). Como ya comentamos en varias ocasiones, estas pintu -
ras no existen en la actualidad. Pudimos comprobar ''in si

tu'' las agresiones que han sufrido. 

También la F-6, C-1 del abrigo de Rac6 r~lolero refleja 

un concepto estilístico filiforrne en su representación. Ha 

sido plasmada con un objeto cuya imagen parece representar 

un lazo por su silueta. Como en los casos anteriores ésta 

e s tá conformada por un objeto representado linealmente y 

una curva que parece reflejar la lazada misma, en el extre -
• mo superior. 

Aunque no refleja la imagen de un lazo propiamente di -
cho, la figura naturalista estilizada F-4, C-1 del abrigo 

de El Polvorín ha sido plasmada como un personaje con un 

ob j eto filiforme de linea ondulada sujeto a su mano. Al · · 

otro extremo de ese objeto se aprecia su uni6n a la cabeza 

de un animal. Estas figuras, comprobadas ''in si tu'', refle-

j an la misma i magen que aparece publicada en el calco de 

Vi las eca al aue hacemos referencia en el apartado anterior. 

Parecen reflejar, si no una caza a lazo, sí un animal (cu

ya i dentificación es imposible) sujeto por la mano del ho_El 

bre a través de esa ''cuerda'' u objeto similar. 

• 

En el abrigo de El Cingle (La Gasulla) la F-58, C-J.O 

es la figura del conocido jinete. La rienda de este caba -
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llo ha sido reflejada claramente en la representaci6n de 
esta figura. 

Encontramos en nuestro estudio (como se puede obser -

var en este cuadro) otras figuras de animales asociados a 

diversos objetos filiforr11es que parecen sujetarlos. Uno de 

estos ejemplos son las F-3 y 4 del abrigo del Tío Campano 

en Albarracín (Teruel). Se han plasmado en este abrigo las 
im~enes de dos équidos sujetos al suelo por medio de un 

objeto filifor·rne ondulado que de alguna forma ha sido enla -
zado a su cabeza. La tinta plana de estas representaciones 

no osbtante, impide observar exactamente la forrna en que · 
se han sujetado sus cabezas (¿posible ronzal?). 

En el abrigo de Peña del Escrito (Villar del Humo, 

Cuenca) la F-5, C-1 es la representación de un équido, a 

• 

juzgar por su silueta. Este aparece con un punteado señala -
do entre la parte baja de su boca y el principio de su cue -
llo, que nos hace plantearnos la hipótesis de la existen -

cia de un posible ronzal colocado indudablemente por la ma -
no humana. Todo este tipo de datos va acercándonos a la 

i dea, no sólo de animales capturados con otros medios dis-

tinto s a los arcos y flechas, sino que lleva implícito es-

te hecho con la asociación del mismo a ideas de captura y 

domes ticación. Parece intrínseco el interés de capturar la 
pieza viva, o el hecho de animales sujetos y representados 

con una valoración de los mismos hechos por parte de los 

pintores en lugares y posiblemente momentos determinados. 

Por último, en el abrigo de Selva Pascuala (Villar 

" 
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del Humo, Cuenca) encontrarnos una figura humana y un équi-

do relacionados por lo que parece ser también un elemento 

de uni6n que puede reflejar tanto una escena de caza a la-

zo, como un posible ronzal o simple cuerda que sirve para 

sujetar al équido. 

Estas figuras, relacionadas con équidos a los que pa-

recen sujetar, han sido representadas casi todas con un 

concepto tosco que conserva, no obstante, rasgos naturalis -
tas evidentes. 

En el abrigo de Mas del Llort (Rojales, Tarragona) en -
centramos a la figura naturalista estilizada F-1, C-1 con 

lo que al parecer es un arco simple, pero llama nuestra 

atención la doble punta que se puede observar en la parte 

anterior del mismo, imagen que no es habitual y que puede 

lleva1·nos a plantear la posibilidad de que se esté refle -
. . 

jando la imagen del mismo objeto que aparece representado 

con la figura naturalista F-16 del abrigo de El Garroso, -

(Alac6n, Teruel). La imagen de ese -objeto ha sido rectifi-

cada por nosotros en el recuadro correspondiente a este -

cuadro. Difiere notablemente la imagen que ha sido plasma-

da del arina en el calco a la que en realidad presenta. He-

mos recogido lo que aparece ''in si tu'' en este cuadro des -

pués de haberla comprobado allí mismo. Este arma, con dos 

puntas perfectamente dibujadas (cuya silueta reproducimos) 

refleja una imágen muy extraña por estar compuesta de un 

asta y dos puntas, pero esa es la imagen perfectamente CO.!.!, 

servada que existe en la actualidad en su abrigo • 

• 

" 
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No hemos encontrado otras ar111as representadas con las -

mismas características, pero si han sido representadas otras 

que parecen reflejar la imagen de algdn tipo de ''lanzas'' o 

grandes venablos a juzgar por la for1na y ta.maño que presen -

tan. 

En el abrigo de la Cañada de Marco (Alcaine, Teruel), 

la peculiar figura expresionista con rasgos naturalistas es

tilizados F-4, ha sido plasmada con un objeto que parece ser 

una lanza a juzgar por su forn1a, dimensiones y punta. Esta 

figura ha sido también comprobada ''in si tu'' y la interpreta

ción que de ella hacemos no nos parece pueda admitir dudas. 

La punta de esta lanza o gran venablo ha sido perfilada con 

minuciosidad, como sucedía con el objeto de doble punta que 

lleva la figura F-16 del abrigo de El Garroso. 

La figura filiforme F-13, C-3 de Cueva Remigia en La 

Valltorta parece que, a juzgar por las proporciones que pre

senta y la punta reflejada, puede ser interpretada como una 

lanza. Curiosamente esta figura es una imagen representada 

en el primer plano de un grupo de pequeños humanos filifor -

mes (es una ''falange'' de pequeños personajes armados). Esta 

figura se aprecia en el calco pero ''in si tu'' se aprecia una 

imagen muy clara de ella. 

La F-47 de la cueva de El Civil ha sido representada 

con dos armas apuntadas posiblemente relacionables con dos 

grandes venablos de puntas muy cuidadosamente reflejadas. 1Jo 

parece por sus dimensiones que puedan ser lanzas, las cuales 

siempre tienen dimensiones más próximas a la altura del per

sona j e que las lleva. 

' 
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Ta.mbién en La Vall torta, las figuras F-12, 14 y 58 de 

la cueva de Els Cavalls, parecen llevar un venablo la prime-
• 

ra (a juzgar por el tamaño), y una lanza cada uno de las 

otras dos figuras. Todas estas figuras aparecen con dimensio -
nes y puntas que parecen reflejarlas claramente en el calco 

de ObeI·111aier y Wernert de 1919 (al que hicimos referencia en 
el apartado anterior). 

En el abrigo de El Cingle del Mas d'en Josep (La Vall -

torta), la F-1 aparece representada con caracterfsticas natu -
ralistas estilizadas, como las del abrigo de Els Cavalls, pe -
ro con una iconograffa muy diferente. Esta figura aparece 

con un arma puntiaguda en su mano, la cual, a juzgar por su 

tamaño, parece estar reflejando una lanza. La punta de ésta 

también está cuidadosamente perfilada, como sucede con todo 

este tipo de armas. Esto sin embargo no se aprecia en las re -
presentaciones de puntas de flecha. 

Continuando en la zona de La Valltorta la conocida fig1¿ -
ra naturalista estilizada de La Saltadora F-223 aparece re -

presentada con lo que parecen tres armas cuya longitud hace 

pensar indudablemente en lanzas llevadas por el personaje re -
presentado. Las puntas de dos de ellas parecen reflejarse en 

la parte posterior de la figura y la otra posiblemente en la 

anterior, pero la pintura se aprecia en parte corrida y en · 

parte deteriorada en estas zonas. 

Otro arma larga representada con foI~1a de tridente en 

uno de sus extremos ha sido representada con la figura natu-

ralista -estilizada F-20, C-1 del abrigo de los Toros del Ba

rranco de las Olivanas en Albarracfn (Teruel). Es una imagen 

peculiar, ya que no existe ningún paralelo para la imagen · 
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de este ''arma'' en forma de tridente. 

Tampoco existe paralelo para la imagen del objeto que 

lleva levantado desde su mano la figura naturalista estiliza -
da F-25 del abrigo de El Ciervo (Dos Aguas, Valencia). No 

nos parece la imagen de un venablo ni la de una flecha por 

el marcado apuntamiento que parece haberse señalado tan sólo 

desde uno de los lados del extremo de dicho objeto. 

Un objeto absolutamente peculiar y sin paralelo formal 

alguno es el objeto de imagen triangular que lleva la F-6 

del abrigo de la Tia Mona en Alac6n (Teruel). El triángulo 

está relleno por la tinta plana con la que se ha plasmado to -
da la figura, dando así la imagen de un objeto para el que 

no podemos plantear ninguna hipótesis por falta de datos en 

los que apoyarnos. Como ha sucedido oon otros objetos, reco

gemos su forma y la asociaci6n con la figura con la que se 

ha representado. 

• Otro objeto sin paralelos es el que al parecer lleva en 

sus manos la F-11 del abrigo de El Cerrao (Ob6n, Teruel). 

Esta figura naturalista estilizada, tremendamente expresio -

nista, ha sido plasmada con un objeto vagamente lirifo1·111e Pi!. 

ra el que no existe hipótesis científica posible por no te -

ner datos en que apoyar lo que puede sugerir esta imagen. 

Una silueta similar la encontramos en la imagen que refleja 

el objeto que lleva en sus manos la F-15, C-5 de Cueva Remi

gia en La Valltorta. Parece tratarse de un objeto de estruc-

tura similar aunque más abierta en su parte inferior. Es po-

sible aue exista un paralelo entre estas figuras reflejadas 
~ 

en posturas tan inexplicables como semejantes, si añadimos, 

corno decíamos, la posible relación a nivel formal y estruct~ 
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ral sin que podamos establecer esa relaci6n de un modo más 

sólido. 

En el abrigo de El Polvorin (Pobla de Benifazá, CastA -

llón) encontramos la figura naturalista estilizada F-6, de 

la cual ya nos hemos ocupado en los ahálisis de otros cua 

dros relacionados con diversos aspectos de su iconográfia. 

Esta figura ha sido plasmada con un objeto compuesto de lo 

que parece ser un soporte de forma recta sobre el que se ªP.s2. 

ya otro o parte del mismo con forma curva y puntas salien -

tes . Encontramos en otras zonas algunos objetos de similares 

características, aunque sin la representaaión del objeto 

(¿soporte?) al que aparece unido en la representación de la 

F- 6 del abrigo de El Polvorin. Este objeto es por el momento 

i mnos ible de identificar partiendo de un razonamiento cienti 
~ 

fico al no contar con demasiados puntos de apoyo para el mis 
~ 

mo. En nuestro análisis no contamos siquiera con unas activi 
~ 

dades reconocibles en las figuras que llevan estos objetos. 

I dentificamos estos objetos de silueta de media curva en las 

mano s de las figuras F-25A del mismo abrigo de El Polvorín. 

Esta figura ha sido representada con un concepto pseudo-es -

quemático muy peculiar, que la convierte en una de las figu-

ras más extrañas de este abrigo, en el que predominan las fi 
~ 

guras naturalistas más o menos estilizadas. A pesar de ésto, 

el análisis formal hace muy relacionable este objeto con lo s 

que llevan las figuras F-35, C-6 de El Cingle y F-5 y F-7 

del abrigo de Paridera de las Tajadas, Bezas (fo11nando parte 

del conjunto de pinturas de Albarracin); F-6 del abrigo de · 

El Barranco del Pajarero. Posiblemente se haya representado 
' 

el mismo objeto, con la figura 25 del abrigo de los Toros en 

el Barranco de las Olivanas, el cual parece llevar en la ma-

no del brazo que presenta extendido, un objeto de similares 



• 

228 
caracteristicas. Todas estas figuras de la zona de AlbarrR -

cin reflejan conceptos estilísticos que van desde una estili -
zaci6n forzadisima (como sucede con la F-5 del abrigo de Pa

ridera de las Tajadas) hasta un concepto muy tosco corno el 

que muestran las F-6 del mismo abrigo y la F-6 del Barranco 

del Pajarero • 

Parece que en todos los casos comentados el objeto re -

presentado corresponde a una misma estructura fo1~1al, a pe -

sar de las diferentes perspectivas que aparecen de las figu-

ras y del objeto. El análisis formal de estos objetos nos 

aproxima al concepto formal de un ''boomerang'' u objeto simi-

lar. No obstante, nuestra intención en este trabajo es seña-

lar la relación que parece existir entre estos objetos repre -
sentados que muestran una intencionalidad y una valoración 

del objeto que se representa, aunque no podamos llegar por 

el momento a una identeficaci6n concreta. 

Dos figuras alejadas a nivel geográfico y estilístico, 

pero con relación iconográfica en su representación son, la 

figura naturalista estilizada expresionista F-2, C-3 del co12 

junto de La Pietat (Ulldecona, Tarragona), y la figura natu

ralista F-1 del abrigo de El Ciervo en Dos Aguas (Valencia). 

Estas dos figuras de arqueros que no se encuentran en acti -

tud de disparar presentan además otros paralelos que no son 

objeto de nuestro estudio en este trabajo. Han sido represe12 

tadas con objetos colgantes de similares caracteres forma -

les. En el primer caso este objeto aparece sujeto por la ma-

no del arquero y su longitud no alcanza la rodilla de esta 

figura. En el segundo, este objeto parece algo más pequeño. 

El tratamiento poco cuidado de estos objetos hace que su 

identificación sea imposible. Podría estar reflejando en am-
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bos casos pequeñas piezas de caza, pero esta interpretación 

parece dificil de aceptar cuando no encontramos en toda la 

zona revisada para nuestro trabajo un~ sola escena de caza 

menor. De esta forma, la cuestión queda simplemente plantea -
da y el paralelo establecido, pero seguimos teniendo un in

terrogante sobre la interpretación real de este hecho. 

En la fi gura naturalista tosca F-258 del abrigo de El 

Polvorín (Puebla de Benifazá, Cas tellón), se observa un ob-

jeto circular llevado en su mano. Esta forma es nerfectamen 
~ -

te ob s ervable ''in si tu'' y no presenta paralelos. 

La F-7, C-5 del abrigo de Cueva Remi gia, en La Vall tor -
ta, es una de las figuras en las que más claramente se ob -

s erva la representación de un carcaj. Otras figuras en las 

que hemos podido observar este tipo de objetos son las figu -
r a s F-26 y 46, C-3 de la Cueva de El Civil (ambas represen-

tadas con un concepto naturalista estilizado expresioni s ta, 

como la mencionada figura de la Cueva de El Civil, ta.mbién 

en La Valltorta). Igualmente parece estar representado un 

carca j en la F-2, C-1 de la cueva de Els Cavalls. Posible -

mente también la figura naturalista estilizada F-26, C-1 

del abrigo de El Ciervo, en Dos Aguas (Valencia), lleve un 

c arcaj de similares características a las de la cueva de 

El s Cavalls. Es peci almente pueden relacionarse más por su 

t amaño y es tructura aue por la silueta con las QUe se les 

ha representado. 

Nos ha parecido también importante aislar en este cua-

dro las figuras relacionadas con objetos por los que trenan 

o se des cuelgan. Ha sido imposible por las dimensiones de 

los recuadros que tenemos en este trabajo el reflejar las 



230 
medidas de todos estos objetos, ¿ramas? ¿cuerdas? o ¿arbus -

tos? por los que trepan o se descuelgan algunas de nuestras 

figuras, pero si hemos querido señalar en que lugares apare

cen y las características estilísticas de estas figuras. Pa-

rece interesante observar cómo estas figuras se encuentran 

(dentro de las áreas estudiadas para este trabajo) 'llnicamen

te entre la zona de La Gasulla y La Valltorta y como existen 

entre estas pinturas algunos paralelos muy importantes. Las 

fi guras F-16B, C-3 de Cueva Remigia, F-13, C-4 de El Cingle, 

F-150 del Ci~le de Más d'en Salvador, F-6, C-4 del Cingle 

de l ' Er mita, F-1 94 del Cingle de lví ás d' en Josep y F-235 de 

la Cova Gran del Puntal reflejan dentro de estos abrigos de 

la zona de La Gasulla y La Valltorta, algunos paralelos muy 

evidentes. Excepto la F-235 de la Cova Gra...~ del Puntal, tam-

bién de La Valltorta, que, a pesar de su deterioro, refleja 

rasgos bastante naturalistas, el resto de las figuras mencio -
nadas han sido renresentadas con un concento filifo1111e más o ~ ~ 

menos expresionista y con trazados lineales poco cuidados. 

La expres ión, no obstante, en estas figuras, e s notable. La 

F-13, C-4 de El Cingle refleja rasgos que la paralelizan es

pecialmente con la F-194 de El Cingle de Más d'en Josep, tan -
to por el tratamiento formal de las figuras, como por los 

trazados empleados en las mismas. También el tocado que pare -.. 
cen llevar, la perspectiva empleada en la representación, 

etc., hacen muy próximas estas figuras. Es posible que incl~ 

so el que interpretamos como faldellín de la F-13, C-4 de 

Cueva Remigia responda en ·realidad a otro tipo de objeto o 

posible bolsa como la que aparece sobre la espalda de la 

F-194 de El Cingle de Más d'en Josep. El rasgo más unifica -

dor de todas estas figuras es el hecho de que se haya repre-

sentado con ellas a los ''objetos'' o ''plantas'' por los que 

trepan, sean cuerdas, lianas, arbustos, etc., cuando una de 

• 
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las características de las figuras que estudiamos dentro del 

Arte Holoceno (Arte Levantino) es precisamente la falta de 

suelos y elementos que enclaven a estas figuras dentro de un 

deter111inado marco. De esta fon11a se refleja una actividad y 

un tipo de enmarque peculiares. Posiblemente estamos ante 

cambios de mentalidad si contamos además con que estas figu-

ras pr esentan unicidad estilística en muchos casos. Otro ele -
mento indicativo de cambio es la superposición existente de 

la F-235 de la Cova Gran del Puntal sobre la figura de un ar -
quero naturalista muy deteriorada, que responde a un concep- · 

to foI·111al identificable con otras figuras de La Vall torta. 

La fi gura naturalista tosca F-8A , C-4 de El Cingle ha 

sido repres entada con un objeto de forma lineal con peque -

ños salientes perpendiculares al mismo. Este objeto tiene 

una longitud aproximada a la de su brazo. No existen parale-

los con otros objetos similares representados. Hay que desta -
car que, a juzgar por la iconografía con que se ha plasmado · 

esta figura, no parece estar realizando una actividad coti -

diana. A pesar de haberse representado con arco y flechas en 

su mano alzada, lo cual podemos considerar como habitual, la 

representación itifálica de un personaje no lo es. Tampoco -

encontramos frecuentemente el tipo de faldellín largo o "ca-

pa'' surgiendo de su cintura con la que aparece representado. 

No es pos ible identificar el tipo de objeto que se ha repre

sentado ni la funcionalidad del mismo. A pesar de ell o, nos 

parece indispens able ir estudiando estos objetos que apare. -

cen en escenas de ir~econocibles actividades. Podemos añadir 

que la pintura de este objeto fue revisada ''in si tu'' y que 

la interpretaci6n formal del mismo que estudiamos en el cal-

co de la publicaci6n de Porcar, Ober1naier y Breuil de 1935 

(a la que ya hicimos referencia en el apartado anterior) co-
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rresponde a la realidad representada. Esto mismo sucede con 

la F-71, C-5 del mismo abrigo, cuya representación comproba

mos igualmente. El objeto bajo el cual coloca sus manos la 

F-71 desde una postura inclinada hacia delante tiene una for -
ma de ''bolsa'' de base puntiaguda y de paredes de siluetas en 

zig-zag y un trazo curvilíneo en la parte superior del mis -

mo. Desde su parte inferior surge un punteado lineal que re

corre el espacio entre esta parte y las manos de la figura 

filiforme que se encuentra delante de ella. La interpreta -

ción como ''depósito'' del que surgiera un líquido seria una 

hipótesis posible, pero, como en otros casos recogidos en es -
te cuadro XXII, no existe ningún paralelo conocido en toda · 

la zona estudiada. 

La F-3, C-1 del abrigo de Racó Gasparo, en la zona de · 

La Valltorta, es una figura femenina naturalista. Esta figu-

ra parece llevar un objeto en su brazo derecho que se prolon -
ga hasta cruzar por delante de su brazo. Nos parece que esa 

prolongación no refleja la representación de su brazo tosca-

mente representado por las prc;>porciones naturalistas que se 

observan en el resto de la figura. No obstante, al no inte -

rrumpirse el trazo entre el brazo y lo que parece ser un ob-

jeto a continuaci6n del mismo, no podemos establecer hip6te-

sis claras y simplemente recogemos el aspecto formal de este 

hecho en la figura F-3. 

La F-1, C-1 del abrigo de El Cingle de l 'Er111i ta~ en La 

Valltorta (muy parcialmente recogida en el recuadro corres -

pondiente a las figuras naturalistas realizadas con 'lD con -

cepto tosco) lleva en su mano un objeto puntiagudo de peque

ño tamaño cuya longitud en proporción de la figura es aproxl_ 

madamente un poco mayor que su antebrazo. El apuntamiento de 
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este objeto y la forn1a en que el personaje lo sujeta hace 

pensar en la posibilidad de estar reflejando un pequeño 

~til. La figura naturalista tosca F-50, C-1 del abrigo de 

Els Cavalls, en la misma zona de La Valltorta parece llevar 

sobre su cadera un objeto de similares características. Es 

el único posible paralelo que se puede establecer en la zo-

na estudiada. 

La F-7, C-) del abrigo de El Cingle de l'Er mita es una 
• 

fi gura femenina con un pequeño objeto sin interpretación 

científica posible en su mano. Está compuesto en su repre -

s entaaión por un trazo que parece sujetar con sus ma.~o s y 

otros do s salientes perpendiculares en los extremos (como -

se puede observar en el recuadro correspondiente a las fi~ 

r as de e s e abrigo repres entadas con un concepto naturali s ta 

tos co). De igual for·111a no tenemos paralelos ni pos ible in -

terpretaci6n sólida para la representación anarentemente 

prolongada de las manos de la F-18B del abrigo de El Polvo

rín (Pobla de Benifazá, Castellón). 1qo se puede observar sí 

es a s prolongaciones son la representación de objetos que 
• 

lleva en sus manos . Simplemente, como se puede observar en 

lo s recuadro s correspondientes, se recogen de momento estos 

dato s . 

La F-1, C-1 del abrigo de Cal9aes de flí ata, localizado 

t ambién en La Valltorta, lleva en sus manos un objeto piri

f orme par a el que la hipótes is apoyada en su estructura fo_E 

mal nos acerca a la interpretación del mismo como la plasm_§; 

ción tosca (concepto con el que se ha reflejado la figura) 

de una antorcha. 

La fi gura tosca F-3, C-1 del Barranco del Pajarero ha 
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sido representada con un objeto (posible recipiente de gran 

tamaño) al que parece arrastrar por la inclinación que am 

bos presentan. I'Jo podernos saber el material con el que se 

realizaría este recipiente y no existe paralelo paFa este 

tino de renresentaciones. - -
( 

La figura naturalista estilizada expresionista F-9, 

C-1 del abrigo de Los Toros del Barranco de las Olivanas, 

ha sido representado con un objeto triangular en las manos 

que, a pesar de no tener paralelos claros, nos acerca, a 

causa de su estructura foI111al y de su tamaño (en relación 

con su cuerpo), a la representación del objeto que lleva 

con una estructura similar la F-6, C-1 del abrigo de la Tia 

I~I ona en Alacón ( Teruel) • 

La naturalista estilizada F-29 del abrigo de El CieTV"o 

(Dos Aguas, Valencia) lleva un objeto en su mano que parece 

poder relacionarse con el objeto que lleva la F-14 del mis-

mo abrigo. Ambas figuras parecen tener un adorno de estruc

tura lineal que sale de su codo (como ya comentamos) y el 

objeto que nos ocupa de fon11a alargada cuya longitud debe 

ser algo mayor que el antebrazo de cada una de estas figu -

ras. 

Las figuras naturalistas toscas F-13 y 33 del mismo 

abrigo han sido plasmadas con objetos peculiares que no en

contramos representados en ning\ln otro lugar dentro de las 

áreas estudiadas. Es posible que, como parece desprenderse 

del calco de Jordá, estos objetos sean utilizados por las 

mujeres que parecen recoger o desprender alguna cosa de la 

tierra ayudándose de algdn objeto pequeño. Se han recogido 

todos estos objetos en sus recuadros correspondientes para 
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posibles relaciones en estudios que puedan surgir posterior -
mente. 

Dentro de las peculiares representaciones de esta zona 

de Dos Aguas, hemos recogido el objeto en forma de cuenco 

con for·111as colgantes inferiores que presenta la figura natu -
ralista tosca F-2, C-1 del abrigo de La Pareja. 

En la misma zona de Dos Aguas en el abrigo del Cinto 

de La Ventana se observa la representaci6n tosca de una fi-

gura humana con lo que parece ser un arado y una laya en in -
terpretaci6n de Jordá (a cuyos datos bibliográficos ya hici -
mos ref erencia en el apartado anterior, dentro del espacio 

dedi cado a los datos de este abrigo. La forma de estos dos 

obj eto s parece responder a la estructura formal de estos 

ins trumentos. 1-J o existen, no obstante, paralelos en las 

áreas estudiadas. 



5. CONCWSIONES • 

• 
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5. .... CONCUJSIONES. 

No se ha intentado con el presente trabajo, como se pue

de apreciar por la linea y el método que se ha llevado en el 

mismo, llegar a conclusiones sobre la oronolog!a de pinturas 

ni el significado ~ltimo de las mismas. 

Nuestro intento es comenzar a realizar análisis objeti -

vos sobre lo representado e intentar un tipo de lecturas que 

nos aproximen a significados parciales en relaci6n con éstas. 

Somos conscientes de que no existe el ''azar" o la ''ca -

sualidad'' respecto a la presentaci6n de los objetos, vesti -

dos, etc., que usan los grupos humanos. Este fen6meno es per

fectamente observable ta.mbién en la actualidad. Un grupo de -

terininado usa un tipo de objetos en su adorr10 personal, una 

deterininada forma de vestidos y un deteri11inado tipo de obje -

tos, que no son usados por otros grupos sociales. 

Los objetos que no son de uso _cotidiano o funcional, 

asf como los vestidos y adorr1os, son portadores, al mismo 

tiempo, de una carga de ''significado'', en cuanto que no son 

elementos casuales, sino "elegidos por el individuo o el gru

po. Esta idea nos sirve tanto en relación con los objetos re

presentados en otras épocas, como en los usados en la actual! 

dad. 

Conocemos los atributos de cada divinidad en la Grecia 

Clásica, por los cuales se les identificaba y al mismo tiempo 

sabemos que esos atributos ten1an un significado relacionado 

con su fuerza, inteligencia, belleza, etc., al mismo tiempo 



238 
que llevaban en s! mismos una historia que los justificaba y 

la idea de generar ese tipo de efectos en los demAs. 

Respecto a las pinturas que estudiamos se han hecho mu

chas aproximaciones a su significado ~ltimo, interpretá.ndo -

las a menudo en relaci6n oon ideas de magia, divinidades, ri -
tos, etc,, pero pensamos que esos significados dltimos estAn 

todavía lejanos a nuestro conocimiento. 

Nuestro análisis ha ido dirigido por los conceptos que 

sobre la idea de significante {como portador de un sentido) 

nos acerca a la idea o ideas reales que representa el sigz1i

ficado o significados últimos ~ con el que fueron representa -

das las pinturas. De este modo hemos recogido parte del modo 

analítico de Ferdinand de Saussure (243) y de u. Eco (244). 

Este último hará referencia al ''c6digo'' que necesitamos cono -
cer para llegar al significado. La linea de pensamiento de 

estos lingU.istas sirve en nuestro trabajo como apoyo a nues

tros. métodos de análisis y en el acercamiento a nuestras con -
clusiones. 

Segdn estas lineas de pensamiento podr!amos adjudicar a 

nuestra informaci6n recogida desde los paneles, el valor de 

significantes, en cuanto que no conocemos el porqué de ese 

tipo de objetos peinados, vestidos, ni el significado de los 

• mismos. 

Contamos, sin embargo, de este modo, con una larga cade 

na de esos significantes. Esa larga cadena va a estar forma

da por las representaciones de los mismos objetos repetidos 

en distintos lugares. De este modo, los distintos motivos, 

peinados dete1111inados, vestidos, tocados, objetos, etc., son 

los portadores de informaci6n sobre unas determinadas costu.!!! 

• 
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bres adoptadas por algunos grupos. Esto nos permite además 

establecer la posible relaci6n entre los ''representadores'' -: 

en un lugar y otro, lo que posiblemente lleva implicita la 

co1·respondencia con determinado ''grupo cultural". 

En nuestro trabajo hemos valorado tanto las presencias 

como las ausencias, es decir, no solamente nos interesa lo 

que aparece en un área determinada sino que parece import~

te el que determinado objeto, peinado, etc., sólo aparezca 

en una zona y no en otras {pr6ximas o lejanas). 

También ha sido valorada la presencia de un determinado 

peinado, objeto, vestido, etc., representado en figuras rea

lizadas con unos conceptos pict6ricos muy diferentes en un 

mismo panel, como continuidad de una determinada costumbre • 
• 

Todos nuestros anAlisis se han apoyado también en las 

teor!as de distintos estudiosos que se han ocupado de temas 

pictóricos e iconográficos, los cuales han ayudado a ordenar 

nuestra forma de analizar las representaciones • 
• 

De este modo nos acercamos con Panof sky a la iconogra -

fia como ''... rama de la Historia del Arte que se ocupa del 

contenido temático o significado de las obras de arte, en 

cuanto algo distinto de su fo11lla" (245). A partir de ah! es

tablecerá la diferencia entre el contenido temático o signi-

ficado y la forma. 

Panofsky ve como necesarims para la interpretación lo 

que él llama "intuición sintética•• o "f•miliaridad'' con las 

tendencias esenciales de la mente humana. Como método con -

trolador de la interpretación iconográfica ve ''el oonocimie.!! 

to de los síntomas culturales o s!mbolos en general". Añadi-
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rá que, "Una interpretaci6n realmente exhaustiva del signi

ficado intrínseco o contenido podria incluso mostrar que los 

procedimientos técnicos oaracter!stioos de un pais, época o 

artista determinado ••• son un sintoma de la misma actitud bá -
sica, que es discernible en todas las otras cualidades espe-

cifioas de su estilo". (246). ( 

Este tipo de análisis ha ~dado a los estudiosos de 

iconograf!a de periodos más recientes que los que nosotros 

estudiamos a realizar sus análisis. Ellos se apoyan en ele -

mantos ioonógr!ficos reconocibles, como son los atributos de 

las divinidades del mundo clásico, como ya comentábamos. De 

este modo, el escudo de Perseo, el casco de Palas Atenea, 

etc., son los elementos iconográficos que act~an como signi~ 

fica.ntes y conductores de un significado. 

Han podido añadir en estos estudios el conocimiento de 

las fuentes escritas. Se puede saber también que una escena 

bélica responde a un acontecimiento real por la relaci6n que 

podemos establecer entre los personajes, su armamento (cuyos 

tipos conocemos y para los que se conoce su oronolog!a), sus 

escudos, etc. Todos serán datos que a.yuda.rán a su identific_! 

ciOn y a ~ la comprensi6n de su significado, pues podemos con~ 

cer que esa batalla no s6lo se represent6 por manten2r su m~ 

moría hist6rica, sino que además se oonvirti6 en "modelo de 

fuerza y valent!a de un pueblo'', etc. 

En otras ocasiones el estudioso tiene los elementos su-

ficientes para juzgar que nada de lo representado habla de 

un acontecimiento o unos personajes reales, sino que la ico

nografía de la representación trasluce un conjunto de "im~ 

nes ideales'' que nunca existieron. 
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Nosotros s61o contamos en el an4lisis de las figuras 

de las que nos ocupamos en nuestro trabajo con personajes 

anónimos que, en la m~or!a de los casos no nos traslucen 

ningdn dato que nos ~de a percibir si se trata de persona -
jes reales o ideales, pero hay excepciones que analizaremos 

en otro momento, de un modo m4s concreto. Muchas de ellas, 

a juzgar por dete11ninados elementos y modos de representa -

ci6n nos acercan a la idea de ''realidad''. 

Con nuestro trabajo nosotros realizamos entPe otras 

cosas, lo que Panofsey llama una "descripción preiconográ.f,! 

ca'', la cual se mantiene "dentro de los l!mi tes del mundo 

de los motivos'' ••• "segdn la manera en que los objetos y las 

acciones eran expresadas por las formas, bajo condiciones 

hist6rioas variables''. 

Para el an4lisis iconográfico ve Panofsky como impres

cindibles la familiaridad con ''temas y conceptos espeo!fi -

coa''. As! comentará con una cierta iron!a, que, ., ''Nuestro 

bosquimano de Australia seria incapaz de reconocer el tema 

de La Ultima Cenaf para él s6lo transmitirla la idea de una 

animada escena de banquete. Para comprender el sentido del 

cuadro tendr!a que estar familiarizado con el texto de los 

Evangelios. Cuando se trata de la representación de temas 

distintos de los relatos bíblicos o de escenas históricas 

o mitológicas que suelen ser conocidas por el hombre de ed,E 

caci6n media, todos somos, en realidad, bosquimanos''. (247) 

Los grupos sociales que nosotros encontramos represen

tados en las pinturas que hemos estudiado son indudablemen

te gentes de una cultura oon una preocupaci6n domiaante por 

la caza, a juzgar por las representaciones. 
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A pesar de esto, se ha mencionado en muchas publicacio

nes sobre estos temas, que existen escenas a las que se pue

de asociar con grupos recolectores e incluso con agrioulto -

res. A este respecto, tenemos que decir que dentro del Area 

estudiada s6lo hemos encontrado lo que al parecer supone una 

evidencia de este tipo de actividades en la fig. 15 de la ca -
vidad 2• del abrigo del Cinto de La Ventana. Esta figura pa-

rece haber sido representada con unos objetos que posiblemen -
te puedan identificarse con un arado y una laya como apunta 

Jordá, F. { 248). 

El resto de figuras estudiadas no evidencian, segdn los 

análisis que sobre ellas hemos realizado de una fo1illa clara 

y objetiva, este tipo de actividades. No supone, desde nues

tro punto de vista, el hecho de tener figuras inclinadas ha

cia delante con objetos puntiagudos o lineales en las manos 

que esto suponga la evidencia de una escena de ag1•icul tura. 

Esta cuesti6n, desde nuestra óptica de estudio, tendr!a que 

venir indicada por datos más claros que nos pelillitieran ta -

lee afi11naciones. 

Las figuras que a menudo han sido consideradas como re

colectores y trepadores muestran una evidencia de su activi

dad en el segundo caso, analizando las posturas y la icono ~ 

grafía que las acompaña en la mayoría de las representacio -

nes. No podemos afirmar, sin embargo, que en la zona estudi_! 

da estos trepadores evidencien una actividad relacionada con 

la recoleoci6n. Tampoco, desde nuestro punto de vista, nos 

es posible, hipotetizar, con una base clara, sobre el motivo 

de su actividad. 

Por otra parte las figuras que se han considerado como 
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recolectores, como los que en el abrigo que eon el mismo nom -
bre existen en Alao6n (Teruel), a pesar de estar en una poei -
ei6n inclinada hacia delante no muestran la evidencia sufi -

ciente para que podamos afirmar que su postura está justifi

cada por ese--tipo de actividad. Una figura en una postura si -
miler, inclinada hacia delante, y una iconograf!a paralela 

es la de la fig. 8 de El Hocino de Cho1-nas ( Ob6n, Teruel), 

sin embargo no se la ha asociado eon la imagen de un recolec -
tor. 

Es lógico que este tipo de actividades fueran realiza -

das por las gentes de la cultura post-paleolítica que ha que -
dado reflejada en los paneles. Es posible que se intentara 

en alguna ocasión la representación de esa actividad, pero 

nos consideramos obligados, tras nuestros anAlisis, a seña -

lar que, como es sabido, los anAlisis iconográficos son un 

terreno muy resbaladizo desde el que es fácil inducir a un 

tipo de lecturas que pueden alejarnos de la objetividad que 

podemos extraer de lo representado. 

Blasco Bosqued, c., (249), indica, después de estudiar 

las escenas de recolección, que la mayoría son muy confliet.i 

vas. En relación con las que estudia en el área que nosotros 

hemos analizado, plan:iea las ''muchas dudas" que le sugieren• 

Pensamos también que a menudo se ha abusado de unas jus -
tificaciones apoyadas en las ideas de ''magia", "religión'', 

"danzas rituales", etc. En nuestx-os análieis no hemos encon

trado frecuentemente la evidencia de estos temas. Tan s6lo 

algunas figuras muestran actitudes e iconografía que no pa-

recen tener que ver con temas de supervivencia cotidiana y 

material. 

• 
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Posiblemente relacionadas con las ''vias de superviven-

cia" que puedan suponer los ritos, magia, etc., podamos ver 

algunas figuras cuya ioonograf!a está fuera de las represen 

taciones que encontramos habitualmente en relaci6n con la 

caza, etc. Estas figuras aparecen esenoialmente·con atribu

tos muy especiales, como sucede con los personajes oon bu -

crAneos evidentes, algunos de ellos incluso en pie y al pa

recer ''asaeteados'', como sucede con la fig. 20 de El Polvo

r!n, y la fig. 1 de Peña del Escrito {Villar del H11mo). Ta.!!! 

bién son personajes con una iconografía muy especial la 

?ig. 14 de la cavidad 5• de El Cingle de La Gasulla y la 

fig. 5 de la cavidad 30 del Rao6 Molero. Todos ellos son 

evidentemente representaciones de personajes con bucr!neos 

plasmados en actitudes poco comunes, con una iconografía y 

t'n entor110 escénico que las separan del resto de las repre

sentaciones. Pocas figuras mAs enlazan, segdn nuestro anAli 

sis, con "ritos", "magia'', etc. En todo caso habría que es

tudiar muchas pinturas a la luz de un sentido de concepto 

escénico para poder aproximarnos a estos temas desde otras 

perspectivas, y a pesar de ello, por lo visto a través de 

nuestro trabajo, queda poca evidencia clara relacionada con 

estos temas. 

A pesar de nuestro temor a encuadrar dentro de un Nca

j6n de sastre'' todas las explicaciones respecto a cuestio -

nea conflictivas, no podemos negar la carga que en relación 

con estas · cuestiones lleva cualquier ador110 con los que se 

ha representado a los personajes. Este hecho se ha oomprob_! 

do en diversos estudios realizados por etnógrafos y es com

probable todav!a en nuestro tiempo. A pesar de todo existe 

ese pensamiento ''m4gico" sobre el adorno o el objeto que 

puede hacer que cualquier personaje de oual,uier época se 
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sienta m!s fuerte, bello o poderoso. Pensemos que esto, sin 

embargo, no puede servirnos para justificar que todos esos 

pequeños hechos permitan el poder hablar de escenas de "ri

tos" o umagia" en un sentido m4s importante o elevado que 

ser!a ,el que enfrentarla al personaje o personajes de nues~ 

tras representaciones con problemas superiores para los que 

puede requerir un ritual en un s.entido m!s elevado y estric -
to. 

Dentro de este terreno el interrogante que sobre un 

culto al toro plantea JordA, F., (250), apoyándose en este 
. 

tipo de representaciones, basándose en la presencia oualita -
tiva y cuantitativa de este animal en muchos paneles, espe

cialmente de la zona del Bajo Arag6n es un tema en el que 

nosotros de momento no debemos entrar, ya que nuestro est~ 

dio se apoya en el de la figura h11mana portadora de obje -

tos, vestidos, etc. 

A pesar de que el planteamiento primero sobre la cul

tura material representada que hemos- estudiado ha sido ex-
' 

puesto en el apartado 2.3, y de que el an!lisis de los CU.! 

dros se ha realizado en .. el apartado 4.2 de nuestro trabajo, 

queremos exponer de una forma somera las conclusiones que 

hemos extraído de nuestro trabajo sobre el estudio de la 

cultura material representada. 

En primer lugar las cabezas rapadas aparecen en Ala -

c6n y Ob6n en figuras que responden a una ioonografia muy 

semejante, y planteadas con un concepto naturalista muy 

claro. Incluso las actitudés de estas figuras parecen ple..!! 

tear un tipo de relaci6n. Vuelven a aparecer con un estilo 

más estilizado en la zona de El Polvor1n~lldeoona {muy 
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próximos entre e!) y una figura de Els Cavalls que ha sido 

representada de perfil oomo las anteriores. La barba, como 

veremos, es un elemento que aparece en las de Alao6n, Ulld,! 

oona y en El Polvor1a.Posiblemente la representaci6n de per -
fil ayuda a señalar estos elementos, al tiempo que indican 

la intencionalidad del pintor para que no pasaran desaperci -
bidos. La oonoentraci6n mds notable es la que aparece entre 

La Pietat-El Polvorín. Otras representaciones aisladas pueo

den observarse en el Cuadro I. 

Las siluetas de posibles casquetes viene marcada por 

dos grupos. Uno de ellos ha sido represe11tado en la zona de 

Alac6n en figuras con tendencia a la, estilización, y en el 

otro grupo que encontramos en El Polvorín las figuras que 

podemos obse1'var en el Cuadro I presentan rasgos naturalis-

tas mds claros. Aparte de estos grupos s6lo un caso en La 

Vacada y otro en Muriecho parece haber sido representados 

con uno de estos casquetes. 

Menci6n aparte merecen las representaciones que se ~~ 

den observar en el Cuadro I de las dos figuras de El Cin -

gle, a las cuales no nos hemos referido en el análisis de 

los cuadros, a pesar de haber sido plasmadas enel cuadro 

coDrespondiente. La F-1, C-5 y la F-58, C-10 responden a 

cascos mencionados por diversos autores como muy conflicti-

vo y tardio el segundo, y oomo un posible adorno con pena -

cho el primero. No existen paralelos para el segundo dentro 

de las representaciones estudiadas, y puede el primero te -

ner un paralelo en la F-26 del abrigo de El Ciervo (Dos 

Aguas, Valencia). No representan en ningdn caso una oost11m

bre reconocible en un grupo cualitativa o cuantitativamente 

indicativo para nosotros. 
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Ya señalamos como oonvenoi6n el hecho de encontrar si-

luetas de cabeza~ de forma mAs o menos elipsoidal en la ma
yoría de las figuras de El Civil en La Valltorta, lo que a 
pesar de no darr1os info&rnaci6n ioonográfioa sobre unos obj~ 
tos representados en sus cabezas, indican indudablemente un 
''modo convencional" que se repite y que parece ser indicati -
vo de una forma de concebir parte de la figura hlJmana y de 
plasmarla en su representación. Este hecho volvemos a obser -
varlo en El Cingle dels Tolls del Puntal y es importante se -
ñalar la superposición de una figura femenina naturalista 
sobre una de estas figuras masculinas de cabeza elipsoidal 
mucho mAs expresionista. 

Las melenas cortas sin diadema son observables en dis-
tintos grupos, algunos de ellos muy alejados de los otros. 
Parece indicar este hecho que se trata de un tipo de peina-
do bastante generalizado. Hay que destacar las concentra -
cienes del mismo en Muriecho ''L'' (provincia de Huasca), do.!!, 
de - el peinado se repite en estilos diferentes que parecen 
evol12cionar entre un naturalismo estilizado más o menos ex-
presionista y unas pequeñas figuras filiformes. Este tipo 
de figuras parece incorporarse, en algunos casos Aanalizados 
por nosotros en otro trabajo, a representaciones previas de 
más claro concepto naturalista, por lo que en éste como en 
otros casos en los que se repite un determinado tipo de a -
domo en distintos estilos, entre los que se encuentra el 
grupo filiforn1e, parece que se puede hablar de una evolu -
ci6n de estilo con pe1111an.encia de una oost11mbre arraigada 

en la zona. 

Hay un gran vacío geográfico, como podemos observar 
en el cuadro II, hasta que volvemos a encontrar dos peque-
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ñas figuras con este adorno en Alaoón. Otros grupos apare -

cen en Valdeagorfa-Mazaleón (muy próximos entre si) y en El 

Polvorín-La Pietat, donde también tenemos un filiforme con 

este peinado. De igual modo se puede observar en el cuadro 

II una concentración en La Gasulla y otra en La Valltorta. 

Un solo ejemplo en El Cerrao (Obón), parece relacionarse 

oon la figura 1 de El Arquero del Camino del Arrastradero. 

Este ejemplo presenta a nivel iconogrAfico y conceptual un 

paralelo que hace pensar en una evidente relación entre 

los mismos. 

Sólo contamos con dos ejemplos de melena media sin 

diadema: una en Els Cavalls y otra en El Cingle de Mas d*en 

Josep, (ambas en La Valltorta), como ya vimos en el a.6ali

sis del cuadro II. 

Las melenas cortas con diadema aparecen con un nivel 

de concentración evidente en la zona de Alac6n-Obón-Valdea ..... 

gorfa-Mazaleón en figuras planteadas con conceptos natur~a

listas que llegan a un concepto expresioniata y con un 

ejemplo evidente de un filiforme al que se plasmó con una 

melena de este tipo señalada perfectamente en su represen-

taci6n. Es importante señalar este hecho por la valoración 

que implicitamente queda indicada en esa representación. 

Como ya indicábamos en el aiiAlisis del cuadro III contamos 

con algdn ejemplo menos significativo en dos figuras de M~ 

riacho "L" en la provincia de Huasca. Un ejemplo en La Va

cada, otro mucho más expresionista que las anteriores en 

El Civil, otra en La Saltadora y una en el abrigo de El 

Ciervo (Dos Aguas, Valencia), son todos loe ejemplos exis-

ten tes • 
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Las melenas medias con diadema plantean una cuesti6n 

interesante por la relaci6n que a nivel iconográfico y de 

planteamiento general de la figura reflejan una semejanza 

evidente entre las F-1 de Cabra Feixet (Pere116-Tarragona) 

Y F-8, C-1 de Val del Charco {Valdeagorfa-Teruel). Este es 

uno de los ejemplos más claros que no pueden explicarse por 

la casualidad y que parecen indicar que posiblemente exis -

ti6 una misma mano en la plasmaci6n de estas figuras. Son 

zonas geográficamente distantes en cuanto que no se encuen

tran dentro de un mismo contexto geográ.fioo, pero - evident_! 

mente la zona de Valdeagorfa está pr6xima a la provincia de 

Tar1·agona. La distancia que las separa evidentemente no es 

una barrera imposible para el posible recorrido a pie entre 

estos lugares. Ejemplos aislados son los que encontramos en 

El Arquero {LadruñAn, Teruel}, El Polvor!n {Puebla de Beni

fazA, Castell6n), La Vacada (Castellote, Teruel) y en La 

Saltadora, como podemos obse1·var en el cuadro III. 

Sólo contamos con un ejemplo con melena larga con dia

dema. Esta se encuentra en el abrigo de Los Trepadores. 

No parece de este modo que existan concentraciones evi -
dentes de este tipo de peinado de una forma significativa 

como costumbre de un grupo en una zona. 

Las cabezas voluminosas aparecen en el cuadro IV como 

ejemplos planteados con muy diversas formas. Algunos de los 

casos parecen traslucir la existencia de un tocado como su

cede con las tres figuras que recogemos en este cuadro del 

abrigo de El Cerrao ( Ob6n, Teruel). Otro oaso aparece en .. 

una figura muy naturalista de El Polvor!n. Tanto esta fi~ 

ra como la que con este mismo concepto se representó en El 
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Cerra.o, muestran la;,evidencia del naturalismo de su represen -
taoi6n por lo que podemos suponer que las formas de su cabee

za est!n transmitiendo una forma m11y real en su representa -

oi6n. 

Las figuras 88 y 89 de la cavidad 1 de La Pietat, 44 y 

45 de la cavidad 5• de Cueva Remigia y 69A, C-3 de El Civil 

parecen traslucir un tipo de peinado o adorno muy semejante 

ensanchado en su parte superior que posiblemente responda a 

una misma oost11mbre. No parece imposible el hecho de este 

paralelo entre tinas zonas no lejanas entre si. 

Otras cabezas vol11minosas que ta hemos analizado en el 

apartado correspondiente a este .. cuadro dentro del punto 4. 2 

de nuestro trabajo parecen menos significativos. 

Los peinados enmarañados parecer permitir el estableci

miento de un paralelo bastante claro entre una figura de El 

Cingle y la que con características similares aparece en La 

Cova Alta del Llidoner. Hay que señalar el hecho de encon -

trarse ambos abrigos en lugares muy altos, lo que posibleme.!! 

te pexttita establecer una asooiaoi6n con la actividad de 

"trepadores'' que ambos parecen desarrollar. 

Otros ejemplos recogidos en el cuadro IV parecen menos 

significativos. 

-Los adorr1os de pl11mas presentan unas concentraciones 

evidentes en La Pietat y en los abrigos de CueTa Remigia, El 

Cingle, y Les Dogttes (estos 'dl timos en La Gasulla). Es ints-e 

rasante señalar como en todos ellos podemos observar la per-

vivencia de estos adornos en figuras planteadas con estilos 
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pict6rioos tan diferentes. Pensamos que posiblemente está 

trasluciendo este hecho la evidencia de un tipo de adorno, 

arraigado entre los grupos que habitaron esta zona. Los de

más ejemplos que ya han sido analizados y plasmados en el 

cuadro V no se: ·presentan m!s 
try 

que casos aislados que al pare -
cer son ejemplos importantes indicativos de 11na cost11mbre 

arraigada o importante en un momento determinado. 

Un solo oaso parece destacar a este nivel. En el abri

go de Val del Charco encontramos una mayor concentraci6n de 

este tipo de adorno. 

Los tocados con salientes laterales han sido plantea -

dos con distintas estructuras. Una de ellas puede reflejar 

la existencia de posibles monteras. Estas, posiblemente son 

las que aparecen en las cabezas de las dos figuras que del 

a~rigo de Muriecho "L" aparecen en nuestro cuadro VI. Paro 1 

ce evidentemente relacionado con éstas a nivel estructural 

la F-27 de Cogul, la 25D de El Polvor!n y muy lejana a es -

tas zonas una de las figuras de El Ciervo (Dos Aguas, Valen -• 

cia). 

Otros ado111os con salientes laterales pero de superfi

cies mAs redondeada aparecen en otros lugares. Alguno de 

ellos supone una ooncentraci6n evidente, como sucede con 

los adornos que con este tipo de estructura vemos que se r_! 

pite en Albarrac!n y sus zonas pr6ximas, representando el 

ejemplo mAs claro de un tipo de adorno que, aunque con li~ 

ras variantes se repite dentro de un área determinada, como 

se puede observar en el cuadro VX. Es interesante señalar 

ademAs, los distintos conceptos con los que se han ido re -

presentando estas figuras que ~oonservan sin embargo el tipo 
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de adorno con salientes laterales. 

Los tocados en pico como ya vimos en el apartado 4.2; 

pueden responder todos a un tipo de ador110 muy similar. Pa

recen poder relacionarse con texturas blandas, como indicá

bamos en el apartado 4.2. A nivel de la existencia de posi

bles concentraciones de este tipo de adornos, contamos con 

tres casos claros. Uno de ellos en los abrigos de Ob6n (Te

ruel), otro en El Cingle y Cueva Remigia (La Gasulla) y por 

t1ltimo el que existe en el abrigo de Los Toros (Barranco de 

las Olivanas) en una zona próxima a Albarr•acia. El resto de 

los casos son hechos aislados aunque evidentes que pueden 

observarse en los cuadros. El análisis sobre los mismos pue -
de encontrarse en el apartado que dedicamos al estudio de 

este cuadro dentro del punto 4.2. 

Los · tocados con orejetas y con apéndices sobreelevados 

han sido analizados con detalle en el apartado correspon -

diente. En este apartado sólo queremos señalar la importan-

cia y la variedad que hemos encontrado de este tipo de ador -
nos, as! como la concentración evidente que aparece en la 

zona de La Gasulla, especialmente en los abrigos de Cueva 

Remigia y El Cingle. En la zona de La Valltorta es import~ 

te la presencia de varios de estos adornos en el abrigo de 

Els Cavalls. Otra zona con una pequeña concentración de es

tos ado1r1os es la de Ob6n (Teruel) y con una gran variedad 

iconográfica en la zona de Albarracin. Queremos señalar co

mo ya hicimos respecto al peinado que llevan, el paralelo 

evidente entre la F-1 del abrigo de El Arquero del Camino 
.. 

del Arrastrade1v, la F-3, C-1 de El Hocino de Chorz1as; los 

apéndices existentes sobre las cabezas de estas figuras son 

tan semejantes como la estructura de su peinado. El plante.! 
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miento de la parte superior de su cuerpo, las aproxima cul

turalmente en cuanto a la evidencia posible de una misma ma .... 
no ejecutante de ambas figuras. No existen otros paralelos 

conocidos. 

Los tocados troncoc6nioos no presentan concentraciones 

notables ni paralelos muy evidentes. Una amplia gaaa de for .... 
mas ha sido estudiada y recogida en los apartados oorrespon .... 

dientes. Algunos de ellos representan una originalidad ico

nográfica muy notable. 

El peinado femenino más generalizado es sin duda la me 

lena corta. Dado que femeninas no es 

muy importante y que las concentraciones de estas figuras 

no es notable en ninguna de las zonas si exceptuamos el 

abrigo de Cogul, no parece extraño el que no podamos hablar 

de concentraciones que reflejen determinadas costumbres por 

determinados peinados. No obstante queremos señalar que los 

de la zona de Ob6n, a nivel iconográfico, rompen con la for 

ma y estructura que solemos encontrar en el resto de las fi .... 
guras. Estas han sido representadas con un concepto bastan

te tosco y aparecen en clar!sima superposici6n respecto a 

unas figuras de cápridos (algunos de ellos sentados y al P.! 

recer en actitud tranquila y en grupo} que han sido repre -

sentados en un evidente estilo naturalista. Esto probable -

mente esté trasluciendo una cuesti6n con un cambio de cos -

tnmbres en otros momentos distintos al que se representaba 

con un estilo naturalista m4s cuidado. Son hip6tesis que ha 

br4, no obstante, que seguir trabajando. 

Las barbas aparecen, como ya vimos en general y en ma

yor n'dmero de casos estudiados, relacionadas con personajes 
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que aparecen con la cabeza rapada, como ya obeerv!bamos al 

estudiar este tipo de cabezas. Vimos también que existia 

una ooncentraci6n evidente en Muriecho ''L" (provincia de 

Huasca) y en La Pietat (Ulldecona). Hay que señalar en este 

abrigo la evidencia mostrada de una continuaei6n en la re -

presentaci6n de este ¿''atributo"?, asociado a ado111os de 

plumas en el abrigo de La Pietat, donde la F-90, C-1 parece 
haberse representado oon los mismos detalles con los que 

aparecen representadas algunas figuras de rasgos m!s natura 
listas. 

En La Valltorta aparecen diversos personajes con bar -

bas representados con una iconografía muy diversa. Una fil{!:! 
ra muy peculiar se represent6 con barba en el abrigo de Los 

Toros, Barranco de las Olivanas, sin que podamos hablar de 

otro ejemplo con el que poder relacionarlo en ninguna de 
las zonas pr6ximas. 

Los adornos de cuello como ya indic!bamos en el aparta -
do correspondiente aparecen solamente en dos figuras mascu
linas con una similitud ioonogr!fica (Marmalo y Cogul) y en 

una de las figuras femeninas de Cogul que al parecer se ha 

representado con lo que pudieran ser unas cuentas alrededor 

de su cuello. No obstante no tenemos más evidencias sobre • 

ella que la que muestra el calco utilizado. 

Los adol'l1os de t6rax aparecen con di versas fo:rt11as coh~ 

rentes al parecer dentro de cada grupo en las zonas de Ala

c6n, El Polvorin-La Pietat, La Valltorta 7 Albairac1n. En 
cada i1na de estas zonas parece estar representlndose un ti

po de ad.01110 con saliente encima de su cint11ra en todos 

ellos. 

• 
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Otros salientes que no pueden ser considerados como 

ador.rios son los que encontramos en la F-20 de El Pol vor!n y 

F-1 de Peña del Escrito (Vil lar del H12mo). Ambos parecen 

responder como ya se ha indicado ~ en este trabajo a situacio -
nes relacionadas con detexminado "rito'' o aoti vidad muy es

pecial. 

Los ado111os de brazos tanto masculinos como femeninos, 

parecen en general responder a tipos determinados en algu~-

nas zonas. Este hecho es notable especialmente en el abrigo 

de la Tia Mona (Ale.eón, Teruel) donde, unos largos apéndi , · -- -~ 

ces filiformes a modo de flecos configuran estos adornos, : .. 

no obstante hay que señalar que las figu%as de este abrigo 

son muy homogéneas estil!sticamente y rompen absolutamente 

oon otros conceptos de ésa y de otras zonas, por el marcado 

car!oter expresionista de sus representaciones, lo que a n,i 

vel conceptual habla, posiblemente, de la ejecuci6n hecha 

por un personaje muy concreto, cuyas representaciones no e-

parecen en otro lugar. 

Otras zonas con adon1os de brazos caraoteristicos, co

mo podemos observar en el Cuadro XIII se encuentran en Val

degorfa (adornos picudos que salen del codo). Con similares 

características podemos observar alga1nos de estos adornos 

en El Polvorín. En La Pietat parece que los brazaletes exis -
tentes tienen una estructura mis lineal que no transmite la 

imagen de colgantes picudos. Es interesante la pooa valora

ción de este tipo de objetos por parte de los grupos de La 

Gasulla, donde las dos figuras que aparecen con objetos col 

gantes de sus brazos, son figuras poco com••nes respecto a 

los tipos que habitualmente encontramos en esta zona. La 

Valltorta presenta más variedad respecto a este adorno. 

I 

• 
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S6lo volvemos a encontrarlos, y respondiendo a estruc

turas muy diferentes, en la zona de Dos A.guas, en los que 

los salientes filiformes en los codos, predominan. 

Respecto a las faldas femeninas tenemos que decir que 

predomina la longitud a media pierna en las figuras que con -
servan rasgos naturalistas de cualquier tipo, excepto las 

que han sido representadas con un concepto tosco. Estas, co -
mo ya hemos señalado, se superponen a figuras de claro con

cepto naturalista en las de Alcaine, y aparecen representa

das con un tamaño corto en un caso y muy largo o inaeabado 

en el otro (la figura es lo suficientemente tosca como para 

plantear esa duda, en la segunda). S6lo encontramos una li

gera concentraci6n de la que poder hablar en los conjuntos 

próximos de El Polvor!n-La Pietat. Hay que señalar que en 

La Valltorta suelen estar representadas las figuras femeni

nas en abrigos donde no existe gran cantidad de figuras de 

arqueros. Sólo una excepción parece existir en la Cueva de 

Els Cavalls y en ésta, la figura femenina rompe a nivel 0012 

ceptual con los arqueros representados. Parece importante 

señalar que en general la figura femenina además de ser po-

co numerosa en las representaciones del Arte Levantino como 

se ha dicho en otras ocasiones, es una figura generalmente 

poco cuidada en su elaboración y aparece en general rodeada 

de muy pocos atributos y adornos. No encontramos en sus rse-

presentaciones objetos, adornos, etc., que puedan indicar 

un rango social o una valoración especial de estas figuras. 

Los sayones son notables en Muriecho ''L'' y en el abri-

go del Barranco del Pajarero, respondiendo adem!s a person!!. 

jes que no suponen en ninguno de los casos representacio -
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nes habituales. 

Los faldellines cortos aparecen en gran cantidad en 

Cueva Remigia, El Cingle, y en los de la zona pr6xima a Mo • 

rella. También aparecen en Albarrac!n con una tendencia a 

la división en un pico a cada lado en su representaci6n. No 

encontramos otras zonas donde aparezcan como reflejo de una 

cost11mbre, aunque como se puede ver en el Cuadro XV existe . 

algdn otro caso aislado. 

La representaci6n de jarreteras en cuerpos desnudos, 

como reflejo de una oost11mbre aparece con la peculiaridad 

de adon1os con forma de flecos que le caracteriza en el 

abrigo de La Tia Mona en Alac6n. Dos concentraciones, una 

en La Pietat-El Polvor!n y otra en El Cingle Cueva Remigia 

.(estos dos 111 timos en La Gasulla), muestran la variedad de 

tipos que encontramos en estas zonas. Solamente algdn caso 

aislado más en La Valltorta trasluce esta oostnmhre aunque 

no con la intensidad de los grupos mencionados • 

• 

Las jarreteras con calz6n corto .parecen muy general.!, 

zadas aunque con tipos muy diversos en la zona de Teruel

Norte. Ha.y que señalar que los tipos picudos los encontra

mos en Alac6n, Alcaine, Valdeagorfa, Mazale6n y dos ejem -

plos más alejados de ese ndcleo en el abrigo de La Vacada 

en Castellote. Todas estas figuras aparecen en figuras na

turalistas con tendencia a la estilizaci6n. Hay que seña -

lar que las dos figuras m!s Baturalistas, una en El Garro

so (Alac6n), aparece con ja:r·reteras redondeadas que deben 

responder segdn el concepto de representaci6n a un adorno 

muy realista en ouanto a su forma. El otro ejemplo es el 

1 



tipo de jarreteras con el que aparece la F-30 de El Polvo

r!n con salientes laterales y colgantes. Este tipo no tios

ne paralelos. 

Otra ligera concentraci6n de este tipo de ado1~1os es 

la que aparece .en Cueva Remigia-El Cinglo ·Rac6 Molero (en 

La Gasulla), además de ésta, algdn ejemplo más aislado 

puede observarse en el cuadro. 

Los calzones a media pierz1a con jar1·eteras son mini -

mos como puede observarse en el Cuadro XVIII. S6lo existe 

una ligera concentraci6n de este tipo de adorno acompañado 

con calzón en Els Cavalls (La Valltorta). No parecen si~i -
ficar cost11mbres generalizadas. 

Los calzones largos, tampoco son, segdn nuestras re -

presentaciones una costumbre generalizada en el !rea estu

diada. No obstante queremos señalar de nuevo la relación 

conceptual general, estillstica y de planteamiento de la 

figura (incluso a nivel de detalles como el tipo de calzón 

usado), presentado por las figuras de Cabra Feixet y de 

Val del Charco que hemos incluido en este cuadro. 

La F-7 de El Polvor!n y la F-6, C-2 de Cueva Remigia 

representan casos aislados pero evidentemente interesantes 

como portadoras de información clara sobre el uso de este 

tipo de calzones. 

Las ''escarcelas'' que aparecen en las representacio -

nes estudiadas como se puede observar en el Cuadro XX, son 

llevadas por dos arqueros de La Pietat (Ulldecona, dos de 



259 
el abrigo de Ele Cavalls, en La Valltorta, 7 otras dos del 

abrigo de El Ciervo {Dos Aguas-Valencia). Parecen elemen:.

tos funcionales que dejan librea eus manos. 

Las bolsas de distintos tipos aparecen en concentra -

ciones que parecen indicar que este tipo de objetos era es -
peoialmente usado por los personajes de El Polvorin-La Pie -
tat, donde, adem&e de las mencionadas "escarcelas'' apare -

cen representaciones de bolsas colgadas a la espalda, algu

nas a modo de '' zur1-ones''. También algunas bolsas han sido 

plasmadas como pequeñas bolsas a la espalda, una figura de 

la Galer!a Alta de La Masia, otra en Cueva Remigia y una 

en La Joquera. 

En la zona de La Valltorta aparecen dos representacio

nes de figuras h11manas con pequeñas bolsas o recipientes 

con asa. Recipientes de tipos semejantes aparecen de forma 

exenta en algunos de los abrigos del Maestrazgo, pero no 

han sido incluidos en este trabajo por no estar claramente 

relacionado con ninguna de las figuras. 

Una bolsa es al parecer el objeto de gran tamaño que 

lleva una figura que tanto a nivel geogr&fico como estilis

tico se encuentra muy alejada de las anteriores. Esa F-1 de 

la cavidad 2 de Muriecho, rompe como ya comentamos en el 

apartado dedicado al an&lisis del cuadro en el que se en -

cuentra, con todas las iconografias que presentan las figu

ras del Arte Levantino. A pesar de esto 7 de los an41isis 

que sobre ella realizamos, la figura maniiene importantes y 

claros rasgos naturalistas. La imagen de su say6n y el de 

la figura que ha sido representada junto a ella, por las 11 
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neas con las que se han representado reflejan una 

de texturas blandas, a juzgar por los.-,·pliegues que parecez1 

indicarse. 

Tanto este personaje como el que le acompaña son muy 

peculiares y pensamos que necesitan un estudio relaciona-

do con el f en6meno pictórico de la zona, 12na vez que esté 

toda publicada y pueda ser puesta en relación. 

En el apartado 2.3 y 4.2 planteamos e hicimos el aná

lisis a la vez que justificamos la introducci6n de los ar

cos de doble curva, en nuestro estudio. El análisis de es

tas representaciones nos llev6 a ver a las zonas en las 

que aparecen representados estos arcos como lugares con un 

elevado grado de evoluoi6n entre los personajes que lo ha

bitaron y que reprodujeron las im!genes de los mismos. La 

zona de La Pietat-Cueva Remigia y El Cingle {estos dltimos 

en La Gasulla) presentan a nuestro modo de ver la eviden -

cia de unos elementos tan evolucionados como estos. Hay 

que tener en cuenta que en el '~5h:;; d.el 4.rea estudiada, sólo 

un clar!simo ejemplo en el abrigo de El Arquex00 en Ladru -

ñán y otro en El Rac6 de Nando (Valltorta) parecen transmJ:. 

tir una imagen en cada caso de un arco semejante. 

Hay que señalar que tanto en La Pietat como en la Cue 

va Remigia y El Cingle, las representaciones de estos ar -

cos van asociadas a figuras que presentan conceptos tan dJ:. 

ferentes como el que va desde una figura naturalista a una 

filifoime. 

La gran variedad de objetos que hemos recogido en el 

• 
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cuadro es dificil de resumir en un apartado de conclusio -

nes. Las posibles relaciones entre estos obj•tos, algunos 

de ellos muy peculiares como los que con forma de ''boome -

rang'' aparecen en algunas representaciones, pensamos que 

deben ser estudiados especialmente y oon m!s detalle en 

trabajos especiales, ya que hasta el momento no han sido 

muy valorados. Estos objetos como los posibles "ronzales'', 

etc., no hemos querido dejar de recogerlos, como hemos rea

petido en varias ocasiones, por la información que aportan 

estas representaciones. Son probablemente signos de cam -

bios culturales, ya que no aparecen en general relaciona -

dos con escenas de caza, etc. Un posible ronzal de la Cue

va de Doña Clotilde (Albarracin) no ha sido recogido en es -
te cuadro por no presentar (segdn nuestro intento de mant~ 

ner una linea objetiva} una clara evidencia de serlo. 

Aparte de ellos, objetos muy peculiares aparecen en 

el Cuadro .XXII. Los ''lazos'', entre otros, parecen elemen -

tos muy interesantes, especialmente el que encontramos en 

Muriecho. La figura que lo lleva parece relacionada con 

una escena de caza en la que, no se est! cazando de una 

forma habitual al cérvido, sino que los hombres lo atrapan 

con sus manos y uno de ellos (esta figura) parece acercar-

se a él con su lazo para atraparlo. Se evidencia de este 

modo el hecho de eost1Jmbres determinadas que no se repiten 

en otras zonas. Objetos y a11llas diversas nos infoliDan as! 

sobre la cul ti1ra material representada. 

• 
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Como indicdbamos al principio de nuestras conclusio

nes, no es objetivo de este trabajo el intentar aportar 

una aproximación al problema de las diferentes oronolo ~· -

g1as tan discutidas de nuestras pinturas. No vamos a aven -
turar datos a favor o en contra de las fechas que se han 

propuesto por parte de los distintos especialistas que se 

han ocupado de este -tema. No obstante, si queremos seña -

lar el riesgo que desde nuestro punto de vista implica el 

adjudicar "posibles cronologías'', como a menudo se ha he

cho apoyándose en materiales ''presumiblemente'' asociados 

con las pinturas. 

En esta linea parece que no podemos dejar de tener 

en cuenta que algunos de los resultados de excavaciones a 

los pies de algunas pinturas no han dado los resultados 

que cabrían esperar. As1, la excavaci6n realizada por I. 

Barandiar!n en el oovacho de Eudoviges, en Alac6n, es sa

bido que di6 como primeros resultados la evidencia de un 

material que, segdn el estudio de este autor y las gráfi-

cas que publica ''... evidencia la unidad esencial inter -

na de los conjuntos del Musteriense de Eudoviges a lo lar -
go del tiempo de su folillaci6n y dep6si to''. ( 251). 

Otros autores se han apoyado en materiales que no 

presentan una clara evidencia de relación con las pintu -

ras. No tenemos hasta el momento material arqueológico en 

contacto oon los niveles donde se encuentran las mismas, 

hecho que podía dar un m~or indice de fiabilidad al teo

rizar sobre una cronolog!a que los relacionara. Del mismo 

modo, y por lo tanto, tampoco contamos con arte mueble en 
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niveles que estén en contacto con las pinturas, lo que 

podria ayudar a una aproximaci6n cronol6gica mAs cierta. 

De esta manera parece que otro tipo de estudios 

tendrian que hacerse para que pudiéramos contar oon oro

nolog1as basadas en mAs s6lidos soportes. 

Las cronolog1as relativ& apoyada en las superposicio

nes, son, por el momento, el método mAs fiable siempre 

que no pretenda generalizarse a todas las representacio

nes existentes. Hay hechos comprobados que nos alertan 

en estos temas. Parece necesario que se realicen amplios 

estudios sobre las superposiciones dentro de Areas cohe-

rentes aisladas como tales en base a sus representacio -

nes, condiciones geográficas, etc. 

Sabemos del peligro de generalizar las etapas en 

relación con los estilos cuando comprobamos hechos como 

el que aparece en relación con la superposición conocida 

de un bóvido naturalista sobre ~ una figura hiimana, que en 

teor1a corresponde a una fase que segdn la clasificación 

de Ripoll, perteneoeria a su Fase Estilizada Dinámica, a 

la cual se ha considerado como posterior. Hechos como és -
te han indicado, como ha sido evidenciado en alguna oca

sión, que no todo está dicho sobre este tipo de proble -

mas. 

Los que nos han antecedido en este ter1·eno han 

aportado una linea de investigación que consideramos co

mo base s6lida y seria en la que podemos apoyarnos, lo 

que no -impide que intentemos seguir en este camino y ha-

I 

• 
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oerlo desde otras vias. 

El hecho de no poder contar por el aomento con el& -

ras cronolog!as absolutas para las distintas zonas, no im --
pide el que haya hechos que hayan ayudado a constatar da-

f 
tos importantes apoyados en las superposiciones. En otro 

trabajo nuestro al que hemos hecho ya alusión, estudiamos 

las incorporaciones de figuras a representaciones preexis 
~ 

tentes (252), cuestión mencionada por algunos autores res 
~ 

pecto a algunas de ellas. El hecho principal que preten -

diamos analizar en aquel trabajo estaba relacionado con 

la observación de la formación de unas supuestas escenas 

por incorporaciones, al parecer sucesivas, que respondían 

a figuras de estilos diversos. Se observaba cuales de es

tos estilos eran los previa.mente representados y cuales 

eran los que evidentemente se incorporaban después. Pare

ce posible realizar estudios especificas que a este nivel, 

posiblemente se pueda observar, como ya empezarnos a hacer --
lo con este trabajo, cuales son los motivos previos, que 

intereses motivaban las incorporaciones, etc. 

Nosotros con este trabajo, como ya dec1amos al prin-

cipio, tan sólo hemos pretendido plantear el estudio de 

la cultura material representada y las posibles asociacio 
~ 

nas, entre las distintas zonas en las que aparecen. Hemos 

intentado dejar una puerta abierta hacia una linea de tra 
~ 

bajo que a nuestro entender puede ~dar a la investiga -

ci6n de este amplio repertorio de representaciones. 

Queremos dedicar desde estas páginas, nuestro humil-
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de homenaje al Profesor A. Leroi-Gourhan, recientemente 

fallecido. Su linea de pensamiento y los métodos por 61 

empleados influyeron desde un principio en la linea de 

investigaci6n que pretendimos aplicar en nuestros traba

jos. 
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